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OCTUBRE NOVIEMBRE DICIEMBRE 

MARTES 10 MARTES 14 MARTES 54 

10:30 Comité Ejecutivo 
11:30 Misa de Inicio de 

Curso 
Todos los miembros de los 
grupos 
Parroquia de San Isidro 
Alcalá de Henares 

10:30 Comisión Diocesana 
11:30 Jornada de 

Formación: «Soledad 
no deseada» 

Todos los miembros 
Parroquia de San Isidro 
Alcalá de Henares 

10:30 Comisión Diocesana 
11:30 Retiro de Adviento 
Todos los miembros de los 
grupos 
Parroquia de San Isidro 
Alcalá de Henares 

M-J. 28-30 

Jornadas Nacionales de 
Formación 
Casa de Espiritualidad de la 
Anunciación 
c/ Arturo Soria 228 
Animadores y miembros 

ENERO FEBRERO MARZO 

LUNES 22 VIERNES 2 LUNES 18 

11:30 Reunión de 
Animadores 

Animadores de todos los 
grupos 
Parroquia de San Isidro 
Alcalá de Henares 

11:30 Celebración Patronal 
de «V.A.» 

Palacio Arzobispal 
Asamblea, Santa Misa y 
Almuerzo 

11:30 Retiro de Cuaresma 
Todos los miembros de los 
grupos 
Parroquia de San Isidro 
Alcalá de Henares 

 VIERNES 16  

 10:30 Comisión Diocesana 
Parroquia de San Isidro 

 

ABRIL MAYO JUNIO 

LUNES 22 LUNES 6 VIERNES 7 

10:30 Comisión Diocesana 
11:30 Jornada de 

Formación:  
«Transmisión de la fe 
en la familia» 

Todos los miembros de los 
grupos 
Parroquia de San Isidro 

11:30 Reunión de 
Animadores 

Animadores de todos los 
grupos 
Parroquia de San Isidro 
Alcalá de Henares 

10:30 Comisión Diocesana 
Parroquia de San Isidro 

17 a 24 LUNES 17 

Peregrinación a Tierra Santa 
Organizada a nivel nacional 

Excursión de fin de curso 
Abierta a todos mayores  
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TIEMPO DE ADVIENTO 

I Domingo de Adviento. 

• Is 63, 16c-17. 19c; 64, 2b-7. ¡Ojalá rasgases el cielo y descendieses! 
• Sal 79. R. Oh, Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve. 
• 1 Cor 1, 3-9. Aguardamos la manifestación de nuestro Señor Jesucristo. 
• Mc 13, 33-37. Velad, pues no sabéis cuándo vendrá el señor de la 

casa. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

Comenzamos el año litúrgico con el Tiempo de Adviento, en el ciclo B, de 
la mano del Evangelista Marcos. 

El capítulo 13 de Marcos es una enseñanza sobre los últimos tiempos, sobre 
el final de la historia del mundo. 

Pedro, Santiago y Andrés le preguntan en secreto a Jesús cuándo será la 
destrucción del templo de Jerusalén (13, 4). Pero, Jesús no contesta a la 
pregunta, sino que insiste en la necesidad de estar preparados y vigilantes. 

1. Hay que discernir: Estad atentos para que nadie os engañe (13, 5-23). 
2. Hay que esperar la venida del Hijo del hombre (13, 24-32). 
3. Hay que velar y estar preparados en el momento presente (13, 33-

37). 

La enseñanza de Jesús no pretende infundir el miedo al no revelar el día ni 
la hora. El Señor nos enseña que todas las horas y todo tiempo son buenos 
para esperarle y encontrarse con Él. 

Lo importante es vivir el presente en comunión de amor con Él y no estar 
obsesionado o preocupado por conocer cuándo será el final de los tiempos 
o el de la vida de cada uno. 

Nuestro Dios es un Dios sorprendente. Porque no es un Dios para un 
tiempo, sino para todo tiempo. Es el Dios-con-nosotros, que quiere estar 
dentro de nosotros. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios? 

• ¡Cuántas veces estoy como dormido y no me doy cuenta de que el 
Señor está dentro de mí para ayudarme en todo momento!  

• La fe me lleva a la confianza total de que el Señor está en mí y trabaja 
muchísimo más que yo por mi propia felicidad. 



6 
 

• La esperanza es la virtud que el Adviento nos inspira. La que nos hace 
mirar con confianza el presente, porque caminamos confiados hacia el 
futuro. 

• La esperanza me lleva a trabajar cada día en mi crecimiento con y en 
Dios. Vigilancia, esperanza, confianza, responsabilidad. Son las 
actitudes que la Palabra nos indica hoy. ¿Cómo estoy en estos 
aspectos? 

3. ¿Qué le respondo al Señor?  

• Señor, Tú eres nuestro padre y nuestro redentor. Ése es tu nombre 
desde siempre (Is 63, 16; segunda lectura). 

• En Ti, Padre, pongo toda mi confianza. Que vaya cada día preparando 
tu presencia en mí. Que pueda vivir siempre contigo, para que el paso 
a la otra vida esté señalado por un amor y confianza totales en Ti y 
no tema el momento de la muerte. 
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8 de diciembre. 
Solemnidad de la Inmaculada Concepción 

• Gén 3, 9-15. 20. Pongo hostilidad entre tu descendencia y la 
descendencia de la mujer. 

• Sal 97. R. Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho 
maravillas. 

• Ef 1, 3-6. 11-12. Dios nos eligió en Cristo antes de la fundación del 
mundo. 

• Lc 1, 26-38. Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

El relato de la Anunciación, como todo el llamado Evangelio de la Infancia, 
es propio del Evangelista Lucas, quien en sus dos primeros capítulos, se 
acerca a las tradiciones hebraicas con muchas referencias directas e indirectas 
al Antiguo Testamento. El evangelista ambienta el comienzo de su narración 
en el ambiente de los “anawîm”, los pobres del Señor, o sea aquellos que 
se someten con gusto a la voluntad de Dios, firmes en la confianza de que 
el Señor les dará la salvación en el tiempo oportuno.  

Las promesas que Dios hizo a su pueblo y especialmente a los “anawîm” se 
cumplen en Jesús; por esto para acogerlo se necesita prepararse, entrar 
dentro de uno mismo, para acoger al prometido de Israel. Desde aquí 
conectamos nuestro Adviento con la espera de María, que confía en que «lo 
que te ha dicho el Señor se cumplirá». 

En el mes sexto. Esta virgen es una de los “anawîm” a la cual el Señor revela 
el cumplimiento de sus promesas, como lo eran Zacarías e Isabel. Por eso, 
Isabel «en su vejez, ha concebido un hijo y este es el sexto mes para ella a 
la que todos llamaban estéril: nada es imposible para Dios». Este será el 
acontecimiento ofrecido a María como un signo de la potencia del Altísimo 
que le hará concebir al Hijo de Dios por obra del Espíritu Santo que 
«descenderá» sobre ella.  

El Hijo se llamará Jesús, será grande y llamado Hijo del Altísimo; el Señor 
Dios le dará el trono de David su padre y reinará por siempre sobre la casa 
de Jacob y su reino no tendrá fin. Estas palabras del ángel recuerdan las 
mismas dirigidas a Acaz: «El Señor mismo os dará un signo. He aquí que la 
virgen concebirá y parirá un hijo, que se llamará Emmanuel» (Is 7, 14). 

Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo. A María se le invita a 
gozar. La presencia del Señor en medio de su pueblo es ocasión de gozo, 
porque la presencia del Señor lleva salvación y bendición. El saludo e 



8 
 

invitación del ángel está dirigido a todo el pueblo de Dios en la persona de 
María. Por lo que, todo el pueblo de Dios está llamado a gozar y a alegrarse 
en el Señor su Salvador. Es el gozo mesiánico que en María se anuncia a 
todos los que confían en las Promesas. 

Para Dios nada es imposible. Dios supera toda capacidad humana. Ante el 
Señor de la alegría, de la vida y de la salvación, María acoge su palabra 
generadora y creadora: «He aquí la esclava del Señor, que me suceda como 
has dicho». 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

• El Señor se revela a los anawîm de su pueblo: ¿quiénes son 
los anawîm contemporáneos a nosotros? 

• ¿En qué se parece mi modo de obrar y de responder al Señor al 
comportamiento de María?  

3. ¿Qué le decimos a Dios? 

• Rezo la oración del Magnificat reconociendo que el Señor siempre 
cumple sus promesas, valiéndose de la pequeñez de sus siervos. 

MAGNIFICAT 
(Lc 1, 46-55) 

Proclama mi alma la grandeza del Señor,  
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;  
porque ha mirado la humillación de su esclava. 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el 
Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es santo,  
y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. 

El hace proezas con su brazo:  
dispersa a los soberbios de corazón,  
derriba del trono a los poderosos  
y enaltece a los humildes,  
a los hambrientos los colma de bienes  
y a los ricos los despide vacíos. 

Auxilia a Israel, su siervo,  
acordándose de la misericordia  
—como lo había prometido a nuestros padres—  
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre.  
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II Domingo de Adviento —Gaudete— 

• Is 40, 1-5. 9-11. Preparadle un camino al Señor. 
• Sal 84. R. Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación. 
• 2 Pe 3, 8-14. Esperamos unos cielos nuevos y una tierra nueva. 
• Mc 1, 1-8. Enderezad los senderos del Señor.  

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

El Evangelio de este domingo es el comienzo del Evangelio según san 
Marcos. Es el título que da Marcos a todo su evangelio: Comienzo de la 
Buena noticia de Jesús, Mesías, Hijo de Dios (v. 1). Con esta misma palabra 
“comienzo”, “al principio”, inician también los libros del Génesis y del 
Evangelio según san Juan. Aquí es el comienzo de la buena noticia, la total, 
la definitiva, que nos trae Jesús y la realiza él mismo. 

• Todo lo que hizo y dijo Jesús es la Buena Noticia, para el que le sigue, 
para el que vive con Él y de Él. Esa buena y alegre noticia ha llegado 
hasta nosotros.  

• La palabra y el acontecimiento Evangelio son algo entrañable para el 
cristiano. Es la invitación permanente, de siempre, a vivir en el gozo 
de la llamada del Padre que nos eligió en Cristo. 

• La venida del Evangelio vivo que es Jesús, también es precedida por 
el envío de un mensajero, Juan Bautista, profeta austero, que bautiza 
con agua solamente, porque Aquel a quien anuncia los bautizará con 
el Espíritu Santo). 

• Juan Bautista anima al pueblo a esperar al que es más fuerte que él, el 
que viene de parte de Dios, el Mesías.  

• Juan Bautista predica en el desierto, el lugar donde el pueblo es 
liberado de la esclavitud. 

Preparad el camino 

• Tal camino es Jesús, y los senderos que debemos allanar nos llevan al 
mismo Jesús.  

• No podemos encontrar el Reino de Dios sino es en Jesús, que pregona 
y vive la verdadera justicia, fraternidad, caridad,  

• Con Él, sí podemos caminar seguros, para llegar a su total Verdad y 
vivir la plenitud de su Vida. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

• ¿Soy mensajero del Evangelio, del gozo del amor que el Padre nos ha 
manifestado en Jesús? O ¿soy mensajero de noticias tristes, como un 
profeta de calamidades?  



10 
 

• ¿Espero de verdad, confío totalmente que este Enviado Jesús, Mesías, 
Hijo de Dios, nos trae la verdadera salvación? ¿Creemos de verdad en 
Él? 

• ¿Hago algo por llevar a los demás la alegría y el gozo del Evangelio? 
• ¿Soy de verdad el “quinto Evangelio” para aquellos que no saben de 

la Buena Noticia que es Jesús? 

3. ¿Qué le respondo al Señor?  

• Tú, Padre, nos has preparado los caminos que conducen hasta Jesús, 
que es nuestro Camino. Él es tu Hijo y nuestro hermano, es la entrega 
total de tu Amor, que nos salva.  

• Haz que nuestro bautismo nos traiga un nuevo fuego, que purifique 
nuestros pecados y nos haga hablar y practicar el único lenguaje que 
nuestro mundo puede entender, que es el del Amor. 

• Que la Iglesia sea antorcha y fuego en este mundo frío por las 
tensiones, las guerras y las injusticias. 

• Que nosotros, pequeña comunidad nacida de Jesús, seamos 
portadores de la Buena y Alegre Noticia de tu Amor. 
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III Domingo de Adviento 

• Is 61, 1-2a. 10-11. Desbordo de gozo en el Señor. 
• Salmo: Lc 1, 46-50. 53-54. R. Me alegro con mi Dios. 
• 1 Tes 5, 16-24. Que vuestro espíritu, alma y cuerpo se mantenga hasta 

la venida del Señor. 
• Jn 1, 6-8. 19-28. En medio de vosotros hay uno que no conocéis. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

Este texto está tomado del prólogo del Evangelio según san Juan, un 
antiguo himno cristiano, al que la comunidad añadió algunos versículos, 
para celebrar la fe en Jesucristo, como Verbo o Palabra del Padre. 

Juan vino como testigo. El testigo es el que refiere lo que ha visto y oído. 
En el lenguaje cristiano, el mártir es el testigo por excelencia, pues entrega 
su vida por Jesucristo. 

• Juan Bautista es el primer testigo del Nuevo Testamento. Él tiene 
conciencia de su misión. Pues niega que él sea Elías ni el Mesías, ni la 
luz. Sólo es un testigo de la luz. 

• Juan Bautista se presenta como la voz que grita en el desierto que 
viene a preparar los caminos del Mesías. 

• Juan Bautista no vive para sí. Su misión es anunciar y preparar la 
venida del Mesías. Y para indicar su presencia entre los hombres. Él es 
el testigo fiel, que entregará su vida por la justicia y la verdad.  

Los fariseos, los escribas, el pueblo de Israel conocían las profecías del 
Antiguo Testamento, pero cuando llega no le reconocen y lo rechazan en 
su mensaje y en su persona.  

Hoy podemos repetir las mismas palabras del Bautista: En medio de 
vosotros hay uno a quien no conocéis. Podemos estudiar su Palabra y hablar 
sobre Él, pero es posible que no le experimentemos, que el salto a la 
experiencia profunda con Él, tal vez esté por estrenarse en nuestra vida. 

En la medida en que vivamos la experiencia con Jesús (sentimientos, ideales, 
valores, oración, entrega, misión) nuestra vida se irá transformando. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

• ¿Soy testigo de la vida que el Señor ha implantado en mí desde el 
bautismo? ¿Cómo experimento esta presencia del Espíritu? 

• ¿Trato de encontrarme con este Jesús, con su Espíritu, para dejarme 
transformar por Él? ¿Cómo llevo mi vida de oración, de relación 
profunda con el Señor? 
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• En mis actuaciones como cristiano ¿trato de manifestar a Cristo, su 
verdad, su luz, su salvación? O tal vez, ¿quiero presentarme a mí 
mismo, lo que yo pienso, lo que yo siento...? 

• ¿Animo a los demás para que lleguen al conocimiento y experiencia 
con Jesús? 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

• Padre, Tú nos has dado tu Palabra en tu Hijo Jesús. La mayor causa 
de nuestra alegría es que nos enviaste a tu Hijo Jesús como nuestro 
Hermano y amigo.  

• Ésta es la buena noticia, el Evangelio: Que Tú nos amas y nos lo 
demuestras con el gran regalo de tu Hijo. ¡Gracias, Padre! ¡Gracias, 
Jesús, porque lo has hecho todo por darnos la felicidad! ¡Gracias, 
Jesús, porque hemos recibido un bautismo de hijos de Dios en tu 
Espíritu de Amor! 

• Queremos, cono Juan Bautista, ser tus testigos en esta tierra. Para que 
otros hermanos se animen a seguirte con toda entrega y decisión. 
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IV Domingo de Adviento 

• 2 Sam 7, 1-5. 8b-12. 14a. 16. El reino de David se mantendrá siempre 
firme ante el Señor. 

• Sal 88. R. Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 
• Rom 16, 25-27. El misterio mantenido en secreto durante siglos 

eternos ha sido manifestado ahora. 
• Lc 1, 26-38. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

Estemos a un paso de la Navidad, misterio de encuentro con la Palabra 
hecha palabras humanas, con toda la Trinidad que definitivamente se 
implanta en el corazón de los humanos. 

El anuncio de la venida del Mesías se realiza lejos del templo de Jerusalén, 
en una humilde aldea de Galilea, Nazaret. Y se da el anuncio a una sencilla 
mujer.  

• Envió Dios al ángel Gabriel. La iniciativa viene de Dios, que ha ido 
preparando la historia de salvación en el Antiguo Testamento. Jesús 
es presentado como el Hijo de Dios y, al mismo tiempo, hijo de María, 
que representa a toda la raza humana. La promesa dada a los antiguos, 
se cumple en el seno de una mujer.  

• Aquí está la esclava del Señor. María hace posible el regalo de Dios a 
la humanidad. Sin sueños de grandezas, humilde doncella de un 
pueblo desconocido. La disponibilidad de María abre las puertas de la 
humanidad a la acción salvadora de Dios.  

María, confiada y entregada al plan de Dios, puede exclamar con toda 
fidelidad: Ha mirado la humildad de su sierva. Desde ahora me llamarán 
dichosa todas las generaciones (Lc 1, 48). 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

• La Palabra de Dios refleja su fidelidad. Es el Dios fiel, que da estabilidad 
y confianza a nuestras debilidades.  

• También a ti, como a María, el Señor te dice continuamente: «No 
temas, porque has alcanzado gracia ante Dios».  

• ¿Reconozco los dones del Señor en mi vida?...  
• ¿Vivo en una actitud de disponibilidad, confianza y obediencia al plan 

de Dios como María? 
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3. ¿Qué le respondo al Señor? 

• Te doy gracias, Padre, por la riqueza de tu gracia que has derramado 
abundantemente sobre nosotros con gran sabiduría e inteligencia. 

• Como María, quiero estar disponible para vivir en mí tu proyecto de 
salvación y sintonizar con tu Voluntad en todos mis actos.  

• Me confío a Ti, Padre, junto con tu Hijo y hermano nuestro, Jesús, 
que, al venir a este mundo, te manifestó su total disponibilidad: Aquí 
estoy para hacer tu voluntad. 

• Gracias, Jesús, porque me enseñas y me ayudas a ser verdadera 
persona humana y portarme como hijo del Padre y hermano tuyo. 
Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.  
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TIEMPO DE NAVIDAD 

25 de diciembre.  
Solemnidad de Navidad 

• Is 9, 1-6. Un hijo se nos ha dado. 
• Sal 95. R. Hoy nos ha nacido un Salvador: el Mesías, el Señor. 
• Tit 2, 11-14. Se ha manifestado la gracia de Dios para todos los 

hombres. 
• Lc 2, 1-14. Hoy os ha nacido un Salvador. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

Jesús nace en un momento concreto de la Historia y Lucas lo resalta: el 
emperador Augusto, el gobernador Quirino, José y María. Y en estas 
indicaciones elementales, el evangelista va describiendo los aspectos 
teológicos del Niño que nace como ser humano en la pobreza. 

• Este Niño, desprotegido y débil, nace como descendiente del rey 
David. Según los profetas el Mesías nacería de la familia de David en 
Belén. 

• Este Niño es el Salvador, Mesías y Señor. Relación entre la Navidad y 
la Pascua: la gloria del Señor, la alegría y la universalidad de la 
salvación: para todo el pueblo. 

• Jesús viene a traer la salvación desde la pobreza. La redención es para 
todos. 

El cántico de los ángeles da el tono al acontecimiento salvador. La “gloria 
de Dios” que ama y quiere salvar a todos, es la finalidad primera del 
nacimiento de Jesús.  

• La gloria de Dios se acerca todo lo posible al hombre, que no es un 
ser olvidado de Dios.  

• Ese Niño es Dios y se hace pequeño, sencillo y cercano. Para que nos 
acerquemos a Él con toda confianza. 

• Los ángeles pregonan el gran regalo que nos trae el recién nacido: la 
paz.  

• La paz es la consecuencia del amor de Dios.  

Los pastores se animan unos a otros: Vamos a Belén a ver eso que ha 
sucedido y que el Señor nos ha manifestado. Ante una noticia tan 
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sorprendente los pastores se ponen inmediatamente en camino para ver lo 
que los ángeles habían anunciado. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

• Dios se hace tan pequeño y necesitado para entrar en lo más íntimo 
de nuestro ser. Éste es el mayor milagro que Dios ha realizado. Ya no 
podemos tener miedo ni recelo a este Dios que busca ansiosamente 
nuestra amistad, nuestra respuesta de amor. ¿Qué más puede hacer 
Dios por llegar a tu corazón? 

• Y Jesús quiere ser reconocido hoy en los débiles, olvidados y 
marginados. Gracias a su nacimiento, los humanos somos más 
hermanos y también participamos de Dios, porque el mismo Dios está 
participando de nuestra naturaleza humana. 

3. ¿Qué le decimos a Dios?  

• Gracias, Padre, por enviarnos a tu mismo Hijo como tierno Niño que 
no puede hablar, para que sea tu Palabra ante nosotros y nuestras 
palabras ante Ti. 

• Recíbenos, Padre, por tu Hijo y Hermano nuestro. Junto con María y 
José, adoramos a tu Hijo, que ya es parte de nuestra historia y de 
nuestras esperanzas. 
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30 de diciembre o domingo  
posterior a Navidad.  

Día de la Sagrada Familia 

• Eclo 3, 2-6. 12-14. Quien teme al Señor honrará a sus padres. 
• Sal 127. R. Dichosos los que temen al Señor y siguen sus caminos. 
• Col 3, 12-21. La vida de familia en el Señor. 
• Mt 2, 13-15. 19-23. Toma al niño y a su madre y huye a Egipto. 

Lecturas alternativas para el presente año B: 

• Gen 15, 1-6; 21, 1-3. Uno salido de tus entrañas será tu heredero. 
• Sal 104. R. El Señor es nuestro Dios, se acuerda de su alianza 

eternamente. 
• Heb 11, 8. 11-12. 17-19. La fe de Abrahán, de Sara y de Isaac. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

El relato de la Presentación de Jesús en el templo de Jerusalén, nos 
manifiesta que Él, humanizado, se somete en todo a la condición de 
cualquier niño judío.  

• Las manifestaciones del anciano Simeón y los gestos de acción de 
gracias de la profetisa Ana nos van abriendo a la otra realidad, que es 
Jesús, el Mesías, el que inaugura la Nueva Alianza, los nuevos tiempos 
de salvación. 

• La purificación de la madre a los cuarenta días del parto es la ofrenda 
pública al Señor de este Niño, anticipo de la gran ofrenda que hará en 
el Calvario de sí mismo para la salvación de todos. 

• Toda la vida terrena de Jesús es un “aquí estoy”, una actitud de 
entrega, una ofrenda total al Padre para hacer su voluntad, su 
proyecto de salvación para todos los humanos.  

• María y José son los portadores de la Gran Ofrenda, que es Jesús. La 
vida de estos santos esposos estuvo siempre en sintonía con la 
voluntad de Dios. 

La sombra de la cruz se perfila en el horizonte de la vida de esta Familia. 
Este Niño será signo de contradicción.  

La cruz está en la vida de Jesús, de su Familia, y de todos aquellos que 
sinceramente quieran seguirle. Es más. La cruz está en la vida de cada 
persona, creyente o no. Pero, depende de la fe y la confianza en Dios, para 
que las cruces sean también, como la de Jesús, causa de salvación para sí y 
para otros.  
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2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios? 

• La Familia es la escuela de encuentro, armonía, paz, amor y esperanza 
para toda persona. La Familia cristiana, desde el hogar, ha de ser 
escuela de sintonía y encuentro permanente con la salvación que Dios 
nos ofrece. 

• La comunidad cristiana, la familia de la Iglesia, es el lugar de nuestra 
ofrenda sincera y constante al Señor. En ella crecemos, nos ayudamos 
y juntos alabamos al nuestro Padre en Jesús y damos testimonio de 
nuestra fe y alegría. 

3. ¿Qué le decimos a Dios?  

• Gracias, Jesús, porque, al nacer y crecer Tú mismo en una Familia, 
también nos das el testimonio del valor de nuestras familias. 

• Gracias, Jesús, por mi familia, la Iglesia. Por ella y en ella, aprendo a 
amarte a Ti y a los hermanos. 
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1 de enero. 
Santa María Madre de Dios 

• Núm 6, 22-27. Invocarán mi nombre sobre los hijos de Israel y yo los 
bendeciré. 

• Sal 66. R. Que Dios tenga piedad y nos bendiga. 
• Gál 4, 4-7. Envió Dios a su Hijo, nacido de mujer. 
• Lc 2, 16-21. Encontraron a María y a José y al niño. Y a los ocho días, 

le pusieron por nombre Jesús.  

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

En la Octava de Navidad, celebramos la solemnidad de la Maternidad 
divina de María. Un día muy especial para contemplar a la Madre que lo 
dio todo. 

Los pastores, al escuchar el anuncio del nacimiento de Jesús, se pusieron en 
camino de inmediato.  

• Fueron de prisa. Su respuesta rápida se vio correspondida con la 
presencia de María, José y el Niño. Comprobaron con sus propios ojos 
los que el ángel les había revelado. 

• Admirados, contemplaron el misterio del pesebre. De algún modo 
creyeron en Él. Y esa fe inicial los conduce a pregonar lo que habían 
visto y oído acerca de aquel Niño. 

• Dios que nace Niño, en la sencillez, pobreza y silencio, llama a los 
sencillos, pobres y marginados de los poderes políticos y religiosos de 
la ciudad de Jerusalén, en el desamparo del campo y en el silencio de 
la noche. Los pastores fueron los primeros, después de José y María, 
en conocer y adorar al Dios manifestado en un bebé indefenso.  

• Regresaron glorificando y alabando a Dios. Quedaron admirados y 
fascinados. Y ellos fueron también los primeros evangelizadores de la 
experiencia gozosa del encuentro con el Mesías. 

Del encuentro de los pastores con el Salvador, María guardó y meditó 
aquella experiencia sencilla y profunda. María es la que escucha a Dios en 
los acontecimientos de la vida. 

En la circuncisión del Niño y al ponerle el nombre Jesús (Dios salva), María 
ofrece el fruto de sus entrañas al Padre para la salvación de los humanos.  

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios? 

• Los pastores encontraron al Señor desde la sencillez de su vida. ¿Qué 
te sugiere esto? 
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• La Virgen María es más dichosa porque escuchó y vivió la Palabra de 
Dios que por ser Madre de Dios (Lc 11, 27-28). ¿Cómo escucho la 
Palabra? ¿Trato de estudiarla y llevarla a la práctica? 

• ¿Qué hago para ayudar a otras personas para que amen y mediten la 
Palabra? 

3. ¿Qué le decimos a Dios?  

• Deseo, Padre, encontrarme con tu bondad en el diálogo de la oración. 
Que experimente, como los pastores, María y José, el gozo de estar 
contigo y escucharte en el fondo de mi corazón. 

• Que me alimente de la Palabra, que es tu Hijo. Porque Él es el que 
tiene las palabras que dan vida eterna (Jn 6, 68). Que mi vida se 
parezca a nuestra Madre María: oyente, orante y oferente de la 
Palabra. 
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Domingo II después de Navidad 

• Eclo 24, 1-2. 8-12. La sabiduría de Dios habitó en el pueblo escogido. 
• Sal 147. R. El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. 
• Ef 1, 3-6. 15-18. Él nos ha destinado por medio de Jesucristo a ser sus 

hijos. 
• Jn 1, 1-18. El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros.  

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

El “Prologo de San Juan” que proclamamos de nuevo este domingo nos 
invita a reflexionar en torno al misterio de la Palabra Eterna de Dios, 
encarnada, viviendo en nuestra humanidad. Juan presenta a Jesús como el 
“Verbo” de Dios personificado, que “existía” y “estaba” desde siempre junto 
al Padre y “era Dios”. Estos tres verbos que coloca Juan (existir, estar y ser), 
uniéndolos a lo que en griego se dice “logos” (o sea Palabra expresada, 
verbo en acción), nos dan a entender la unidad de Jesús, el Cristo, el Señor 
y la Palabra que Dios pronuncia para salvarnos.  

Esa Palabra trasciende infinitamente el mundo y la historia, pero a la vez es 
una Palabra “creadora”. “Todas las cosas fueron hechas por medio del 
Verbo”, y en él está la Vida, que ilumina a los hombres. 

Y para revelarles el rostro invisible de Dios y hacerlos participar en su 
filiación, es decir en ser Hijos de Dios, la Palabra eterna “se hizo carne” en 
el seno de María y vino a convivir con los hombres “como Hijo único” del 
Padre. Este es el misterio de la encarnación: Dios ahora tiene un rostro 
humano en la persona de Jesús. Es el misterio de los misterios. Dios se hace 
hombre. 

Cuando el evangelista se refiere al “principio”, la expresión recuerda el 
primer capítulo del Génesis, pero aquí no se refiere al comienzo del mundo, 
sino al “principio” en sentido absoluto, cuando no existía nada fuera de 
Dios. A la vez Juan anticipa el tema del eterno conflicto entre la luz y las 
tinieblas, tan destacado en su Evangelio. La “luz” es la Palabra, las “tinieblas” 
son las fuerzas del mal. Luz verdadera, capaz de satisfacer la sed que tiene 
el hombre de ver a Dios. 

El relato por un momento se interrumpe para refutar a los partidarios de 
Juan el Bautista, que hasta el momento lo consideraban el Mesías. Aclara 
que el Bautista solo fue testimonio de la luz, pero que no era la Luz. Cristo, 
la Palabra hecha carne es esta luz que vence las tinieblas. 

“Carne” en el lenguaje de la Biblia, designa todo hombre en su debilidad 
de ser corruptible. Hacerse carne significa hacerse persona humana, de carne 
y hueso como solemos decir. Los hombres, en cambio, los suyos, su pueblo, 
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el mundo, no tuvieron a bien recibirlo: lo desconocieron. Hubo, no 
obstante, quienes aceptaron a Jesús como el Mesías, el Hijo de Dios vivo. Y 
éste los elevó a ser Hijos de Dios. La Gracia, la Misericordia, el Amor 
inefable de Dios se desbordó sobre la humanidad necesitada y la hizo 
partícipe de su Gloria. Este es Jesús de Nazaret, el Hijo de Dios, el Verbo 
del Padre. 

Desde ahora veremos en una lectura panorámica del Evangelio de Juan, 
esta contraposición entre la Luz y las tinieblas, entre Dios y el maligno, entre 
Jesús y los Fariseos, Sacerdotes y conocedores de la Ley que no son capaces 
de vivirla.. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

• ¿Qué significa para mí que Jesús sea la Palabra eterna? ¿Entiendo que 
la existencia de Dios es desde toda la eternidad? ¿Encuentro en el 
misterio de la encarnación el gran amor de Dios por la humanidad? 

• ¿Cómo sería mi vida, y la vida de la humanidad sin la encarnación? 
¿Conoceríamos a Dios Padre, de la forma en que lo conocemos? 
¿Comprendo que sin encarnación, no existiría la Buena Noticia? 
¿Pensar esto me lleva a tener una actitud de plena gratitud? ¿Cómo lo 
expreso? 

• ¿Comprendo que Dios al tomar una condición humana, muestra al 
hombre la imagen de lo que debería ser verdaderamente? ¿Por lo 
tanto busco asemejarme a la persona de Jesús, en su vida, gestos, 
palabras, y sentimientos? 

• El Verbo al encarnarse eligió la pobreza, y la humildad. Por lo tanto, 
si siendo Dios no eligió la exuberancia, ni el poder, ¿qué me dice esto 
a mí? ¿A veces busco más el éxito que la paz? ¿Lo placentero que lo 
verdaderamente duradero? ¿Ante esto recuerdo el ejemplo de la 
encarnación? 

• ¿Soy consciente de que sin encarnación no habría redención? ¿Mi vida 
cristiana hoy se caracteriza por buscar los medios adecuados para la 
redención, y la misericordia de Dios? 

3. ¿Qué le decimos a Dios? 

Pon tu palabra en medio de mi vida. 
Pon mi vida en tu mano, pon tu mano 
en la voz que ahora digo. 

Pon el sol en mis ojos, pon tus ojos 
aquí, en estas preguntas; tus caminos 
trázalos en los míos. Quiero irme 
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en tu marcha, quiero darles 
tu música a mis pasos. 

Tú eres la Palabra hecha carne, 
y habitas entre nosotros, 
que siempre pueda reconocer 
tu presencia iluminadora de la vida. 

Señor de mí nace hoy la gratitud, 
porque has donado tu gracia. 
No nos dejes olvidar tu Palabra, 
que nos muestra la ruta 
hacia lo eterno. 
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6 de enero. 
Epifanía del Señor 

• Is 60, 1-6. La gloria del Señor amanece sobre ti. 
• Sal 71. R. Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra. 
• Ef 3, 2-3a. 5-6. Ahora ha sido revelado que los gentiles son 

coherederos de la promesa. 
• Mt 2, 1-12. Venimos a adorar al Rey. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

Epifanía significa manifestación. Celebramos en este día la manifestación de 
Jesús, el Salvador, al mundo pagano, representado por los sabios de oriente. 

• Este gesto del Señor nos desvela el sentido de su venida a la tierra. Ha 
venido con la misión de ofrecer la salvación a todas las gentes, de 
todos los lugares y de todos los tiempos. 

• Es el día en que también nosotros, que no somos del pueblo judío por 
nacimiento, hemos recibido el don de la fe en Jesucristo, enviado del 
Padre para la salvación del mundo. 

• Este relato de Mateo es una catequesis que nos indica cómo se 
manifiesta el Señor en todo tiempo y cómo nosotros podemos 
encontrarlo. Por lo tanto, lo hemos de leer más como un relato de fe 
que como una narración de tipo histórico. 

Estos personajes, (magos, sabios) presentados por Mateo, significan: 

• la necesidad de los humanos de encontrarse con el verdadero Dios; 
• desde la realidad de la vida de cada uno (familia, profesión, 

trabajo…), cada persona ha de preguntarse siempre dónde y cómo se 
presenta Dios en la vida de cada uno; 

• la decisión de abandonar su casa y su país simboliza el proceso que 
constantemente realiza el que con sinceridad quiere encontrarse con 
el Señor; 

• la estrella que les guía es la luz de la fe, la llamada de Dios, que 
comienza a iluminar la oscuridad de su situación religiosa; 

• estos rasgos manifiestan el deseo de iniciar un camino, un proceso, 
para encontrar a Dios. 

En Jerusalén, los sabios dan testimonio de la llamada de Dios: Hemos visto 
su estrella y venimos a adorarlo. 

Lo adoraron como a Dios postrados en tierra.  
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• Abrieron sus cofres y le ofrecieron como regalo oro, incienso y mirra. 
Los sabios de oriente reconocen al Mesías en aquel Niño desvalido y 
pobre.  

• Los dones que ofrecen al Niño son símbolo de su propio 
reconocimiento, agradecimiento y ofrenda de sí mismos y de sus 
vidas.  

• Adorar es, sobre todo, reconocer y agradecer el don de la vida en 
Dios.  

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

• Cada día debemos retomar el camino de la fe, que nos lleva a Jesús.  
• En cada momento de nuestra vida el Señor nos va llamando a una 

entrega más generosa y total. 
• El encuentro con Jesús, en brazos de María, nos llena de alegría y 

experimentamos la paz.  

3. ¿Qué le decimos a Dios? 

• Te doy gracias, Padre, porque te preocupas de mí y me llamas a seguir 
a tu Hijo Jesús. 

• Te doy gracias, Jesús, porque Tú me indicas el camino y quieres que 
sea tu discípulo y tu misionero. 

• Te doy gracias, María, buena Madre, que nos regalas siempre a tu Hijo 
para nuestro bien. 
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Fiesta del Bautismo del Señor 

• Is 42, 1-4. 6-7. Mirad a mi siervo, en quien me complazco. 
• Sal 28. R. El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
• Hch 10, 34-38. Ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo. 
• Mc 1, 7-11. Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco. 

Lecturas alternativas para el presente año B: 

• Is 55, 1-11. Acudid por agua; escuchadme y viviréis. 
• Salmo: Is 12, 2-6. R. Sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la 

salvación. 
• 1 Jn 5, 1-9. El Espíritu, el agua y la sangre. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

Con esta fiesta del Bautismo del Señor concluye el ciclo navideño. 

Este relato, más que un dato histórico nos quiere trasmitir el misterio que 
Jesús vive y experimenta. Es la manifestación del Padre y del Espíritu, para 
ungir a Jesús, antes de comenzar su misión. 

Marcos quiere desvelar y ofrecer a los lectores de su Evangelio la identidad 
de este personaje humano, que también se acerca a recibir el bautismo de 
penitencia que administra Juan el Bautista. 

• Jesús se presenta, humilde, esperando el bautismo penitencial, en la 
fila de los pecadores.  

• El testimonio que Juan da sobre Jesús muestra la calidad de aquel que 
llega a recibir su bautismo: Yo os bautizo con agua, pero él os 
bautizará con el Espíritu Santo. 

• Éste es el primer testimonio sobre Jesús que nos trasmite Marcos. El 
último será el del centurión romano: «verdaderamente este hombre 
era el Hijo de Dios» (Mc 15, 39). 

Marcos nos muestra un Jesús que llega en total anonimato desde Galilea a 
las orillas del río Jordán, y que se “pierde” entre los pecadores, es 
presentado por Juan como «más fuerte que yo». 

Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco.  

• Jesús pasa de ser Siervo y pecador (aunque inocente), a ser el Hijo 
amado. 

• Jesús cambia de vecino anónimo de Nazaret y a profeta recorriendo 
los caminos de Palestina. 

• Jesús pasa de recibir un bautismo penitencial a instituir el verdadero 
Bautismo, que transforma al ser humano en hijo de Dios. 
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Los cielos quedan abiertos hacia la tierra, porque en Jesús, se realiza ya la 
Nueva y eterna Alianza, el pacto de Dios con los hombres y de éstos, 
representados en Jesús-hombre, con Dios. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

• El Inocente Jesús se “hace pecado”, para que el pecador se convierta 
a Dios.  

• Jesús santifica las aguas, para regenerar mi vida y consagrarla a Dios. 
• Jesús se ubica en la frontera entre la Antigua Ley (el desierto, el Sinaí) 

y la Nueva Alianza, la misericordia, el perdón, el Amor, la nueva 
criatura en el bautismo. 

3. ¿Qué le respondo a la Palabra? 

• Siento la Palabra del Padre dirigida a mí: Tú eres mi hijo amado, en ti 
me complazco (v. 11). Por esto te doy gracias, Padre, porque en Jesús 
me haces hijo tuyo. Me amas y estás siempre con el Hijo y el Espíritu 
dándome ese Amor infinito. 

• Gracias te doy, Padre, porque en Jesús y en el Espíritu me haces hijo 
predilecto tuyo. 
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Tiempo Ordinario 

II Domingo del Tiempo Ordinario 

• 1 Sam 3, 3b-10. 19. Habla, Señor, que tu siervo escucha. 
• Sal 39. R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
• 1 Cor 6, 13c-15a. 17-20. ¡Vuestros cuerpos son miembros de Cristo! 
• Jn 1, 35-42. Vieron dónde vivía y se quedaron con él. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

Terminado el Tiempo litúrgico de Navidad, comenzamos el Tiempo 
Ordinario (domingos verdes), que se interrumpen al iniciar la Cuaresma y 
se continúan después del Tiempo pascual. En este ciclo B se lee 
principalmente el Evangelio de Marcos. Aunque —como en éste— algunos 
domingos se completan con el Evangelio de Juan.  

Este texto encierra tres títulos que el evangelista aplica a Jesús: Cordero de 
Dios (v. 36); Maestro (v. 38); Mesías (v. 41). No es verosímil que estos 
títulos cristológicos se aplicaran a Jesús de inmediato. Esto es fruto de una 
experiencia larga de conocimiento de Jesús. Es un relato de presentación de 
Jesús a cargo de Juan Bautista y de los primeros discípulos y además recoge 
este texto la respuesta de los primeros que se deciden seguir a Jesús. 

Éste es el Cordero de Dios (v. 36)  

La sangre del cordero inmolado marcó las puertas de las casas de los hebreos 
y así pudieron librarse del exterminio (Ex 12). Pero, éste es el verdadero 
Cordero, que nos libra del pecado y de la esclavitud. Sacrificado en el 
Calvario, su entrega es signo y sacramento de salvación para nosotros. La 
Eucaristía es la actualización permanente de esta entrega de Jesús hasta la 
muerte porque nos ama. 

Maestro, ¿dónde vives? (v. 38)  

Él es la Palabra de Dios humanizada. Él es el camino, la verdad y la vida (Jn 
14, 6). Sus palabras son espíritu y vida (Jn 6, 68). Jesús es el Maestro, que 
enseña a sus discípulos, con palabras y conducta, a vivir la misma 
experiencia de Jesús. Vengan y lo verán (v. 39). El ser discípulo de Jesús no 
consiste en saber mucho sobre Él, sino en vivir su misma vida, entrar en el 
ámbito de su experiencia de comunión con el Padre y con los hermanos.  
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Hemos encontrado al Mesías (v. 41)  

Jesús es el Mesías, el Amado de Dios, el esperado de las gentes. Aunque no 
le busquemos y no le esperemos, Él sigue saliendo a nuestro encuentro para 
ofrecernos generosamente su salvación y su amor. El Padre le ha enviado 
para eso. Y el que le busca lo encuentra. Como los discípulos que, después 
de tantas dudas y ambiciones, al fin llegaron a comprender cuál es la misión 
y el camino del Mesías: dar la vida para que todos la tengan en plenitud. 
Las llamadas de Dios se hacen en cadena de unos a otros. Gracias a que Juan 
el Bautista encontró a Jesús, él mismo fue indicando el camino a los otros 
discípulos. El testimonio del Bautista se hizo necesario para hacer posible el 
encuentro con Jesús.  

Cada cristiano tiene esta vocación: ayudar a los demás a encontrar a Cristo, 
sobre todo, con el testimonio del gozo de su propio encuentro. La fe es 
esto: encontrar a Cristo para vivir con Él. Vieron donde vivía y se quedaron 
con él (v. 29). 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

• ¿Me siento gozoso porque he encontrado al Señor? ¿Experimento que 
mi vocación a ser discípulo de Jesús es lo mejor que puede ocurrir en 
mi vida? 

• ¿Agradezco al Señor tanta generosidad: elección, llamamiento, 
seguimiento, felicidad? ¿Siento que mi vida se transforma cuando 
estoy con el Señor? 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

• Gracias, Padre, porque me has elegido desde antes de la creación del 
mundo por amor.  

• Gracias, Jesús, porque me amaste y sigues amándome hasta el 
extremo.  

• Gracias, Espíritu, porque eres la expresión total del Amor. 
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III Domingo del Tiempo Ordinario 

• Jon 3, 1-5. 10. Los ninivitas habían abandonado el mal camino. 
• Sal 24. R. Señor, enséñame tus caminos. 
• 1 Cor 7, 29-31. La representación de este mundo se termina. 
• Mc 1, 14-20. Convertíos y creed en el Evangelio. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

En el título de su evangelio, Marcos hace la presentación de la Buena Noticia 
de Jesús, Mesías, Hijo de Dios (1, 1). Y nos ha descrito el bautismo y las 
tentaciones sufridas por Jesús en el desierto (1, 9-13). Así contemplamos a 
Jesús en sus dos facetas: Hijo amado del Padre (v. 11) y en la debilidad de 
la naturaleza humana, en la tentación (v. 13). 

El reino de Dios está llegando (v. 15)  

Jesús comienza su ministerio anunciando la llegada del Reino de Dios. Jesús 
no es un Mesías triunfalista y milagrero. Él anuncia la alegre y buena noticia. 
Las palabras reino de Dios expresaban para los judíos todo el proyecto que 
Dios tenía para su pueblo y la soberanía de Dios como padre compasivo y 
salvador. Ésta es la Buena Noticia, el Evangelio. Con Jesús llega la plenitud 
de la donación de Dios a la humanidad. Con Jesús llega a la perfección el 
proyecto de Dios. 

Convertíos y creed en el Evangelio (v. 15)  

Es la respuesta que Jesús pide a la donación gratuita del Señor: conversión 
y fe, abandono del pecado y confianza total en la salvación que Dios ofrece. 
El evangelio pide un cambio radical de toda la persona, comenzando por 
el interior: sentimientos, valores, actitudes, actos. Jesús lo irá repitiendo en 
todas sus propuestas, discursos, enseñanzas y actuaciones.  

Venid conmigo (v. 17)  

Jesús busca colaboradores. No escoge fariseos, sacerdotes, esenios, gente 
preparada en cuestiones religiosas. Son simples trabajadores en las faenas de 
la pesca. Y son llamados en medio de sus tareas, en la vida de cada día. 

Jesús sigue llamando hoy. Con frecuencia, llama a personas pidiéndoles que 
lo dejen todo, incluso la familia (v. 20). Pero no sólo es dejar a alguien, 
sino seguirle. El seguimiento de Jesús implica una entrega total para 
identificarse con Él en su modo de vivir de cara a Dios y de cara a los 
hermanos. 
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Se fueron con él (v. 20)  

El seguimiento de Jesús es mucho más que saber muchas cosas acerca de Él, 
más que recibir unos sacramentos, más que rezar y hacer oración. Seguir a 
Jesús es aceptarle sin condiciones, para intentar vivir como él vivió. El 
seguimiento de Jesús implica: creer lo que Él creyó, interesarse por lo que 
Él se interesó, mirar a las personas como Él las miró, amarlas como Él las 
amó. 

Primero es: ser discípulos de Jesús. Luego vendrá el ser misioneros, enviados 
como apóstoles, mensajeros y testigos de su modo de entender y practicar 
la vida.  

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

• Las palabras de este Evangelio las recibo como dichas a mí 
directamente. Pues el Señor sigue actuando y proclamando la Buena 
Noticia y la conversión al Evangelio. 

• ¿Cómo acepto esta invitación permanente del Señor? ¿Doy 
importancia a mi conversión o sigo siendo un cristiano de más o 
menos? 

• ¿Me siento constantemente interpelado por la Buena Noticia de Jesús? 
¿Experimento en mí esa fuerte llamada del Señor? ¿Trato de revisar mi 
vida para seguir impulsándome a fondo en el seguimiento radical de 
Jesús?  

• ¿Le agradezco al Señor la vocación a la fe, que él me ha regalado por 
amor desde antes de la creación (Gal 1, 4)? 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

• Gracias, Señor, porque oigo que me dices lo mismo que a Jesús: hijo 
amado, en ti me complazco (Mc 11). 

• Me siento serenado en horas difíciles por esta realidad de ser hijo 
amado del Señor. 
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IV Domingo del Tiempo Ordinario 

• Dt 18, 15-20. Suscitaré un profeta y pondré mis palabras en su boca. 
• Sal 94. R. Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: «No endurezcáis 

vuestro corazón». 
• 1 Cor 7, 32-35. La soltera se preocupa de los asuntos del Señor, de ser 

santa. 
• Mc 1, 21b-28. Les enseñaba con autoridad. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

Según Marcos, Jesús elige las sinagogas para impartir sus primeros mensajes 
como profeta. Más tarde, predicará en espacios abiertos, mirando más allá 
de las fronteras de Palestina. Pues, Él venía para todos. La primera acción 
pública de Jesús tiene dimensión liberadora, de las opresiones del mal y de 
la falsa legalidad, ya que la curación se realiza en sábado. 

Se puso a enseñar a la gente (v. 21)  

Jesús es la Palabra de Dios. Y utiliza palabras humanas para abrir los ojos y 
las conciencias al proyecto de Dios: El reino de Dios está llegando. Fiel a su 
vocación de profeta, enviado por el Padre, Jesús se pone a enseñar a la 
gente, primero a los judíos que cada sábado se reunían en la sinagoga, lugar 
de escucha de la Palabra y de oración. 

La Palabra de Jesús no era como la de los escribas y fariseos. La de Jesús, era 
una Palabra coherente, pues quien la proclamaba era el primero en vivirla. 
De ahí le venía la buena fama a Jesús, porque enseñaba con autoridad y no 
como los maestros de la ley (v. 22). 

Cállate y sal de ese hombre (v. 25)  

Toda la actividad de Jesús es para luchar contra el mal, que está presente 
en el mundo. Los espíritus del mal manifiestan que Jesús ha venido para 
destruirlos (v. 24). Donde está Jesús, el mal y el pecado se retiran. La Palabra 
de Dios, Jesús, tiene poder para mandar a los espíritus del mal que se retiren 
de aquella persona. Jesús, con palabras humanas, manda al espíritu maligno 
que se calle y salga de aquel hombre. Es una lucha titánica la que, a lo largo 
del Evangelio, sostiene Jesús contra los poderes malignos. No sólo en sí, 
como lo experimentó en las tentaciones, sino en los demás. 

Todos quedaron asombrados (v. 27)  

Los contemporáneos de Jesús se asombran ante la eficacia de la Palabra. 
Jesús proclama una doctrina nueva llena de autoridad (v. 27). Jesús se 
presenta como la Palabra que actúa a favor de los necesitados de liberación. 
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Es una doctrina nueva, que la gente no la había conocido de los maestros 
de la Ley. 

La enseñanza de Jesús va al fondo de cada persona. No se queda en lo 
exterior: lavado de manos, ayunos, etc... Jesús quiere el cambio de vida, 
liberar de tantas leyes negativas que impiden la auténtica realización 
personal. En la sinagoga se predicaba la Ley. Pero, los hombres siguen 
poseídos de sus pecados. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

• ¿Qué esperamos de Dios cuando a Él nos dirigimos en la oración? 
¿Soluciones a los problemas humanos? ¿Qué fe tengo en la Palabra de 
Dios? 

• ¿Nuestro testimonio de vida es “creíble”, ya que decimos ser 
cristianos? ¿Somos coherentes entre lo que afirmamos “creer” y lo que, 
de hecho, vamos realizando? 

• ¿Qué eficacia doy en mi vida a la Palabra? ¿Nos dejamos dominar por 
la palabrería? ¿Somos personas de acción o nos quedamos en los 
buenos propósitos? 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

• Gracias, Padre, por tu Hijo Jesús, que es tu Palabra auténtica y 
definitiva. Porque, por medio del Verbo, nos has comunicado tu 
intimidad y tu plan de salvación. 

• Gracias, Palabra hecha palabra humana. Porque has convertido 
nuestras palabras en liberación y cercanía. 

• Gracias, Espíritu, que inspiras siempre la Verdad, nos comunicas la Vida 
del mensaje de la Trinidad. 
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V Domingo del Tiempo Ordinario 

• Job 7, 1-4. 6-7. Me harto de dar vueltas hasta el alba. 
• Sal 146. R. Alabad al Señor, que sana los corazones destrozados. 
• 1 Cor 9, 16-19. 22-23. Ay de mí si no anuncio el Evangelio. 
• Mc 1, 29-39. Curó a muchos enfermos de diversos males. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

El Evangelio de este domingo tiene tres partes señaladas: la curación de la 
suegra de Pedro; la curación a muchos de su enfermedad y espíritus 
malignos y la comunicación de Jesús con el Padre en la oración. Es el 
esquema de una jornada-tipo que realiza Jesús: en la casa de Pedro, en el 
descampado y en un lugar solitario, Jesús se dedica a los que sufren y 
establece el diálogo con el Padre. Lucha contra las fuerzas del mal y la 
enfermedad y saca tiempo para la contemplación.  

Jesús se acercó, la tomó de la mano y la levantó (v. 31)  

Jesús ha venido para convivir con los humanos. Jesús es un apasionado de 
la vida. Su interés y dedicación por el bien de la persona no tienen límites, 
pues se entrega a su misión de día y de noche, cada día, aunque sea en 
sábado. 

Jesús es el Servidor. Su Palabra que libera, sana, purifica y da vida. Jesús es 
sensible a todo dolor humano. Pues, Él viene a decirnos con toda claridad, 
en palabras y gestos humanos, que ése es el plan de Dios: comunicar vida.  

Jesús realiza esta curación en la casa de Simón (v. 29). Al señalar este detalle 
Marcos alude a la Iglesia, simbolizada por la casa de Pedro. La levantó (v. 
31). Con este verbo también la Escritura expresa la misma resurrección de 
Jesús (levantarse de la muerte y vencer las fuerzas del mal). Se puso a 
servirles (v. 31). Jesús libera para servir.  

No les dejaba hablar, pues sabían quién era (v. 34)  

El evangelista Marcos pone en boca de Jesús el “secreto mesiánico”. Jesús 
impone a los beneficiados de los milagros e incluso a los demonios guardar 
silencio sobre su identidad como Mesías. Jesús pretendía evitar los fáciles 
entusiasmos de la multitud que le aclamaba como “Rey y Mesías”. Y, al 
mismo tiempo, descubrir su vocación como Mesías sufriente, poderoso en 
la debilidad de la cruz.  

Se fue a un lugar solitario y allí comenzó a orar (v. 35)  

Es la práctica habitual de Jesús. Después de una jornada intensa en su misión 
de enseñar y sanar, Jesús busca ansiosamente la comunicación con el Padre 
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en la oración. Jesús, como humano, necesita dedicar tiempos y espacios 
para discernir la voluntad del Padre.  

La oración es para Jesús, y así debe ser para todo cristiano, fuente y cumbre 
de toda la actividad. La acción y la oración deben quedar integradas y 
coordinadas totalmente en la persona de fe. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios? 

• Mirando a Jesús, podemos también saber con certeza qué nos pide el 
Señor, cuál es su plan sobre la persona y actuación de cada uno.  

• ¿Cómo me presento yo ante el Señor: necesitado, confiado, amado, 
atendido en todo momento? ¿Cómo me presento en mis actividades? 
¿Me siento protagonista o permito que el Señor actúe por mis medios? 

• ¿He logrado realizar en mi vida la síntesis entre fe-oración y acción? 
¿La oración me lleva al servicio a los hermanos y la acción me conduce 
a la intimidad con el Señor? 

3. ¿Qué le respondo al Señor?  

Padre, me siento muchas veces disperso entre la comunicación contigo y mis 
actividades. Con frecuencia, en mi oración no te presento mis planes y 
proyectos ni mi servicio a los hermanos. Aunque Tú me sugieres siempre 
que te puedo encontrar en el prójimo. Pero, la verdad es que no Te 
encuentro tan fácilmente entre ellos.  

Perdóname por esta limitación. Quisiera que mi vida de oración y acción 
fuera como un circuito de comunicación y de alimentación constantes. 
Quisiera dominar la dispersión de mis reflexiones. Pero, en definitiva, yo sé 
que Tú me comprendes como nadie cómo soy y cómo quisiera ser. Y esto 
es lo único que te puedo ofrecer con todo el amor: mis propias limitaciones. 
Gracias, Padre, por tu comprensión, apoyo y confianza. 
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Tiempo de Cuaresma 

I Domingo de Cuaresma 

• Gén 9, 8-15. Pacto de Dios con Noé liberado del diluvio de las aguas. 
• Sal 24. R. Tus sendas, Señor, son misericordia y lealtad para los que 

guardan tu alianza. 
• 1 Pe 3, 18-22. El bautismo que actualmente os está salvando. 
• Mc 1, 12-15. Era tentado por Satanás, y los ángeles lo servían. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

Cada año, el primer domingo de Cuaresma leemos el texto bíblico de las 
tentaciones de Jesús. En este ciclo B, leemos el relato de san Marcos. 
Recordemos que la Cuaresma es preparación para la Pascua. Marcos nos 
presenta a Jesús en el desierto después de haber tenido la experiencia de 
"pecador" (sin serlo) al acercarse a recibir el bautismo de Juan. Pero, también 
en su profunda experiencia de intimidad con el Padre, al escuchar en su 
interior la voz del cielo: Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco (Mc 1, 
11). 

1. El Espíritu lo impulsó al desierto (v. 12)  

El Espíritu es la fuerza interior de Jesús. Este desierto no es tanto un lugar 
geográfico, sino un lugar teológico. El desierto que vive Jesús representa a 
la sociedad judía, en la que Jesús va a actuar. El desierto, lugar alejado de 
la sociedad, simboliza a la sociedad judía injusta. Jesús no va a compartir 
los falsos valores de esa sociedad. Vive en esa sociedad, recibe el bautismo 
de penitencia, se somete a ciertos ritos. Pero es para poner en ellos el 
dinamismo y la fuerza de su vida, que recibe del Padre. 

2. Satanás lo puso a prueba durante cuarenta días (v. 13)  

El número 40 es frecuente en el Antiguo Testamento para indicar un tiempo 
largo en el que se desarrolla una situación continuada, como los 40 años de 
camino del pueblo de Israel hacia la patria prometida. En Jesús, los 40 días 
significan toda su vida y actividad hasta su éxodo total, muerte y 
resurrección, para convertirse él mismo en la patria prometida y definitiva 
para los creyentes. La tentación (Satanás) acompaña a Jesús a lo largo de su 
vida. Es el precio que Jesús ha de pagar a su condición humana, pues ha 
cargado con los pecados de toda la humanidad. 
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3. Estaba con las fieras y los ángeles le servían (v. 13)  

Las fieras son los poderes del mundo. Jesús va a sufrir en su actividad 
apostólica las amenazas y la sentencia de muerte de parte de las autoridades 
judías. Los Ángeles simbolizan la protección del Padre. Jesús también tendrá 
otros amigos y colaboradores (ángeles humanos), que, al fin, sintonizarán 
con Él y su misión. 

4. El plazo se ha cumplido. El reino de Dios está llegando. Convertíos y 
creed en el Evangelio (v. 15)  

En Jesús y con Jesús ha llegado el reino de Dios. El plan de Dios, la salvación 
de todos, está llegando con Jesús. La respuesta por parte de los humanos 
es: conversión total y radical al Evangelio (Buena-Alegre Noticia). 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

Para mí, el lugar de encuentro con el Padre es el mismo Jesús. En el desierto 
de esta sociedad, donde reina la tentación, Jesús es la presencia que fortalece 
y me hace vencer toda pecado. 

Con Él, sí puedo emprender una sincera conversión al Evangelio, para así 
entrar totalmente en el Reino de Dios, en el plan de salvación que el Padre 
trazó antes de la creación del mundo por amor. 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

Gracias, Padre, por enviarnos a Jesús, sometido en todo a nuestra condición 
humana. Él se ha adentrado totalmente en nuestros desiertos. Él ha asumido, 
desde nuestra condición limitada y pecadora, la hermosa tarea de 
acompañarnos, liberarnos del pecado y conducirnos a la patria, que es Él 
mismo. 

Gracias, Jesús. Con la fuerza por tus tentaciones vencidas, te haces Fortaleza 
para nuestra debilidad. Tú nos acompañas en nuestro desierto y éxodo. 
Contigo vivimos ya los cielos nuevos y la tierra nueva, en los que habite la 
justicia (2 Pe 3, 13). 
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II Domingo de Cuaresma 

• Gén 22, 1-2. 9a. 10-13. 15-18. El sacrificio de Abrahán, nuestro padre 
en la fe. 

• Sal 115. R. Caminaré en presencia del Señor en el país de los vivos. 
• Rom 8, 31b-34. Dios no se reservó a su propio Hijo. 
• Mc 9, 2-10. Este es mi Hijo, el amado. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

Marcos presenta a Jesús como el "Mesías sufriente". Marcos describe cómo 
se manifiesta Jesús en el camino hacia Jerusalén. En el evangelio que leemos 
en este domingo, Marcos nos describe la transfiguración de Jesús. Un relato 
que tiene la intención de dar ánimos a los discípulos más íntimos, que 
necesitan rehacerse del golpe sufrido por la predicción de Jesús sobre su fin 
en la cruz. 

1. Se transfiguró en su presencia (v. 2)  

Seis días después... Esta referencia temporal alude al relato del Éxodo (24, 
16) cuando Moisés subió al Sinaí y la nube (de la gloria de Yavé) lo cubrió 
durante seis días. Era la preparación para promulgar los mandamientos de 
la Alianza. La montaña en la Biblia es el lugar privilegiado de las teofanías, 
(manifestación de Dios). Los vestidos resplandecientes son signo de la gloria 
de Jesús. La transfiguración es un destello anticipado de la resurrección de 
Jesús y de la confirmación de la obra de Jesús por parte del Padre. Como 
será en su día la resurrección. El Padre aprueba lo que Jesús va realizando y 
el camino sufriente como Mesías Salvador. 

2. Se les aparecieron también Elías y Moisés (v. 4)  

Elías representa a los profetas. Moisés representa a la Ley. Así dividían los 
judíos los libros del Antiguo Testamento. Tanto Moisés como Elías 
contemplaron en diferentes montes (Moisés en el Sinaí y Elías en el Carmelo) 
la gloria de Dios. Marcos quiere significar que Jesús es la plenitud de la 
profecía y de la Alianza. Es el Mesías esperado y prometido. 

3. ¡Qué bien estamos aquí! (v. 5)  

La contemplación de Jesús llena de temor a Pedro y a los compañeros. Y 
brota espontáneamente de la boca de Pedro el gozo y el deseo de 
permanecer en ese momento de júbilo. Con Jesús resplandeciente, se 
sienten bien los discípulos. A Jesús sufriente lo dejarán abandonado y solo. 
Con Jesús hay que estar, confiando en Él, en los momentos agradables y en 
los momentos difíciles. 
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4. Éste es mi Hijo amado (v. 7)  

Se trata de un acontecimiento similar al del bautismo de Jesús. Aquí se hace 
en presencia de los discípulos. Porque ellos van a iniciar la verdadera 
comunidad de discípulos de Jesús, que han de sentirse "hijos amados en el 
Hijo". Y, por tanto, han de estar en esa postura constante de identificarse 
con el Hijo amado. 

5. Vieron sólo a Jesús con ellos (v. 8)  

Hay que bajar de la montaña (v. 9) para reemprender la rutina de cada día. 
La glorificación ha de pasar por el túnel amargo de la persecución y la 
muerte. Hay que subir a la montaña del encuentro con el Señor. Para luego 
convertir la vida diaria en un "encuentro" más sencillo con el mismo Dios. 
Y así transformar nuestra pequeña historia en "historia de salvación". 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

Hoy nos invita la Palabra, sobre todo, a la contemplación de Jesús en su 
transfiguración. El acontecimiento de la transfiguración es un signo de la 
vida gloriosa de Jesús. Nos quedamos como los discípulos maravillados de 
la presencia luminosa de Jesús. ¡Qué bien estamos con Él! El gozo de la 
oración ha de perdurar en nuestra vida para ir dominando las 
contrariedades que nos puedan llegar.  

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

Gracias, Jesús, por esta revelación que nos haces. Con frecuencia quedamos 
envueltos y golpeados por nuestros temores. Pero, sabemos que Tú vives 
en nosotros para hacer resplandecer nuestra obscuridad y dar ánimo a 
nuestra existencia. Que nos dejemos siempre iluminar por el resplandor de 
tu luz y por la energía de tu resurrección. 
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III Domingo de Cuaresma 

• Éx 20, 1-17. La ley se dio por medio de Moisés (Jn 1, 17). 
• Sal 18. R. Señor, tú tienes palabras de vida eterna. 
• 1 Cor 1, 22-25. Predicamos a Cristo crucificado: escándalo para los 

hombres; pero para los llamados es sabiduría de Dios. 
• Jn 2, 13-25. Destruid este templo, y en tres días lo levantaré. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

En el relato de hoy, Jesús comienza el primer ciclo de su actividad: sustituir 
las instituciones que pertenecían a la Antigua Alianza. La primera será el 
templo, centro religioso y símbolo nacional de Israel. Este texto denuncia la 
corrupción del templo y, en consecuencia, la del culto a Dios. 

1. En el templo se encontró con los vendedores (v. 14)  

Jesús no se encuentra en el templo con adoradores de Dios ni peregrinos 
que buscan a Dios. Sólo hay comercio. La fiesta era un medio de lucro para 
las autoridades religiosas. Jesús ocupa el centro de la actuación y del relato. 
Según Juan, Jesús comienza su vida pública en la capital, en el templo y en 
una gran festividad: la Pascua. Es la ocasión propia para impartir una gran 
lección. 

2. Echó fuera del templo a todos (v. 15)  

Jesús, al estilo de los grandes profetas, condena con este gesto valiente, la 
falsedad de un culto hipócrita que no conducía al cambio de la vida sino a 
la explotación de los devotos peregrinos. Al expulsar del templo a todos los 
animales, materia de los sacrificios, declara con esto que tales sacrificios son 
inútiles. Jesús va más allá que los profetas, que proponen la reforma de los 
sacrificios, no la abolición. 

3. No convirtáis la casa de mi Padre en un mercado (v. 16)  

La casa del Padre la han convertido en casa de negocios. El culto se ha 
convertido en un pretexto y ocasión para el lucro. El templo era y sigue 
siendo el lugar donde Dios manifiesta su gloria. Y los hombres lo 
convertimos en lugar de negocio. Al llamar a Dios mi Padre, Jesús pone al 
mismo Dios, no sólo en el templo sino en la misma vida familiar, en donde 
se utiliza esa palabra refiriéndose al progenitor. La relación con Él ya no es 
de temor sino de amor. 

4. Destruid este templo y en tres días yo lo levantaré de nuevo (v. 19)  

Jesús se presenta como el verdadero templo donde Dios habita; reemplaza 
el gran templo de Jerusalén por sí mismo, lugar definitivo de la presencia 
de Dios entre los hombres. La señal que Jesús les da es la destrucción (la 
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muerte) de sí mismo. Jesús será entregado a la muerte por las mismas 
autoridades que le piden un signo. Las autoridades condenarán a Jesús 
porque sus señales son un atentado contra el templo. Pero, Jesús afirma que 
Él es la señal auténtica de la presencia de Dios entre los hombres.  

5. El templo del que hablaba Jesús era su propio cuerpo (v. 21)  

El cuerpo de Jesús es el verdadero santuario, el templo verdadero donde 
encontramos a Dios, ya que Él es el camino, la verdad y la vida. Por Jesús 
el cristiano se convierte también en templo de Dios. De hecho, los primeros 
cristianos durante siglos no construyeron templos. Sentían que la asamblea 
era la comunidad donde se hacía presente el Señor. Donde dos o tres están 
reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos (Mt 18, 20). 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

Los templos vivos donde Dios habita son las personas, creyentes o 
increyentes. Dios habita plenamente en Jesús. Y en nosotros también habita 
el Señor por la participación en la persona de Jesús. Si respetamos los 
templos, las imágenes, los objetos religiosos, muchísimo más hemos de 
respetar y “venerar” a las personas.  

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

• Gracias, Padre, por el don de tu presencia en mi persona. Por el 
bautismo, me hiciste hijo tuyo. 

• Gracias, Jesús, porque nos has incorporado a Ti mismo, formando el 
Cuerpo Místico. 

• Gracias, Espíritu, porque nos otorgas la vida verdadera, la del Padre y 
la de Jesús. 

• Gracias, por la Iglesia que somos y que formamos, aunque limitados. 
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IV Domingo de Cuaresma —Laetare— 

• 2 Crón 36, 14-16. 19-23. La ira y la misericordia del Señor serán 
manifestadas en el exilio y en la liberación del pueblo. 

• Sal 136. R. Que se me pegue la lengua al paladar si no me acuerdo de 
ti. 

• Ef 2, 4-10. Muertos por los pecados, estáis salvados por pura gracia. 
• Jn 3, 14-21. Dios envió a su Hijo para que el mundo se salve por él. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

Nicodemo es un personaje especial. Se presenta a dialogar con Jesús, siendo 
fariseo. Los fariseos tenían gran autoridad sobre el pueblo, porque eran 
observantes cuidadosos de los preceptos de la Ley. Esperaban la venida del 
Reino de Dios más por el cumplimiento estricto de la Ley que por medios 
violentos. Llega a Jesús de noche, es decir, de incógnito, por miedo a ser 
descubierto como simpatizante de Jesús. Así, con esa simpatía, se dirige a 
Jesús (v. 2) 

1. El Hijo del hombre tiene que ser levantado en alto (v. 14)  

La Ley tenía dos funciones: ser fuente de vida y norma de conducta. Jesús 
se presenta a sí mismo como sustituyendo las funciones de la Ley. Él es la 
verdadera fuente que da la vida verdadera. Yo soy la resurrección y la vida. 
El que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y todo el que esté vivo y 
crea en mí, jamás morirá (Jn 11, 25). Creer en Jesús y no el cumplimiento 
de la Ley es la condición necesaria para llegar a la vida eterna (v. 15).  

2. Tanto amó Dios al mundo que le dio a su Hijo único (v. 16)  

El Hombre levantado en alto (vs. 14-15), Jesús crucificado, el que ha bajado 
del cielo (v. 13), es el que es enviado para dar vida al mundo. El amor es la 
causa principal que mueve al mismo Dios a enviar a su Hijo al mundo. Y el 
amor es también el motivo definitivo para salvar. Dios no quiere condenar 
a los humanos. Por encima de la infidelidad de los hombres, prevalece el 
amor infinito y total de Dios hacia la humanidad. 

3. El que cree en él no será condenado (v. 18)  

El amor de Dios no hace excepciones, porque quiere salvar a todos y que 
lleguen al conocimiento de la verdad (1 Tim 2, 3-4). Quien se entrega al 
Señor totalmente por la fe, ya no sufre condenación, porque ha creído en 
el Hijo de Dios (v. 18). Los mismos hombres son los que, rechazando la luz 
(v. 19), preparan su propia condenación. El Hombre Jesús, levantado en 
alto hace presente el amor de Dios, que nos otorga gratuitamente la vida y 
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la salvación. Ya no hay que ser fiel más que al amor de Dios, manifestado y 
encarnado en el Hijo único Jesús (vs. 15, 16, 18). 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

• Toda la vida del cristiano está sostenida y alimentada por la alegre-
buena Noticia: Tanto amó Dios al mundo que le dio a su único Hijo, 
para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna 
(v. 16). 

• Movido por su amor, él nos destinó de antemano, por decisión 
gratuita de su voluntad, a ser adoptados como hijos suyos, por medio 
de Jesucristo, y ser así un himno de alabanza a la gloriosa gracia que 
derramó sobre nosotros por medio de su Hijo querido (Ef 1, 4-6). 

• Esta Palabra auténtica de Dios nos ensancha el ánimo y nos abre a la 
confianza total en el Señor. 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

• Tiene que brotar desde lo más íntimo de nuestro ser el agradecimiento 
sincero ante la donación generosa de Dios nuestro Padre, manifestada 
en la entrega de su Hijo. 

• En consecuencia, hemos de hacer la entrega total de nuestra vida al 
amor de la Trinidad. 

• Dios nos ha manifestado el amor que nos tiene enviando al mundo a 
su Hijo único, para que vivamos por él. El amor no consiste en que 
nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros 
(1 Jn 4, 9-10). 
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V Domingo de Cuaresma 

• Jer 31, 31-34. Haré una alianza nueva y no recordaré los pecados. 
• Sal 50. R. Oh, Dios, crea en mí un corazón puro. 
• Heb 5, 7-9. Aprendió a obedecer; y se convirtió en autor de salvación 

eterna. 
• Jn 12, 20-33. Si el grano de trigo cae en tierra y muere, da mucho 

fruto. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios?  

Este episodio de los griegos que buscan a Jesús es un anticipo de la 
evangelización al mundo pagano que acontecerá después de la resurrección. 
Jesús ha venido para todos, judíos y paganos.  

1. Ha llegado la hora (v. 22)  

La hora tiene un sentido teológico, no temporal. La hora de la pasión, 
muerte y resurrección de Jesús. Glorificación y exaltación se refieren, al 
mismo tiempo, a la crucifixión y resurrección, que son dos aspectos de la 
hora de Jesús. Jesús exclama: Ha llegado la hora. Jesús ya ha adelantado la 
salvación, porque desde que vino a este mundo vive la entrega total al 
Padre, para realizar su obra. Porque era Hijo aprendió a obedecer a través 
del sufrimiento (Heb 5, 8; segunda lectura de este domingo). 

El v. 26 constituye la descripción de lo que Jesús sufrirá en la oración del 
huerto de Getsemaní. Jesús es consciente de que su entrega hasta la muerte 
es lo que salvará a la humanidad. Y en esta entrega se revela como el Hijo 
del hombre.  

2. Si el grano de trigo no muere (v. 24)  

Jesús es consciente de que su muerte producirá los frutos esperados: la 
salvación de todos, judíos y paganos, aquí representados por los griegos 
que ruegan: Queremos ver a Jesús (v. 21). Amar es más que dar algo 
(material en dinero, comida y tiempo). Amar es darse. Sin escatimar. Hasta 
desaparecer, si es necesario, como individuo y como comunidad. La muerte 
del grano de trigo es algo necesario para que se manifieste la energía que 
encierra la semilla. Jesús es la semilla sembrada en nuestra tierra. Él 
desapareció, para producir frutos de vida total y eterna.  

3. Padre, glorifica tu nombre (v. 28)  

Jesús no se doblega al sufrimiento ni a la muerte. No pide al Padre que le 
libere de la hora, porque sería caer en la tentación de pretender ser un 
Mesías triunfalista. Es la tentación de buscar un “Dios refugio”, un “Dios 
para las ocasiones”, un “Dios que remedia los problemas”. Jesús pide al 
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Padre que realice su proyecto de salvación. Dios no quiere el sufrimiento de 
su Hijo amado. Quiere la salvación de los humanos.  

4. Yo le he glorificado y volveré a glorificarlo (v. 28)  

El Padre, una vez más, apoya y confirma la actitud del Hijo. Una vez más, 
Jesús experimenta el amor del Padre, que aprueba su misión y le fortalece 
para culminar su obra. Jesús será elevado sobre la tierra (v. 32). Y ésta será 
la gran fuerza con la que atraerá a todos los humanos hacia Él. Desde al 
amor, desde la entrega, Jesús realiza la misión encomendada por el Padre.  

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

Queremos ver a Jesús (v. 21). Actitud de apertura total a la persona y obra 
del Salvador. Buscarle en la Palabra, en los sacramentos, en la historia de 
cada día, para convertirla en salvación para cada uno. 

Si el grano de trigo no muere... (v. 24). Todo sacrificio, toda entrega es 
agradable a Dios, cuando nace del amor. Sólo entonces tendrá sentido 
nuestro dolor. Sólo entonces producirá fruto. 

Volveré a glorificarlo (v. 28). por medio de mi actitud permanente de 
entrega al Padre y a Jesús. Ésta es la verdadera glorificación: realizar en mi 
vida la voluntad de Dios. 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

Se puede resumir mi actitud en dos palabras: Gracias y Aquí estoy para hacer 
tu voluntad. 
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Domingo de Ramos en la Pasión del Señor 

Procesión: 

• Mc 11, 1-10. Bendito el que viene en nombre del Señor. 

Misa: 

• Is 50, 4-7. No escondí el rostro ante ultrajes, sabiendo que no 
quedaría defraudado. 

• Sal 21. R. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 
• Flp 2, 6-11. Se humilló a sí mismo; por eso Dios lo exaltó sobre todo. 
• Mc 14, 1 - 15, 47. Pasión de nuestro Señor Jesucristo. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

En este Domingo de Ramos, leemos este texto de Marcos en la bendición 
de las palmas o ramos y la Pasión según Marcos en el momento de la 
proclamación del Evangelio en la celebración de la Eucaristía. Tomamos el 
texto que la liturgia proclama en la bendición de los ramos. La liturgia de 
este domingo nos presenta un doble aspecto sobre Jesús. La procesión con 
los ramos es una celebración de alabanza a Jesús, como Mesías y Rey. En 
cambio, los textos litúrgicos de la Misa nos manifiestan el lado doloroso de 
la Pasión. 

1. Id al poblado de enfrente (v. 2)  

Jesús se presenta como el “Señor”, que dispone del borrico, con normas que 
imparte a los discípulos para ello. Toma la iniciativa para los preparativos. 
Jesús también se presenta como el Mesías, que se deja vitorear y alabar por 
la multitud. En esta ocasión, Jesús no impone silencio sobre su condición de 
Mesías, como Marcos destaca que lo hace en otras circunstancias. La misma 
inspección del templo (v. 11), aunque rápida, indica la actitud de Jesús, que 
se siente investido de una misión especial.  

Sin embargo, Jesús evita cualquier interpretación errónea sobre sí mismo en 
un sentido triunfalista y dominante de su condición de Mesías. Quien 
cabalga es un Mesías humilde, sencillo, al servicio del pueblo. Tampoco 
Jesús busca el aplauso y el reconocimiento popular sobre su condición de 
Mesías. Pues, terminado el desfile, se retira sencillamente a Betania, lugar de 
descanso y encuentro con los amigos. 

2. Bendito el que viene en nombre del Señor (v. 9)  

Según los evangelistas, la aclamación popular indica que el pueblo sencillo 
captó, de algún modo, la misión de Jesús. Los discípulos pensaron que 
llegaba la hora de proclamar a Jesús el Mesías esperado, el Liberador, el Rey 
que venía a instaurar el Reinado de Dios y a realizar el juicio contra los 



47 
 

paganos que dominaban Israel. Los mantos, extendidos por el camino, y los 
ramos, agitándose en el aire, eran expresión de la euforia popular con que 
acompañaban la entrada de los reyes en la ciudad de Jerusalén. Jesús entra 
en Jerusalén. Es la sede de los adversarios de Jesús. Ahí viven los 
responsables de la ortodoxia, del culto y de la Ley. Y en ese lugar, Jesús será 
sentenciado, condenado y asesinado.  

3. Fue al templo y observó todo a su alrededor (v. 11)  

No va Jesús al templo a orar. La mirada de Jesús sobre el templo prepara 
el gesto profético, que Marcos nos describe un poco más adelante (vs. 15-
19). Jesús ve en aquel enorme edificio una estructura que significa la 
resistencia de las autoridades religiosas y civiles a su mensaje de salvación. 
El gesto de Jesús es un desafío claro y provocativo, que sus enemigos lo 
tendrán en cuenta en el momento de la acusación y de la sentencia de 
muerte. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

• A Jesús hay que aclamarle sinceramente en el fondo del corazón, 
como a nuestro Señor y Rey absoluto de nuestras vidas. 

• Este Rey, Mesías, Salvador no lleva el estilo de los poderosos de la 
tierra. Es el servidor de todos.  

• Jesús es el Mesías esperado, el Hijo del hombre. Pero no por eso viene 
para restablecer un reino temporal, sino para entrar en la gloria e 
introducir en ella a su pueblo pasando por la muerte del Siervo. 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

• Gracias, Jesús, por tus gestos sencillos, humildes, pero expresivos. Tú 
siempre nos ofreces en tu Palabra la señal de quién eres y qué deseas 
hacer con nosotros. 

• Tal vez, te aclamamos muchos días de nuestra vida, por medio de 
cantos, oraciones, procesiones, liturgias, etc. Y lo realizamos con 
sinceridad en el fondo de nuestra conciencia... Pero, nos olvidamos de 
que Tú eres la única salvación para nosotros y buscamos y aclamamos 
y nos entregamos a otros “dioses”: el consumismo, el egoísmo, la 
soberbia, la insensibilidad por los que sufren, por los sencillos y 
humildes. 

• Tú te manifiestas, sobre todo, en la gente sencilla, no tanto en los 
grandes templos ni en las ceremonias majestuosas. Estás en el corazón 
del pueblo marginado y humillado por los grandes. Jesús, haz que te 
reconozcamos siempre entre las personas humildes y sencillas. 
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TRIDUO PASCUAL 

Jueves Santo 

• Éx 12, 1-8. 11-14. Prescripciones sobre la cena pascual. 
• Sal 115. El cáliz que bendecimos es la comunión de la sangre de Cristo. 
• 1 Cor 11, 23-26. Cada vez que coméis y bebéis, proclamáis la muerte 

del Señor. 
• Jn 13, 1-15. Los amó hasta el extremo. 

1. ¿Qué dice la Palabra? 

La Liturgia del Jueves Santo nos ayuda a poner la mirada en los misterios 
que emanan de la última cena de Jesús: la Eucaristía —segunda lectura—, el 
sacerdocio —celebrado sobre todo en la misa crismal—, y la fraternidad con 
el mandamiento del amor, que se hace parábola en el gesto profético del 
lavatorio de los pies. 

San Juan omite el relato de la institución de la Eucaristía —ya ha 
desarrollado el discurso del Pan de Vida— y, en cambio, nos presenta el 
lavatorio y el discurso de despedida de Jesús 

Es importante destacar que ha llegado la «hora de Jesús», precisamente en 
la fiesta de la Pascua, el gran memorial del éxodo del pueblo de Israel, la 
salida de la esclavitud de Egipto. Cada familia desarrollaba todo un 
ceremonial para recordar aquella hazaña tan importante en la historia. El 
sacrificio y comida del cordero, de hierbas amargas y pan sin fermentar, 
alternando con el recitado de salmos, constituía lo central de la cena 
conmemorativa. 

Jesús quiere renovar y llevar a plenitud la acción liberadora de la Pascua 
antigua: Él mismo se entrega al sacrificio voluntariamente y por amor, como 
cordero inocente. Jesús emprende el éxodo definitivo, que concede la 
liberación de la esclavitud del pecado a todos aquellos que crean en Él. 

Jesús lava los pies a sus discípulos, el que ha dado la libertad a su pueblo 
hace un gesto de esclavos: su vida es un servicio constante para el bien de 
los suyos, a quienes acoge, purifica y sirve. 

2. ¿Qué nos dice Dios en la Palabra? 

En el testamento que nos deja Jesús, la víspera de su pasión y muerte, que 
el cuarto evangelio nos describe, se van entrelazando sus gestos de servicio, 
respeto y amor: el lavatorio de los pies, el mandamiento del amor, la 
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Eucaristía y el sacerdocio. Estas tres acciones constituyen el memorial vivo y 
permanente de Jesús para la Iglesia y para toda la humanidad. 

El primero es la Eucaristía, nueva y eterna Pascua, Pan y vino en sus manos, 
memorial de su entrega por amor, ofrenda de su sacrificio y banquete de 
comunión. 

Otro don es la institución del sacerdocio: encomendar a personas que en su 
nombre realicen y actualicen estos misterios, los sacerdotes. Aquella noche 
Jesús “ordenó” sacerdotes a los apóstoles, los capacitó para hacer presente 
el misterio de su Pascua, liberación del pecado y donación de la vida. El 
sacerdote es un hombre eucarístico, al servicio del memorial y al servicio, 
como Jesús, del pueblo cristiano. 

El tercer don es el mandamiento del amor. Tan nuevo que lo estrenó Jesús. 
Tan original que lo hizo típicamente suyo: «os doy un mandamiento nuevo: 
amaos los unos a los otros. Como yo os he amado, así también amaos unos 
a los otros (Jn 13, 34). 

Un amor que viene de la Eucaristía, que actualiza la entrega viva de Jesús 
por amor. Sin la Eucaristía no seriamos capaces de amar. Por la gracia de la 
entrega de Jesús, ya estamos capacitados para amarnos mutuamente. 

3. ¿Qué le decimos a Dios? 

ORACION POR LOS SACERDOTES de la exhortación apostólica 
«Pastores dado vobis». San Juan Pablo II 

Oh María, 
Madre de Jesucristo y Madre de los sacerdotes: 
acepta este título con el que hoy te honramos 
para exaltar tu maternidad 
y contemplar contigo 
el Sacerdocio de tu Hijo unigénito y de tus hijos, 
oh Santa Madre de Dios. 

Madre de Cristo, 
que al Mesías Sacerdote diste un cuerpo de carne 
por la unción del Espíritu Santo 
para salvar a los pobres y contritos de corazón: 
custodia en tu seno y en la Iglesia a los sacerdotes, 
oh Madre del Salvador. 

Madre de la fe, 
que acompañaste al templo al Hijo del hombre, 
en cumplimiento de las promesas 
hechas a nuestros Padres: 
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presenta a Dios Padre, para su gloria, 
a los sacerdotes de tu Hijo, 
oh Arca de la Alianza. 

Madre de la Iglesia, 
que con los discípulos en el Cenáculo 
implorabas el Espíritu 
para el nuevo Pueblo y sus Pastores: 
alcanza para el orden de los presbíteros 
la plenitud de los dones, 
oh Reina de los Apóstoles. 

Madre de Jesucristo, 
que estuviste con Él  
al comienzo de su vida y de su misión, 
lo buscaste como Maestro entre la muchedumbre, 
lo acompañaste en la cruz, 
exhausto por el sacrificio único y eterno, 
y tuviste a tu lado a Juan, como hijo tuyo: 
acoge desde el principio 
a los llamados al sacerdocio, 
protégelos en su formación 
y acompaña a tus hijos 
en su vida y en su ministerio, 
oh Madre de los sacerdotes. 
Amén. 
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Viernes Santo 

• Is 52, 13-53, 12. Él fue traspasado por nuestras rebeliones. 
• Sal 30. R. Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu. 
• Heb 4, 14-16; 5, 7-9. Aprendió a obedecer; y se convirtió, para todos 

los que lo obedecen, en autor de salvación. 
• Jn 18, 1-19, 42. Pasión de nuestro Señor Jesucristo. 

1. ¿Qué dice la Palabra? 

El Viernes Santo ponemos la mirada en la Cruz gloriosa de Cristo. En ella el 
Señor ha sido elevado, ensalzado, glorificado. La gloria del Hijo es haber 
cumplido la misión encomendada por el Padre. 

Hoy la Iglesia no celebra la misa, sino que adora la Cruz, de la que por ella 
nace la eucaristía, y la vida nueva que nos salva del pecado de la muerte. 
No se adora a la cruz como una simple madera, es para los cristianos el 
árbol de la vida, que nos redime y renueva. 

La lectura de este día nos introduce en el largo camino de Jesús a la cruz, el 
camino a la aceptación de su “hora”. San Juan muestra sus dolores, sus 
padecimientos, sus preocupaciones. Él experimenta la soledad, la angustia y 
hasta la sed. En este camino particular de Jesús a la cruz, nos acerca a nuestra 
propia realidad de dolor y sufrimiento, de caída y elevación, de cansancio 
y de sed. 

Contemplamos la cruz en un silencio que lleva en sí mismo el peso del dolor 
del hombre rechazado, oprimido y aplastado, el peso del pecado que 
envenena el alma. Es el silencio del viernes que espera el clamor del 
domingo, es el día del fracaso que espera la victoria, es el día de la muerte 
que espera la vida, es el día de la noche que espera ver la gran Luz. 

2. ¿Qué nos dice Dios en la Palabra? 

La imagen de Jesús en la cruz es la máxima expresión del amor de Dios a 
sus hijos, un amor que es capaz de darlo todo, incluso a su tesoro más 
preciado, el hijo único de Dios. La cruz es la gran pedagoga del amor, que 
no es otra cosa que entrega y donación hasta el límite. También es la entrega 
del hijo al Padre, “en tus manos encomiendo mí espíritu”, porque todo 
estaba cumplido. 

Junto a la Cruz de Jesús estaba su Madre María, que desde ese momento es 
Madre nuestra, en aquellas palabras que le dijo al discípulo amado: «ahí 
tienes a tu Madre».  
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Esta es la última invitación de Jesús, a ser como el discípulo a quien Jesús 
amaba, que lo acompañó hasta el último momento, y preparó un lugar en 
su casa para recibir a María, madre de Jesús y madre nuestra. 

3. ¿Qué le decimos a Dios? 

Ante ti, oh cruz, aprendo lo que el mundo me esconde: que la vida, sin 
sacrificio, no tiene valor y que la sabiduría, sin tu ciencia, es incompleta. 

Eres, oh cruz, un libro en el que siempre se encuentra una sólida respuesta.  

Eres fortaleza que invita a seguir adelante a sacar pecho ante situaciones 
inciertas y a ofrecer, el hombro y el rostro, por una humanidad mendiga y 
necesitada de amor.  

Ahí te vemos, oh Cristo, abierto en tu costado y derramando, hasta el 
último instante, sangre de tu sangre hasta la última gota para que nunca a 
este mundo que vivimos nos falte una transfusión de tu gracia un hálito de 
tu ternura de tu presencia una palabra que nos incite a levantar nuestra 
cabeza hacia lo alto.  

En ti, oh cruz, contemplamos la humildad en extremo la obediencia y el 
silencio confiado la fortaleza y la paciencia del Siervo doliente la 
comprensión de Aquel que es incomprendido el perdón de Aquel que es 
ajusticiado.  

En ti, oh cruz, el misterio es iluminado aunque, en ti, Jesús siga siendo un 
misterio. 
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TIEMPO DE PASCUA 

Domingo de Resurrección 

• Hch 10, 34a. 37-43. Hemos comido y bebido con él después de su 
resurrección de entre los muertos. 

• Sal 117. R. Este es el día que hizo el Señor: sea nuestra alegría y nuestro 
gozo. 

• Col 3, 1-4. Buscad los bienes de allá arriba, donde está Cristo. 
• Jn 20, 1-9. Él había de resucitar de entre los muertos. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

No se pueden leer los relatos de la resurrección de Jesús y de las apariciones, 
que nos traen los evangelios, como puramente históricos. Son relatos de fe, 
reflexionados y vividos por las comunidades cristianas. 

1. El primer día de la semana (el domingo) muy temprano (v. 1)  

Este es un título para significar lo que el evangelista quiere afirmar de la 
resurrección. Es el día de la verdad (el día después del sábado); "aquel día", 
anunciado por los profetas; del comienzo de lo nuevo para siempre; de los 
nuevos tiempos; de la nueva creación. 

Jesús Resucitado inaugura la nueva creación, la definitiva, la novedad de la 
restauración de todas las cosas en Cristo. El sepulcro vacío y las apariciones 
son formas literarias para expresar la fe de los discípulos en el Resucitado. 
Juan nos está diciendo que las vendas y el sudario, tal como se encontraban 
(vs. 6 y 7), querían indicar que el rumor de que había sido robado el cadáver 
de Jesús era falso. 

Para el discípulo amado, le fue suficiente "ver" todo aquello para "creer" en 
el Resucitado. Por eso, se afirma que llegó al sepulcro antes que Pedro. Se 
dio cuenta de lo que significaba todo aquello. La comunidad de Jesús, que 
un principio buscaba un cadáver, va aclarando cada vez más su fe en el 
Resucitado. María Magdalena busca un cadáver. Y lo hace con amor, 
prontitud, sensibilidad, dolor, sin esperanza. Pedro es respetado como 
autoridad y entra el primero en el sepulcro. Comprueba, pero no cree. El 
discípulo amado ve y cree. El amor lleva a la fe, no tanto la autoridad. 

2. Vio y creyó (v. 8)  

Juan pasa de "ver" la realidad a "creer" en otra realidad más profunda: Cristo 
Resucitado. Hay un cambio en el mirar y en el contemplar de las personas 
y de las cosas, cuando la resurrección lo ilumina todo. 
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La resurrección de Jesús transforma la creación: transforma a sus mismos 
discípulos: de hombres tímidos y cobardes a personas valientes y 
entregados. Han muerto y su vida está escondida con Cristo en Dios (Col 3, 
3). Transforma la realidad de la sociedad. La fe en Cristo Resucitado 
conduce al creyente a sentirse nueva criatura. Han sido sepultados con 
Cristo en el bautismo, y también con él han resucitado, pues han creído en 
el poder de Dios, que lo ha resucitado de entre los muertos (Col 3, 11). 

La fe nos lleva no a explorar el sepulcro vacío de nuestra existencia. La fe 
nos conduce a llenar la vida del gozo de la resurrección para recrear todos 
nuestros valores, sentimientos, actitudes y conducta. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

El hecho de la resurrección de Jesús ha de cambiar tu vida. Como a la 
Magdalena y a los discípulos. Déjate impresionar por la energía del 
Resucitado. Relee y medita con actitud de fe los relatos de las apariciones 
de Jesús. Siéntete como uno de los discípulos: con miedo, pero con ganas 
de superarlo; con dudas, pero con hambre de creer y confiar totalmente en 
Jesús. 

• ¿Qué sepulcros vacíos hay en tu vida? ¿Qué tinieblas dominan tu 
interior, que no dejan brillar la luz del Resucitado? ¿Cuándo 
amanecerá para ti el primer día de la semana, el domingo sin ocaso, 
el día del Señor? 

• ¿Qué es lo que te impide entregarte de lleno al Resucitado? ¿Cuáles 
son para ti los signos en los que ves a Cristo Resucitado: los pobres, 
los desesperanzados, los miedosos, los cobardes, los bautizados sin 
compromiso? ¿Cómo hacer para que ellos crean y confíen 
intensamente en el Resucitado? 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

• Jesús Resucitado, haz que el resplandor de tu luz nueva venza las 
tinieblas de nuestra conciencia, y nos descubra el valor auténtico de 
nuestra vida. 

• Jesús Resucitado y lleno de vida, haz que nuestra existencia tenga 
siempre sentido, lo que hacemos, lo que pensamos, lo que dejamos 
de realizar por nuestra limitación. Llena Tú nuestra insuficiencia y 
pequeñez. 
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II Domingo de Pascua 
Divina Misericordia 

• Hch 4, 32-35. Un solo corazón y una sola alma. 
• Sal 117. R. Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su 

misericordia. 
• 1 Jn 5, 1-6. Todo lo que ha nacido de Dios vence al mundo. 
• Jn 20, 19-31. A los ocho días llegó Jesús. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

Este relato confirma el cumplimiento de las promesas hechas por Jesús a los 
discípulos. Jesús había dicho: Regresaré con vosotros (Jn 14, 18). Y ahora 
nos dice: Jesús se presentó en medio de ellos (Jn 20, 19). Jesús había 
prometido: Dentro de poco volveréis a verme (Jn 16, 16). El evangelista 
afirma: Los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor (Jn 20, 20). Jesús 
les anunció el envío del Espíritu (Jn 14, 26; 15, 26; 16, 7) y con él, la paz (Jn 
16, 33). Y el evangelista nos trae las palabras de Jesús: Paz a vosotros… y 
recibid el Espíritu Santo (Jn 20, 21ss). Jesús afirmó: Me voy al Padre (Jn 14, 
12). Y el evangelista nos trasmite las palabras de Jesús, que ratifican la 
promesa cumplida: Voy a mi Padre, que es vuestro Padre (Jn 20, 17). 

1. Con las puertas cerradas por miedo a los judíos (v. 19)  

Con expresiones gráficas nos narra el evangelista la situación lamentable de 
los discípulos: Es de noche y están con las puertas cerradas, llenos de miedo. 
La noche es el signo de las tinieblas y de las dudas de fe. Los discípulos viven 
sumergidos en la antigua creación. No han experimentado la luz del 
Resucitado, el domingo, el primer día de la semana, de los nuevos tiempos, 
de la nueva creación. 

Sólo desde la fe se puede aceptar la revelación de que Jesús resucitó y está 
vivo entre nosotros. Tanto los vestidos blancos como los ángeles hacen 
referencia al ámbito de lo divino y de la fe. 

Podemos afirmar que Jesús está resucitado y creerlo firmemente. Pero, el 
testimonio de vida nos dirá y dirá a los que nos vean que de verdad creemos 
en Él y que va recreando las personas, el tiempo y los sucesos de nuestra 
historia. Sólo con Jesús Resucitado podemos vencer todos los miedos, dudas 
y persecuciones. 

2. Recibid el Espíritu Santo (v. 22)  

El evangelista nos describe los signos de la presencia del Resucitado: 
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La donación de la paz. Para quitar el miedo, Jesús les da la paz. Repetidas 
veces nos trasmiten los evangelistas estas palabras del Resucitado. Es el fruto 
del encuentro, que arrebata el miedo, trae la vida y la esperanza y devuelve 
el sentido de la existencia como personas y como discípulos. 

La donación del Espíritu. El Espíritu es el soplo de vida. Es el mismo soplo 
que dio vida al primer ser humano (Gn 2, 7). El aliento del Creador confirió 
la vida. Ahora, el soplo del Resucitado, que transmite el Espíritu, quiere 
recrear al ser humano. La fe en la resurrección conduce a afirmar y defender 
la vida y luchar contra todos los signos de muerte. 

El perdón de los pecados. A quienes les perdonéis los pecados, Dios se los 
perdonará (v. 22). El Resucitado otorga la salvación, y perdona la deserción 
y abandono de los discípulos en los momentos de la pasión y muerte del 
Maestro. No reciben por su traición ningún reproche ni les exige ningún 
gesto de reparación. El Resucitado trasmite a los discípulos su mismo poder 
para que, en su nombre, ellos mismos, débiles y pecadores, perdonen los 
pecados de sus semejantes. 

3. Dichosos los que han creído sin haber visto (v. 29)  

La conducta de Tomás representa a muchas personas que, llenas de dudas, 
quieren razonar y comprobar el ámbito de la fe. Como Tomás, buscamos 
certezas a la medida de nuestras limitaciones humanas. Pero el proceso de 
la fe comienza por "ver" las señales del Resucitado en los mismos seres 
humanos y en la realidad en que vivimos. Son las señales y las llagas de los 
que sufren. Y el testimonio de todos aquellos que superan las dudas 
afirmando al Resucitado. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios? 

• Si, con un acto radical de fe, me entregara del todo a Jesús Resucitado, 
mi vida sería otra. 

• Si, con un acto radical de fe, me decidiera a experimentar la paz y el 
perdón del Resucitado… 

• Si, con un acto radical de fe, me dejara conducir por la Palabra y el 
Espíritu, podría experimentar la bienaventuranza: Dichosos los que 
han creído sin haber visto. 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

Jesús Resucitado, quiero decirte que no necesito milagros para entregarme 
y confiar en Ti. Tú eres el mayor milagro de toda la historia. Porque el Padre 
te resucitó, para que también nosotros resucitemos contigo. 

¡Señor mío y Dios mío! ¡Mi Dios y todas mis cosas! ¡Tú eres el Bien, todo 
Bien, Señor Dios, vivo y verdadero! 
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III Domingo de Pascua 

• Hch 3, 13-15. 17-19. Matasteis al autor de la vida, pero Dios lo resucitó 
de entre los muertos. 

• Sal 4. R. Haz brillar sobre nosotros, Señor, la luz de tu rostro. 
• 1 Jn 2, 1-5a. Él es víctima de propiciación por nuestros pecados y 

también por los del mundo entero. 
• Lc 24, 35-48. Así está escrito: el Mesías padecerá y resucitará de entre 

los muertos al tercer día. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

Después de la manifestación de Jesús resucitado a los dos de Emaús y a 
Simón, este texto nos narra la presentación del Resucitado a los demás 
discípulos. Con este relato del Resucitado termina Lucas su evangelio, que 
lo continuará en el libro de Los Hechos de los apóstoles.  

Los frutos de la resurrección los describen unánimemente los cuatro 
evangelistas: ausencia del miedo, presencia de paz y alegría, apertura de la 
inteligencia para entender la Palabra, creer en un Mesías maltratado, 
crucificado y resucitado, donación del Espíritu, compartir la Palabra y la 
Eucaristía, envío a la misión, ser testigos de la Vida recibida. 

1. La paz esté con vosotros (v. 36)  

En la realidad de la vida, en la tristeza por la muerte del Amigo, cuando 
menos lo esperan, el Resucitado se presenta a los Once, abatidos y 
desesperanzados, sin saber qué rumbo dar a su vida. Jesús Resucitado no es 
un fantasma. La fe no cree en ilusiones ni en apariciones ni en revelaciones 
raras. La fe se apoya en la Roca firme, inconmovible, que es Jesús 
Resucitado. 

Jesús saluda y trasmite la paz, que es la síntesis de todos los bienes, de las 
bendiciones de Dios. Jesús quita del corazón todos los miedos. Cuando Él 
está ausente, nos vienen los miedos y los espantos. En la liturgia de la 
Eucaristía, también recibimos y damos la paz, como signo de reconciliación 
entre los hermanos que celebran el misterio del perdón y del amor de Dios, 
manifestado en la muerte y resurrección de Jesús. 

2. Les abrió la inteligencia (v. 45)  

Jesús Resucitado explica las Escrituras a los discípulos reunidos, para 
entender el misterio de la entrega hasta la muerte del Mesías. ¡Un Mesías 
crucificado! Ésta en la gran sabiduría del Evangelio. Pablo lo vivió en sí 
mismo este modo de comprender el misterio de la cruz, escándalo para los 
judíos y locura para los paganos. En cambio, para los que han sido llamados, 
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sean judíos o griegos, se trata de un Cristo que es fuerza y sabiduría de Dios 
(1 Cor 1, 23-24). ¿Tenemos abierta nuestra conciencia para vivir así el 
misterio del sufrimiento, de la enfermedad y de la muerte? 

3. Vosotros sois testigos de estas cosas (v. 48)  

Después de ser llamados para vivir en comunidad con Jesús y con los otros 
discípulos, después de haberse iniciado en el misterio del Mesías, muerto y 
resucitado, viviendo la experiencia del encuentro con el Resucitado, después 
de ser transformados por el Espíritu de Amor, los discípulos reciben la 
misión: ser testigos de su propia experiencia de intimidad con el Resucitado. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

Necesito la paz de Jesús en mi vida para ahuyentar los miedos y temores, 
debilidades y perezas. 

Necesito de la alegría del Resucitado, para vencer la tristeza, los 
sentimientos desviados, experimentar la alegría de ser y vivir como hijo/a 
de Dios. 

Necesito entender el misterio de la entrega de Jesús: muerte por amor, 
resurrección para vivir la plenitud de hijo de Dios. 

Necesito fortalecer mi vocación de evangelizador, discípulo y misionero, 
testigo de la Palabra, de la presencia del Resucitado en mi vida. Para 
proclamar con mis obras y palabras que “Jesús vive” y tiene pleno sentido 
la entrega a pregonar la “Buena Noticia” de su Amor. 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

Jesús, Tú vienes a nuestros caminos siempre. Tú te presentas en los 
momentos de nuestra debilidad, cobardía y olvido de Ti. Tú nos das la gran 
Paz, que eres Tú mismo. Tú nos abres nuestra escasa inteligencia para 
comprender que Tú eres Amor siempre, Perdón siempre, Buena Noticia 
siempre. 

Jesús. Tú nos eliges para vivir en comunidad de hermanos, para aprender 
de Ti en la convivencia diaria, en la oración con tu Palabra, en la relación 
con los demás, para construir la Iglesia, para difundir la Buena Noticia de 
que el Padre en Ti nos ama, para ser testigos de tu Vida en cada uno de 
nosotros por la donación del Espíritu de Amor... 

Gracias infinitas te doy, Jesús... Sin Ti, ¿qué sería de mí? Cuando me siento 
débil, entonces es cuando soy fuerte (2 Cor 12, 10). 
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IV Domingo de Pascua. El Buen Pastor 

• Hch 4, 8-12. No hay salvación en ningún otro. 
• Sal 117. R. La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra 

angular. 
• 1 Jn 3, 1-2. Veremos a Dios tal cual es. 
• Jn 10, 11-18. El buen pastor da su vida por las ovejas. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

1. Yo soy el buen pastor (v. 11)  

El buen pastor es Jesús. Éstas son las razones, que el mismo Jesús presenta: 

• Conoce a los suyos (v. 14): los que están con Él y los que vendrán a 
participar en su Reino. 

• Los defiende de los peligros (vs 12-13). No los abandona ni huye. 
• Da la vida por ellos (v. 11), a diferencia de los jornaleros que los 

abandonan cuando amenaza el peligro. 
• Los reúne en comunidad (v. 16), cuando se encuentran dispersos; los 

atrae y los reconcilia. 
• No los guarda encerrados. Acompaña a sus discípulos y los envía 

también a ellos a colaborar en la misión de ser buenos pastores. 

Jesús no es sólo Pastor, sino que se presenta como el Buen Pastor. El 
Evangelio de Juan está lleno de autodefiniciones puestas en boca de Jesús. 
Todas comienzan con las palabras Yo soy. 

Este Pastor no es uno cualquiera. Éste sí que conoce a los suyos y, sobre 
todo, da la vida por todos ellos. Él es el guía con total garantía, porque la 
entrega de su vida es el mayor rasgo de su generosidad. 

¡Cuántas personas se presentan en nuestra sociedad como los auténticos 
líderes, guías o maestros! Y ¡cuántos se dejan embaucar por ellos y se 
entregan a ellos! Y esto no sólo en la sociedad, sino en el ámbito religioso: 
sectas, doctrinas religiosas erróneas, Nueva Era. ¡Cuántas doctrinas extrañas 
que confunden a muchos cristianos, ignorantes de la Palabra de Dios, que 
se dejan seducir por “falsos pastores”! 

2. El Padre me ama (v. 17)  

El amor del Padre a su Hijo es el motivo y razón principal de la entrega de 
Jesús como Mesías, Salvador y Buen Pastor para la humanidad. 

Dar la vida, es el gesto más elocuente de que también Jesús nos ama. El 
amor del Padre hacia Jesús y de éste hacia los humanos es lo que a nosotros 
nos da la vida total. Tanto amó Dios al mundo que le dio a su Hijo único, 
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para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna (Jn 
3, 16). 

Jesús entrega la vida por su propia voluntad (v. 18). El Padre le ha confiado 
esta obra: que los humanos sintonicen con su plan de salvación y obtengan, 
por la fe, la misma vida de Jesús. 

3. Tengo otras ovejas que no están en este rebaño (v. 16)  

Además de entregar su vida, Jesús sigue con su misión, recibida del Padre, 
de hacer posible que todos los humanos pertenezcan a su comunidad de 
discípulos, que todos reciban su misma vida. 

Para que escuchen mi voz. Es la Palabra, el Verbo, que propone Jesús, para 
que todos puedan escucharla y seguirla. La Palabra que ya nos ubica en la 
intimidad y en la vida misma de Jesús, el Buen Pastor. Escuchar la Palabra 
es algo totalmente necesario para el cristiano. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios? 

El Buen Pastor hoy se dirige a mí, para que le contemple, escuche su voz, 
admire sus gestos de entrega por amor, reciba su salvación y me anime a 
seguirle a Él, únicamente a Él. 

Jesús ha realizado la obra encomendada por el Padre: la salvación. Él vive 
resucitado en la Iglesia, animando la vida del Espíritu. Nos trasmite el Amor 
del Padre, que él mismo recibió. Y a nosotros nos llega ese Amor en la 
celebración de los sacramentos, en la escucha de la Palabra, en la oración. 

3. ¿Qué le respondo al Señor?  

Haz, Señor, que nada nos resulte más apetecible y más dulce que el seguirte 
a Ti, confiar solamente en Ti, que nos amas, nos guías, nos das tu misma 
vida. 

Tú vives Resucitado entre nosotros, para darnos tu vida total, para que 
vivamos en comunidad en la Iglesia, para que seamos colaboradores de tu 
Evangelio. 

Que yo siga escuchando tu voz, tu Palabra siempre, para que no dé oídos a 
otras falsas doctrinas y falsos maestros. 
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V Domingo de Pascua 

• Hch 9, 26-31. Él les contó cómo había visto al Señor en el camino. 
• Sal 21. R. El Señor es mi alabanza en la gran asamblea. 
• 1 Jn 3, 18-24. Este es su mandamiento: que creamos y que nos 

amemos. 
• Jn 15, 1-8. El que permanece en mí y yo en él, ese da fruto abundante. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

La alegoría de la vid es muy común en la tradición profética de Israel. Servía 
para designar al pueblo de Israel, como pueblo elegido por Dios (ver: Sal 
80; Is 5; Jer 2, 21-22; Ez 19, 10-12). En boca de Jesús, esta alegoría afirma 
que Él es la verdadera viña. Que el verdadero pueblo ya no es Israel, sino 
la comunidad fundada por Jesús: A ella son llamados todos los humanos. 
La pertenencia a esta comunidad de Jesús no depende de una herencia por 
la sangre, sino de la participación en la vida de Jesús. 

1. Yo soy la vid (v. 1)  

Como tantas veces en el Evangelio de Juan, Jesús se autodefine con las 
palabras «Yo soy», en esta ocasión se compara con la vid verdadera. Es la 
vid que el Padre cuida con esmero y dedicación. Dos acciones se le atribuyen 
al Padre: corta las ramas que no dan fruto y poda las ramas fructíferas, para 
que den más fruto. 

El Padre poda a los que ama. Corta nuestros brotes malignos: soberbia, 
avaricia, lujuria, comodidad, pereza, etc. El Padre nos poda por medio de 
los demás: amigos, pobres, desconocidos... Nos poda a través de los que 
nos critican, de los que siembran la injusticia y hacen sufrir al prójimo. 
Somos podados por medio de las cruces que la vida y los demás nos ponen 
encima. E incluso nosotros mismos debemos intervenir en nuestra propia 
poda. El seguimiento de Jesús exige renuncia. Si alguno quiere venir detrás 
de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz, y me siga (Mt 16, 
24). 

2. Permaneced unidos a mí (v. 4)  

La unión con Jesús es necesaria para que las ramas produzcan frutos. El 
sarmiento no puede producir fruto por sí mismo. Es absolutamente 
necesario que esté unido al tronco de la viña, que es Jesús. El cristiano debe 
permanecer siempre unido a Jesucristo. De lo contrario, su vida será un 
fracaso. El que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida 
por mí, la conservará. Pues, ¿de qué le sirve a uno ganar todo el mundo, si 
pierde su vida? (Mt 16, 25-26). 
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Para que circule la savia por todas las ramas, es totalmente necesario que 
éstas estén unidas al tronco. El cristiano y la comunidad darán fruto si están 
unidos al mismo Jesús. La vid y los sarmientos forman un todo. El verdadero 
dinamismo cristiano se muestra en la permanencia del creyente con Jesús. 

3. Sin mí no podéis hacer nada (v. 5)  

Los efectos del sarmiento que está unido a la vid son: producir mucho fruto 
(v. 5); pedir con confianza y el Señor lo concederá (v. 7); dar gloria al Padre 
y manifestarse como discípulos de Jesús (v. 8); el Padre ama a los que 
permanecen con Jesús (v. 9). 

Jesús nos recomienda, en definitiva: Permaneced en mi amor (v. 9). La 
actividad del cristiano será estéril para la vida verdadera, si no está unido a 
Jesús. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

• Para dar frutos verdaderos tenemos que permanecer unidos a Jesús, 
como Él lo está siempre con el Padre. Morir con Él al pecado, que nos 
esclaviza, y resucitar con Él a la vida verdadera. 

• Para ir muriendo a nuestras esclavitudes, debemos dejarnos podar por 
el Padre y colaborar con esas renuncias por un seguimiento de Jesús 
más purificado. 

• Hemos de aceptar la “poda que la vida nos impone” como algo útil y 
necesario para desprendernos de tanta cosa que nos impide caminar 
en los pasos de Jesús. 

• Entender la renuncia a nuestros vicios como una liberación de un peso 
que nos frena y nos impide ser libres para caminar mejor. 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

Jesús, enséñanos a aceptar la “poda” de nuestros vicios, que el Padre quiere 
realzar en nosotros.. 

Jesús, enséñanos a seguirte por el camino de la renuncia a tanta cosa, que 
nos apega demasiado a lo terreno: dinero, preocupaciones, insensibilidad 
ante las necesidades del prójimo... 
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VI Domingo de Pascua 

• Hch 10, 25-26. 34-35. 44-48. El don del Espíritu Santo ha sido 
derramado también sobre los gentiles. 

• Sal 97. R. El Señor revela a las naciones su salvación. 
• 1 Jn 4, 7-10. Dios es amor. 
• Jn 15, 9-17. Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por 

sus amigos. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

1. Como el Padre me ama así os amo yo (v. 9)  

Es el gran círculo del amor. El Padre ama al Hijo y éste nos ama. Todo 
comienza en lo más profundo del misterio de Dios. Del Padre es la iniciativa, 
al enviarnos gratuitamente a su Hijo. 

Así les amo yo a ustedes. Jesús nos regala el amor que él mismo 
experimenta. El amor divino ya tiene para nosotros rostro y palabras 
humanas en Jesús. Y su amor es total, hasta el extremo de dar su vida por 
nosotros. 

Permanezcan en mi amor. El amor, para muchos, consiste en la relación 
entre unos y otros. El discípulo de Jesús sabe y experimenta que el amor 
proviene de Dios. Él es la fuente, el manantial inagotable del amor. Por eso, 
no hay amor auténtico entre las personas, si no hay vivencia del amor que 
Dios nos regala. 

2. Mi mandamiento es éste: amaos unos a los otros como yo os he amado 
(v. 12)  

La palabra y el contenido del amor queda devaluado con frecuencia en el 
trato humano. Se confunde amor con placer. Jesús nos da la verdadera 
prueba de que su amor es legítimo. Y esta prueba es su entrega hasta la 
muerte. Tanto amó Dios al mundo que le dio a su Hijo único (Jn 3, 16). 
Dios nos ha manifestado el gran amor que nos tiene enviando al mundo a 
su Hijo único, para que vivamos por él (1 Jn 4, 9; 2ª lectura de este 
domingo). 

Comprendemos el mandamiento único de Jesús de “amarnos unos a otros”, 
cuando experimentamos que lo primero es su Amor entregado a nosotros. 
Para poder amar, tenemos que dejarnos amar por el mismo Dios. Y la 
respuesta a ese amor son nuestras obras. Si no hay amor no hay vida, no 
hay experiencia de la vida íntima de Dios. 
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3. Para que participéis en mi alegría (v. 11)  

La verdadera alegría, como el auténtico amor, no se encuentra sino en Dios, 
en la vida íntima que nos trasmite Jesús el Hijo. Los humanos queremos 
encontrar la alegría en la abundancia de cosas. Nuestra alegría es frágil y 
pequeña. Por eso, Jesús, conociendo nuestro modo de ser, nos ofrece su 
alegría, que brota de sentirse amado por la Trinidad. 

La vida cristiana no hay que entenderla como una carga pesada de: 
mandamientos, preceptos, devociones, obligaciones, mortificaciones, 
prohibiciones. Todo lo contrario. Es camino de liberación de tanta cosa que 
nos roba la verdadera alegría: dinero, complejos, miedos, egoísmo... Sólo 
en Jesús encontramos la auténtica alegría. 

4. os elegí... para que deis fruto (v. 16)  

Éste es el deseo de Jesús: lo que hemos recibido gratuitamente, el tesoro 
que hemos recibido lo hemos de compartir con los demás. Gratis lo habéis 
recibido, dadlo gratis (Mt 10, 8). El cristiano debe anunciar, con su 
testimonio de vida el gozo, que experimenta por dejarse amar del Señor en 
Jesús. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

• Experimenta en ti mismo el gran amor que Dios te tiene. Siéntete 
invadido por ese océano que viene desde la intimidad de Dios. 

• Tú estás sumergido en ese circuito del Amor que va del Padre al Hijo 
y que llega hasta ti, por el don del Espíritu, que es el Amor. En 
consecuencia: Ama y haz lo que quieras (San Agustín). 

• ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿El sufrimiento, la angustia, 
la persecución, el hambre, la desnudez, el peligro, la espada? Porque 
estoy seguro de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni otras fuerzas 
sobrenaturales, ni lo presente, ni lo futuro, ni poderes de cualquier 
clase, ni lo de arriba, ni lo de abajo, ni cualquier otra criatura podrá 
separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, Señor 
nuestro (Rom 8, 35-39). 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

Gracias, Jesús, por el Amor que en mí has sembrado.  

Gracias, porque me siento hermano tuyo, y me has dado la mayor prueba 
de que me amas: el haberte entregado a la muerte por mí. 

Gracias, Padre, porque pensaste en mí con tu gran amor antes de la creación 
del mundo. 
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Gracias, Espíritu. Tú eres el amor vivo, injertado en mi vida. Y Tú mueves 
mis pasos para que trasmita ese amor a mis hermanos. 

Ascensión del Señor  

• Hch 1, 1-11. A la vista de ellos, fue elevado al cielo. 
• Sal 46. R. Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de 

trompetas. 
• Ef 1, 17-23. Lo sentó a su derecha en el cielo. 
• Mc 16, 15-20. Fue llevado al cielo y se sentó a la derecha de Dios. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

El texto que leemos en esta solemnidad es un apéndice añadido al evangelio 
de Marcos. Aunque añadido, es inspirado y canónico (aprobado por la 
Iglesia) e incorporado ya al Evangelio de Marcos. 

1. Id por todo el mundo y proclamad la buena noticia a toda criatura  

La Ascensión del Señor indica un nuevo modo de presencia del Señor 
Resucitado en la Iglesia y en el mundo. No se aleja de nosotros: «Yo estoy 
con vosotros todos los días hasta el final de los tiempos».  

Los apóstoles son enviados como mensajeros de la presencia y acción 
liberadora del Resucitado. Lo importante de su misión es: pregonar la Buena 
Noticia a toda criatura. Es decir, anunciar que Dios nos ama y nos salva a 
todos.  

Los apóstoles de todos los tiempos han de afirmar que Jesús vive en nuestro 
mundo, resucitado, glorioso y encarnado de nuevo en la historia de la 
humanidad, para consagrar a Dios a los humanos y convertir nuestro tiempo 
en historia de salvación. 

El Dios de Jesús es el Dios de la vida, que quiere liberarnos de las influencias 
del mal y comunicarnos su misma Vida de Resucitado. La Ascensión señala 
la hora de la Iglesia. Porque la Iglesia, los cristianos, somos los misioneros 
llamados a trasmitir la alegre y buena Noticia del Reino de Dios en todo 
tiempo y en todo lugar. Una noticia de salvación, no de condenación. 

2. A los que creen, les acompañarán estas señales...  

Los que aceptan el Evangelio, los que creen en Jesús irán por el mundo para 
distribuir los mismos dones y poderes de Jesús: 

• expulsarán demonios en mi nombre: esto es, derrotarán las fuerzas del 
mal; 
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• hablarán lenguas nuevas: es decir, se identificarán con las personas de 
las diferentes culturas y países; utilizarán un lenguaje nuevo de 
salvación. 

• agarrarán serpientes con sus manos: afrontarán todos los peligros. 
• impondrán las manos a los enfermos y éstos sanarán: sobre todo, 

recibirán la salud y la salvación aquellos que, arrepentidos, se 
conviertan al Evangelio, por medio de la acción santificadora de los 
sacramentos. 

En la Iglesia vive el poder de Jesús Resucitado, su Espíritu, que va desatando 
las cadenas del pecado e implanta la nueva Vida de Dios. El Evangelio es 
para liberar. Para ser libres, Cristo nos ha liberado (Gal 5, 1). 

El Evangelio es para darnos la vida en plenitud: Ya estamos salvados, 
aunque sólo en esperanza (Rom 8, 24). Yo he venido para dar vida a los 
hombres y para que la tengan en plenitud (Jn 10, 10). 

Si Jesús asciende, es porque antes descendió, para redimirnos de la 
cautividad y llevarnos con Él a la plenitud: Al subir a lo alto llevó consigo 
cautivos, repartió dones a los hombres… Capacita así a los creyentes para 
la tarea del ministerio y para la edificación del cuerpo de Cristo. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

El misterio de la Ascensión del Señor me habla de elevación, de superación, 
de glorificación. Me anima a mirar y contemplar que, en ese Jesús que 
asciende, también estoy yo y voy subiendo con Él. Que no me dominen las 
fuerzas que me dejan en postración, en decepción, en pereza, a nivel del 
suelo. 

Entre los cautivos, que consigo lleva Jesús, me encuentro yo mismo. Que la 
fuerza de la Ascensión de Jesús me abra al horizonte de la esperanza, de la 
superación, del optimismo y del gozo, que dan sentido a la existencia 
terrena. 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

Jesús, que eres mi Hermano y mi Salvador, libérame del peso de mis 
pecados, para que cada día pueda elevarme contigo hacia el gozo completo 
de estar contigo siempre. 

Padre, que glorificas a Jesús tu Hijo. Incorpora toda mi persona a la 
aventura de tu Hijo Jesús. Para que, con Él, viva resucitado desde aquí, con 
toda la confianza en la Vida. 

Espíritu, que animas todo anhelo bueno, que yo me deje conducir a 
impulsos de tu viento favorable y pueda arder en el fuego del Amor de la 
Trinidad. 
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Solemnidad de Pentecostés 

• Hch 2, 1-11. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar. 
• Sal 103. R. Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra. 
• 1 Cor 12, 3b-7. 12-13. Hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, 

para formar un solo cuerpo. 
• Jn 20, 19-23. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo; 

recibid el Espíritu Santo. 

Lecturas alternativas para el presente año B: 

• Gál 5, 16-25. El fruto del Espíritu. 
• Jn 15, 26-27; 16, 12-15. El Espíritu de la verdad, os guiará hasta la 

verdad plena. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

En Pentecostés —cincuenta días después de la Pascua— Israel conmemoraba 
dos acontecimientos: la recolección de las cosechas (Ex 23, 16; 34, 22) y la 
promulgación histórica de la Alianza en el Sinaí (los diez mandamientos). 
En ese día se llenaba Jerusalén de peregrinos, que llegaban de diferentes 
lugares cercanos y lejanos. Los cristianos celebramos en Pentecostés la 
donación del Espíritu Santo.  

1. El primer día de la semana (v. 19)  

El evangelista Juan ya va señalando que el domingo es el día más 
importante para los discípulos, porque acontece en ese día la resurrección 
de Jesús. Es la nueva creación, señalada por la presencia y acción del 
Resucitado, que nos trae una nueva creación. Yo hago nuevas todas las cosas 
(Ap 21, 5). El Resucitado va a dominar las tinieblas del miedo de los 
discípulos y va a abrir todas las puertas cerradas. En Juan la donación del 
Espíritu por parte de Jesús se hace en este momento.  

Nosotros, por la venida del Espíritu del Resucitado, ya somos nuevas 
criaturas. Sigamos la exhortación de Pablo: Revístanse del hombre nuevo 
que, en busca de un conocimiento cada vez más profundo, se va renovando 
a imagen de su Creador (Col 3, 10). 

2. La paz sea con vosotros (vs. 19 y 21)  

Por dos veces, Jesús da la paz a sus discípulos, tan necesitados de ella. La 
paz que es el compendio de todos los bienes que el Señor regala. 

La paz, la auténtica, nos viene de Jesús Resucitado. Es el don que nos serena, 
nos pacifica y nos libera de: angustias, temores, complejos y pecados. 
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La paz incluye también el perdón de los pecados. La presencia de Jesús 
Resucitado regala ampliamente a sus discípulos y en ellos a la Iglesia el 
perdón y la plenitud de la paz. 

3. Reciban el Espíritu Santo (v. 22)  

El regalo del Espíritu, del Amor del Padre y del Verbo, trasmitido por el 
Resucitado, da a los discípulos y a toda la humanidad la nueva creación. 
Como en la primera creación (Gn 2, 7), aquí el Primogénito de todo lo 
creado, repite el soplo re-creador sobre el nuevo Pueblo de Dios. El soplo 
es el aire, el Espíritu de Dios, que lo penetra todo y, por él, nos trasmite la 
vida de Dios. 

El Espíritu hizo renacer a la vida a los discípulos tímidos y huidizos. El 
Espíritu los cambió totalmente, renaciendo a la vida nueva. Se fueron por 
todo el mundo y entregaron su vida por el Evangelio. 

La misión que Jesús encomienda a los discípulos es un fuego interior, que 
quema, purifica, enardece y anima. Con el fuego del Espíritu salen los 
discípulos a la plaza pública para predicar sin ningún miedo la Buena Noticia 
de Jesús. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

No podemos vivir nuestra vocación cristiana sin una referencia total al 
Espíritu. Porque en Él nos viene la plenitud del Amor del Padre y del Hijo. 

Hemos sido bautizados en el Espíritu. Y por el bautismo hemos sido 
constituidos hijos de Dios y coherederos con Jesús del Reino. 

¿No será que nuestra tibieza espiritual se debe a la poca importancia que 
damos a la vida en el Espíritu? El Espíritu es: donación, profundidad, 
intimidad, unificación, centralización de la vida en Dios. ¿Qué hacemos con 
el Espíritu (soplo de creación = Espíritu)? 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

Ven, Espíritu divino, 
manda tu luz desde el cielo. 
Padre amoroso del pobre,  
don en tus dones espléndido; 
luz que penetras las almas,  
fuente del mayor consuelo. 

Ven, dulce huésped del alma,  
descanso de nuestro esfuerzo, 
tregua en el duro trabajo,  
brisa en las horas de fuego, 
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gozo que enjuga las lágrimas  
y reconforta en los duelos. 

Ven, Espíritu enviado del Padre,  
en nombre de Jesús,  
el Hijo amado: 
Haz una y santa a la Iglesia  
para las nupcias eternas del Cordero. Amén 
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Solemnidad de la Santísima Trinidad 

• Dt 4, 32-34. 39-40. El Señor es el único Dios allá arriba en el cielo y 
aquí abajo en la tierra; no hay otro. 

• Sal 32. R. Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad. 
• Rom 8, 14-17. Habéis recibido un Espíritu de hijos de adopción, en el 

que clamamos: «¡Abba, Padre!». 
• Mt 28, 16-20. Bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del 

Espíritu Santo. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

Con la solemnidad de Pentecostés concluye el Tiempo Pascual. Y con este 
domingo retomamos la celebración del Tiempo Ordinario, que la Cuaresma 
había interrumpido. En este domingo, posterior a Pentecostés, celebramos 
la fiesta de la Santísima Trinidad. 

1. Los Once fueron a Galilea, a la montaña (v. 16)  

Mateo termina su Evangelio en la misma geografía de Galilea, donde 
también había comenzado la misión evangelizadora de Jesús. Allí quedan 
citados los discípulos para enviarlos a realizar su misma misión. 

El monte es lugar simbólico de las teofanías de Dios. Ésta es la última 
aparición de Jesús Resucitado a sus discípulos. Y es la última manifestación 
(teofanía) del Resucitado. Con el eco y trasfondo de la constitución del 
pueblo de Dios al pie del Sinaí, con la promulgación de los diez 
mandamientos por mediación de Moisés, Jesús constituye el nuevo Pueblo 
de Dios, la Iglesia. Al verlo, lo adoraron (v. 17). Los discípulos reconocen a 
Jesús como a Dios. Son los mismos que habían dudado (v. 17). Aunque 
débiles y confusos, son escogidos los Once para formar la Iglesia, nuevo 
Pueblo de Dios, y para iniciar la tarea de la evangelización. 

2. Id y haced discípulos a todos los pueblos (v. 19)  

Jesús transmite a los discípulos su misma misión: evangelizar y bautizar. 
Presentar la Palabra, como profetas, y realizar en el bautismo lo que la 
Palabra proclama y dice. Ésta es la misión de la Iglesia en todo tiempo y 
lugar: presentar la Buena Noticia (Evangelio): Dios nos ama y nos salva en 
Jesús y realizar la obra de la salvación en los sacramentos, para vivir el Amor 
de Dios en comunidad, en fraternidad. 

La Iglesia, fiel a las enseñanzas de Jesucristo, es la encargada de llevar la 
salvación, bautizando, perdonando, distribuyendo el Pan de vida. Para 
consagrarlos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 

3. Yo estoy con vosotros hasta el final de los tiempos (v. 20)  
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Con esta promesa de Jesús a sus discípulos termina el Evangelio según san 
Mateo. Es un final con sorpresa. Porque el Resucitado no se va, sino que 
permanece con sus discípulos. El Emmanuel es el Dios con nosotros.  

• Jesús Resucitado está presente hoy entre nosotros de diferentes 
modos: 

• En la acción litúrgica (sacramentos) (Vaticano II, Sacrosanctum 
concilium, 7). 

• En la asamblea de cristianos que celebra la Eucaristía, según el mismo 
Jesús lo prometió: Donde dos o tres están congregados en mi nombre, 
allí estoy yo en medio de ellos (Mt 18, 20). 

• En la Palabra, pues cuando se lee en la Iglesia, es Él quien habla (SC, 
7). 

• En los pobres. La Iglesia reconoce en los pobres y en los que sufren la 
imagen de su Fundador pobre y paciente (Vaticano II, Lumen gentium, 
8). 

• En nosotros: ¿no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu 
Santo recibido de Dios? (1 Cor 6, 9). 

El Resucitado está presente en la historia de la humanidad, para 
transformarla en historia de salvación. La creación vive en la esperanza de 
ser también ella liberada de la servidumbre de la corrupción y participar así 
en la gloriosa libertad de los hijos de Dios (Rom 8, 20-21). 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios? 

• Cada uno de los bautizados somos lugar donde la Trinidad habita.  
• Al darnos el Espíritu Santo, Dios ha derramado su amor en nuestros 

corazones (Rom 4, 5). 
• En cada uno de los bautizados, la Trinidad está realizando su vida 

íntima.  
• No habéis recibido un Espíritu que los haga esclavos, para caer de 

nuevo en el temor, sino un Espíritu que os hace hijos adoptivos y nos 
permite clamar: "Abbá", es decir, "Padre" (Rom 8, 15). 

• Nos abrimos totalmente al amor de la Trinidad que habita en 
nosotros. 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

Mi actitud ha de ser de reconocimiento al Señor, porque me ha hecho su 
hijo desde el bautismo. Y de agradecimiento total al Dios presente en mi 
vida. 

Adorar al Señor, presente en cada prójimo, sobre todo, en los necesitados. 
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Solemnidad del Corpus Christi 

• Éx 24, 3-8. Esta es la sangre de la alianza que el Señor ha concertado 
con vosotros. 

• Sal 115. R. Alzaré la copa de la salvación, invocando el nombre del 
Señor. 

• Heb 9, 11-15. La sangre de Cristo podrá purificar nuestra conciencia. 
• Mc 14, 12-16. 22-26. Esto es mi cuerpo. Esta es mi sangre. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios?  

Celebrar esta fiesta de Corpus es: renovar la Alianza de amor con el Señor; 
hacer memoria y memorial de su entrega y de su compromiso de amor; 
renovar nuestra actitud de vivir el mandamiento del amor; comulgar con 
Cristo en su entrega y comulgar con el hermano en amor y justicia. 

1. Durante la cena, Jesús tomó pan (v. 22)  

En la cena pascual, que conmemoraba la Alianza de Dios con su pueblo en 
el Sinaí, Jesús quiere realizar la nueva y eterna Alianza, la total, la definitiva, 
de Dios con todos los humanos. Jesús se entrega por amor y 
voluntariamente al plan de Dios, antes de que Judas le entregara por 
traición. Jesús se ofrece en sacrificio como el verdadero Cordero que quita 
el pecado del mundo. 

En la Cena pascual, que celebra la Liturgia de la Iglesia, celebramos el 
encuentro de salvación de Jesús y nosotros, para que la vida del Resucitado 
transforme nuestra existencia. El Pan que nos regala y distribuye Jesús, es el 
Pan de nuestra vida que lo hemos de compartir con los hermanos, en la 
mesa fraternal. 

En la Cena pascual, que actualiza la Liturgia, Jesús se consagra y se entrega 
con la Iglesia, Cuerpo Místico, para que sus discípulos quedemos 
consagrados en Él mismo, y en nuestra vida brille la luz del Resucitado. En 
la Cena pascual, que la Liturgia celebra, el Pan se parte, se reparte y se 
comparte. Que seamos para los demás el Pan repartido y compartido y así 
crezcamos en fraternidad y en comunidad. 

2. Tomad, esto es mi Cuerpo... ésta es mi Sangre (vs. 22 y 24)  

Jesús se entrega totalmente. Lo hizo en su vida mortal... hasta la muerte. Lo 
sigue haciendo en todo tiempo y lugar y a cada persona. La Eucaristía es Él 
mismo, entregado en forma de pan. 

Jesús en la Eucaristía es nuestro alimento total, porque Él se encarna en 
nosotros para que vivamos en Él. Mejor, Él viva en nosotros. Ya no vivo 
yo, sino que es Cristo quien vive en mí (Gal 2, 20). 
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• Para recibir a Jesús como Pan que da la vida (Jn 6, 51), hay que tener 
hambre. Sentir la necesidad de alimentarse de este Pan. Sentir hambre 
y sed de justicia para atender a los que carecen de pan como alimento 
corporal y amor como alimento psicológico. 

• Para recibir a Jesús como Pan que baja del cielo, hay que adherirse a 
Jesús por la fe. Porque el que come de este pan vivirá para siempre 
(Jn 6, 51). 

• Para comulgar a Jesús como Pan que da la vida, hay que seguir a Jesús 
por el desierto y renunciar a otras hambres desordenadas. Ellos 
murieron, pero el que coma de este pan, vivirá para siempre (Jn 6, 
58). 

• Para identificarse con este Pan, hay que estar con Jesús en todo 
momento y afirmar con Pedro: Señor, ¿a quién iríamos? Tú tienes 
palabras de vida eterna (Jn 6, 68). 

• Para vivir con Jesús, hay que comer de este Pan. El que come mi carne 
y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré el último día (Jn 
6, 54). 

• Para llegar a ser uno con Jesús, hay que creer en sus palabras. Porque 
las palabras que les he dicho son espíritu y vida (Jn 6, 63). 

El Pan que comulgamos exige de nosotros: entrega, ofrenda, comunión, por 
amor, con Jesús y con los hermanos. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

La Eucaristía es la donación total de Jesús. También yo debo darme 
generosamente para bien de los demás. 

La Eucaristía es “acción de gracias”. Que cada día dé gracias al Señor por 
quedarse siempre con nosotros. 

La Eucaristía es ofrenda permanente para gloria del Señor. Mi vida, que sea 
también un ofertorio constante a favor del prójimo, ya que la gloria de Dios 
es que el hombre viva (San Ireneo). 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

Que yo sea transformado por Ti, Señor. Que mi corazón, mi cuerpo, mi 
vida toda se identifique con tus ideales, Jesús. Que mi humanidad sea una 
humanidad añadida a la tuya. Para que ya no sea yo quien piensa, actúa, 
habla, sino tu Presencia y tu Persona que están en mí. 
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TIEMPO ORDINARIO 

X Domingo de Tiempo Ordinario 

• Gen 3, 9-15. Establezco hostilidades entre tu estirpe y la de la mujer. 
• Salmo 129. R. Del Señor viene la misericordia, la redención copiosa. 
• 2 Co 4, 13-5, 1. Creemos y por eso hablamos. 
• Mc 3, 20-35. Satanás está perdido. Estos son mi madre y mis 

hermanos. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

Todo el evangelio de Marcos, y especialmente estos versículos, trata de 
responder a una pregunta: «¿Quién es Jesús?» Unos lo niegan. No se abren 
a la presencia de Dios en Jesús. Y lo califican de endemoniado. Los parientes 
le tienen por loco. Pero, también se presenta María, la Madre, con sus 
parientes, los cercanos a Jesús, que forman parte de su familia espiritual 
porque escuchan y cumplen la Palabra. 

Los letrados y fariseos en su afán de desacreditarlo, se desplazan desde 
Jerusalén hasta Galilea y llegan a acusar a Jesús de blasfemo y portador del 
mal total. Merece, por tanto, la lapidación. Esta acusación es la que a Jesús 
le llevará a la sentencia final: ser condenado a muerte por blasfemo. 

Jesús se enfrenta verbalmente a tal acusación y descubre su contradicción: 
Si Satanás expulsa a Satanás, él mismo se está destruyendo. Pero, Jesús es 
consciente del poder divino y se siente el más fuerte, que domina las fuerzas 
del mal en sí mismo. Su misión es: destruir el mal que los mismos hombres 
realizan. Él viene a dar la salvación total. 

Jesús propone e invita a seguirle. Él ofrece toda la salvación. No la impone 
a la fuerza. Y el hombre, que es libre, tiene el riesgo de rechazar el Espíritu, 
la energía de Jesús contra el pecado, el Amor de Dios, manifestado en Él. 

Éste es el drama del ser humano: rechazar el Amor de Dios, que le ofrece la 
felicidad total. Dios está siempre dispuesto a perdonarnos. Pero, cada uno 
tiene que arrepentirse para poder abrir las puertas de su conciencia a la 
acción salvadora del Señor. 

Jesús mira alrededor y serena su interior y dulcifica sus palabras, al 
contemplar aquella familia espiritual que trata de entenderle y seguirle. 
Entre ellos, la Madre, que seguramente estaría inquieta por conocer más a 
fondo el misterio de la persona y misión de su Hijo. 
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2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

La fuerte atracción de Jesús supone no pocas incomodidades para quienes 
están próximos a su persona ante los requerimientos de quienes lo siguen y 
buscan de Él la potencia de vida en los signos y en sus palabras. 

Si de verdad hacemos presente a Jesús ha de haber algo de «lío». Y la 
pregunta es ¿cómo reaccionamos? ¿Somos una comunidad que quiere 
evadirse ante las incomodidades que provocan las personas que buscan a 
Jesús o somos de los que asumen formar parte del estilo de Jesús? 

La apertura a la salvación que el Señor ofrece constantemente es algo 
necesario para recibir la gratuidad del don que el Padre quiere dar por 
medio del Espíritu. Sintonizar con la voluntad de Dios es el bien y la 
felicidad. Si te cierras a ese plan, no podrás llegar a ser feliz. Todo esto lo 
ofrece siempre el Señor, porque sabe que con Él vivirás plenamente como 
persona y como hijo suyo. 

Los fariseos pensaban que la salvación la obtenían por sí mismos, por sus 
buenas obras. Y, en consecuencia, rechazaban la gratuidad del don del 
Señor. Nada más lejano a lo que Dios quiere de nosotros. Él desea que nos 
comportemos como hijos necesitados de su misma vida y que respondamos 
con nuestra conducta a ese don que él nos regala. Necesitados, abiertos y 
confiados en el Padre. 

Una iglesia dividida, como cualquier familia, no puede subsistir. La persona 
misma, dividida interiormente, tampoco puede subsistir. El pecado, 
particularmente aquel que hiere la caridad, causa división. 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

Señor, arranca de mi corazón todo pensamiento sobre mi capacidad para 
hacer el bien. Porque estoy convencido de que sólo con tu gracia podré 
responder a la ayuda que Tú siempre me das. 

Destierra de mi corazón, Padre, toda pretensión y confianza en mis propias 
fuerzas para llegar hasta Ti. Sé que todo crecimiento en el camino del 
Espíritu viene de Ti. Por eso, quiero agradecerte siempre esta vida que 
infundiste en mí y que la haces crecer, con mi pequeña respuesta a tu 
impulso, tu gracia y generosidad. 

Padre, que nunca ponga resistencias al Espíritu, que está en mí para crecer 
en el Amor, que Tú me regalas generosamente. Que me deje animar y 
modelar a impulsos del fuego del Espíritu, artífice de tu amistad en mí. 
Quiero ser, Jesús, de tu familia. Y vivir siempre en la casa de tu amistad. 
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XI Domingo de Tiempo Ordinario 

• Ez 17, 22-24. Yo exalto al árbol humilde. 
• Sal 91. R. Es bueno darte gracias, Señor. 
• 2 Cor 5, 6-10. En destierro o en patria, nos esforzamos en agradar al 

Señor. 
• Mc 4, 26-34. Es la semilla más pequeña, y se hace más alta que las 

demás hortalizas. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

Las parábolas son un recurso o género literario utilizado por Jesús para 
presentar sus enseñanzas sobre el Reino de Dios. Jesús fue original en este 
estilo, no conocido en los libros del AT ni en la literatura rabínica. El tema 
central de las parábolas de los Evangelios es el Reino de Dios. Jesús, como 
buen sabio, nos descubre el misterio del Reino, plan o proyecto de Dios 
sobre la humanidad. Hoy leemos dos parábolas: la semilla que crece por sí 
sola y el grano de mostaza. 

1. El grano germina y crece sin que él sepa cómo (v. 27)  

El Reino de Dios, sembrado en el campo de la humanidad, en el corazón 
de la historia, tiene la fuerza y la vitalidad suficientes para ir creciendo. Crece 
lentamente, pero su crecimiento nadie lo puede detener ni impedir. Primero 
un tallo, luego la espiga, después el trigo abundante (v. 28). 

Los comienzos son sencillos y ocultos. Pero la fuerza interior que tiene la 
semilla va impulsando el crecimiento en una planta con sus frutos. Sin que 
él sepa cómo (v. 27). Las cosas del Reino, las cosas de Dios no se miden al 
estilo de nuestras medidas, que tenemos metros, básculas, balances, 
utilidades, productos, etc. En nuestra sociedad rige este criterio: "tanto vales 
cuanto produces". Así quedamos equiparados a las máquinas. 

El principal Trabajador del Reino es el mismo Dios. Jesús les respondió: Mi 
Padre no cesa nunca de trabajar; por eso, yo trabajo también en todo 
tiempo (Jn 5, 17). El hombre es colaborador en la siembra. Y así debemos 
comprender cómo los valores del Evangelio van creciendo en la historia 
humana. La fuerza, oculta pero efectiva, del Evangelio ha ido venciendo 
muchas injusticias: esclavitud, sacrificios de personas a los dioses, derechos 
humanos, derechos de la mujer, justicia y solidaridad con los pobres, 
atención a los enfermos, educación de los indígenas y campesinos, etc... 

Cada uno, repasando su propia historia, percibirá que el Señor ha hecho 
maravillas a lo largo de su vida, dando el crecimiento a la semilla de la fe, 
que el bautismo sembró en nuestra conciencia. 
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2. Un grano de mostaza (v. 31)  

La simiente de mostaza es mínima, como un punto de aguja. Sin embargo, 
está dotada de fuerza interior, que le hace crecer, desarrollar y dar cobijo a 
los pájaros. La pequeñez y la humildad son virtudes muy cotizadas en los 
Evangelios. Hay que aprender a valorar tantas actividades, pequeñas y 
silenciosas, frente a tantas noticias, grandiosas en apariencia. 

¿Qué pueden valer nuestros pequeños servicios ante las grandes obras de la 
técnica moderna y de las grandes empresas? ¿Qué valgo yo en esta sociedad, 
donde se privilegia lo espectacular? 

Esta parábola es una invitación a sembrar pequeñas semillas de una 
humanidad nueva. Jesús no habla de grandes proyectos. El Reino de Dios, 
su proyecto de salvación, es algo humilde y modesto en sus orígenes. Así, 
por ejemplo, el nacimiento de Jesús, conocido solamente por los humildes: 
María, José y los pastores... 

Hay que vivir con gozo el momento presente. No soñar con un futuro 
prometedor. Sembrar y sembrar cada día, sin cansancios. Tener en cuenta 
las ocasiones actuales para realizarlas con la mayor entrega y generosidad. 
La siembra producirá sus frutos. Nos toca sembrar. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

Dos lecciones muy claras nos enseñan estas parábolas: 

• El hombre no es el protagonista en el crecimiento del Reino o plan de 
Dios. Es el mismo Dios. El hombre, el creyente, es un mero 
colaborador (primera parábola). Lo mismo en el crecimiento espiritual 
del cristiano. 

• Dios actúa en la historia de la humanidad, a pesar de que las 
apariencias digan lo contrario. La salvación se va realizando. No hay 
marcha atrás (segunda parábola). 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

Padre, Tú que eres el que hace crecer la semilla de nuestras buenas obras, 
haz que siempre creamos que Tú eres el protagonista de nuestro crecimiento 
y de nuestra felicidad. 

Jesús, Tú eres la buena y fecunda semilla sembrada en nuestra conciencia, 
en el Amor del Espíritu. Sigue, te rogamos, alimentando nuestra pequeñez 
y limitación para crecer a tu medida. 
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XII Domingo de Tiempo Ordinario 

• Job 38, 1. 8-11. Aquí se romperá la arrogancia de tus olas. 
• Sal 106. R. ¡Dad gracias al Señor, porque es eterna su misericordia! 
• 2 Cor 5, 14-17. Ha comenzado lo nuevo. 
• Mc 4, 35-41. ¿Quién es este? ¡Hasta el viento y el mar lo obedecen! 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

• Jesús tiene la iniciativa de cruzar el lago de Tiberíades y llegar a la otra 
orilla, que era tierra de paganos. Y lo hace al caer la tarde. Tres detalles 
que nos cuenta el evangelista Marcos: 

• el lago, que luego se desataría en tempestad, símbolo de las fuerzas 
del mal; 

• al caer la tarde, cercana ya la noche, donde habitan las tinieblas, signo 
de la presencia del mal y 

• la tempestad, que amenaza con devorar las vidas de los discípulos. 

Jesús quiere llegar a la tierra de los paganos, a la otra orilla, para llevar la 
salvación a todos los pueblos y gentes. Y se enfrenta con los poderes del 
mal, simbolizados por las fuerzas de la naturaleza, que pretenden impedir 
la acción liberadora de Jesús a favor de los humanos. 

Jesús ha experimentado ya las amenazas y condenación de los fariseos, que 
le han acusado de estar poseído por Belcebú (Mc 3, 22). Y se enfrenta con 
firmeza a todo lo que va en contra de ofrecer la vida integral a los humanos. 

1. ¡Cállate, enmudece! (v. 39)  

El viento amainó y sobrevino una gran calma (v. 39). La acción de Jesús es 
poderosa. Domina la tempestad. Pero, este prodigio no es el más llamativo. 
Es sólo un símbolo visible de lo que Jesús va realizando en el interior de las 
personas. Él viene para dominar todos los miedos irracionales y tentaciones 
al pecado, que nos pueden derrotar. Viene a traernos la paz interior y a 
tener confianza en Él, que camina en nuestra misma barca. Él es la misma 
fortaleza de Dios, que destruye todo lo que atenta contra nuestra dignidad 
de personas y de hijos de Dios. 

2. ¿Por qué sois tan cobardes? ¿Todavía no tenéis fe? (v. 40)  

Jesús reprende a los discípulos por su falta de fe. Los miedos, la debilidad, 
la cobardía nos llegan por la falta de fe, o sea, la confianza total en el Amor 
y Fortaleza que nos regala el Señor. Los discípulos manifiestan claramente 
su falta de fe: Maestro, ¿no te importa que nos hundamos? (v. 38). Así es 
también muchas veces nuestro modo de orar. Pensamos que el Señor se ha 
olvidado de nosotros y no nos hace caso. Y esto manifiesta que nuestra fe 
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es imperfecta. Pues sólo esperamos de Él algún milagro. Y Jesús recrimina a 
quienes piensan así. El creyente debe tener la seguridad de que Jesús, el 
Padre y el Espíritu están con él siempre y que, por encima de los intereses 
terrenos, está el proyecto de amor y de salvación, preparado por Él desde 
antes de la creación del mundo. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

Dios no es el “tapagujeros” de nuestras necesidades. No es Aquel a quien 
podemos utilizar sólo cuando sentimos una necesidad corporal o material. 
Esto es propio de una religiosidad elemental e infantil, que pretende que 
Dios esté a “su servicio”, le sea útil en los apuros. 

La fe nos hace confiar totalmente en Él, en los momentos agradables y en 
los desagradables. La fe sana nos dice que Dios no está ausente del mundo: 
de la naturaleza de las cosas y de las personas. Pues este modo de pensar 
lleva al ser humano a tener “miedo” ante Dios y ante las fuerzas de la 
naturaleza o a someterlo todo a sus propios deseos (Esto se llama “magia”). 

Al encarnarse Jesús, al vivir con y como nosotros, sometido al sufrimiento 
corporal, difamación, condenación y muerte cruel, nos manifiesta que el 
“Dios lejano” está tan metido dentro de nosotros, que ya no es el 
Trascendente, sino el Inmanente, en el interior de nuestra propia conciencia, 
“más íntimo que nuestra misma intimidad” (San Agustín). 

Y Jesús, desde nuestra debilidad asumida por Él, resucita en nosotros, para 
darnos su propia fortaleza y glorificación. Así nos libera de todo tipo de 
miedos y limitaciones. 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

Jesús, yo sé que Tú estás siempre conmigo. Aumenta mi fe y mi confianza 
en Ti, para que no me deje asustar por el oleaje de mis miedos y temores. 

Espíritu de Jesús, pon en mi corazón la fortaleza necesaria para no dejarme 
llevar por cualquier viento de duda o desánimo. 

Padre, que me pensaste con amor antes de la creación de los seres, acógeme 
en Ti mismo, para vivir siempre, confiado y sereno, en tus manos paternales. 
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XIII domingo de Tiempo Ordinario 

Los domingos XIII a XXIV de tiempo ordinario son los domingos de verano, en los que no hay 
reuniones de Vida Ascendente. Por tanto, los comentarios de este tiempo no seguirá el esquema 
habitual, propio de las reuniones, sino un esquema tripartito con una reflexión desde la Palabra 
de Dios, un texto del Papa Francisco y una oración que pueda servir de meditación para los 
lectores. 

• Sab 1, 13-15; 2, 23-24. Por envidia del diablo entró la muerte en el 
mundo. 

• Sal 29. R. Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 
• 2 Cor 8, 7. 9. 13-15. Vuestra abundancia remedia la carencia de los 

hermanos pobres. 
• Mc 5, 21-43. Contigo hablo, niña, levántate. 

1. Desde la Palabra de Dios 

Jesús sigue predicando el Reino de Dios. Ha hablado en parábolas, ha ido 
a la otra orilla calmando la tempestad, ha predicado y expulsado demonios 
en tierra de paganos —el episodio del endemoniado de Gerasa se reserva para 
otro momento en la lectio litúrgica— y, de nuevo en tierra de judíos, san Marcos 
nos muestra dos milagros entrelazados en el tiempo: la resurrección de la hija de 
Jairo y la sanación de la hemorroisa. 

Jairo, el jefe de la sinagoga pide ayuda a Jesús, pues su hija se está muriendo. 
Jesús va con él y una multitud de gente lo acompaña, empujándolo por 
todas partes porque todos quieren estar cerca de Jesús cuando vaya a 
realizar el milagro.  

Es interesante contemplar el contraste entre esta gente hambrienta de la 
palabra y de la persona de Jesús con lo que rodea a Jairo y a su sinagoga: 
enfermedad, y no solo una niña a punto de morir; también la ley —
entendida como lo hacían los escribas y sacerdotes—, los sacrificios, el culto 
debido a Dios están moribundos —recordemos que el Evangelio de Marcos 
se escribe mientras el templo se está destruyendo en Jerusalén.  

Jesús ha venido a comenzar algo nuevo; el Reino está presente en la persona 
de Jesús, pero los judíos representados por la sinagoga no han creído en él. 

Mientras acompaña a Jairo, una mujer de entre el gentío, una mujer impura 
según la Ley, pues quien sufría hemorragias era considerado impuro (Lev 
15,25-27), se acerca a Jesús y le toca por detrás con la fe puesta en él y con 
la esperanza de curarse. Esta mujer representa al pueblo fiel y sencillo que 
sigue las indicaciones de los maestros de la ley, los fariseos y los escribas, sin 
cuestionarse mucho. Pero será Jesús quien cambie su vida no por la Ley, 
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sino por la fe. La fe en Jesús es lo que salva al Pueblo y no la práctica sin 
sentido. 

Una vez que Jesús hace descubrir a la mujer y a la muchedumbre que le 
rodea que es la fe la que salva, llegan a casa de Jairo —no a la sinagoga, la 
institución moribunda—, y se encuentran con otra muchedumbre, la que 
prefiere “no molestar” al Maestro porque ya no hay nada que hacer, porque 
la muerte ha arrebatado a la niña.  

Pero Jesús, que no ha venido a abolir la ley, sino a darle plenitud, vuelve a 
invitar a la fe. El relato de la resurrección tiene claras alusiones al Cantar de 
los Cantares y al banquete de bodas. La muchedumbre está llorando y 
gritando de dolor. Cómo llorar cuando el Novio está presente, cuando el 
Novio ha ido a buscar a la novia a su casa. Ese Novio que en el Antiguo 
Testamento era Dios y esa novia que era el Pueblo de Israel que será 
desposada. En la nueva y eterna alianza el Novio se hace presente, con los 
amigos del novio —Pedro, Santiago y Juan, que serán los mismos que le 
acompañen en sus desposorios con la Iglesia en el Tabor y en Getsemaní—, y al 
llegar a la casa pide a la madre y al padre que le acompañen para 
encontrarse con la novia. El término que utiliza Marcos para referirse a la 
hija de Jairo y que nosotros traducimos como niña, se refiere a la que ya 
está en edad casadera —más adelante nos dirá que tenía doce años, la 
mayoría de edad marcada por la ley para ser desposada—.  

Jesús, en ese “rito nupcial”, la toma de la mano y le dice en arameo Talitha 
qumi, que literalmente significa: muchacha, ven a mí. Jesús está invitando a 
Israel, personificada en esta muchacha, a adherirse a él, a creer en él, a unirse 
íntimamente a él. Al final, el pueblo creyente en Jesús, celebra el banquete 
de bodas: «dadle de comer». 

 

2. Desde el corazón de la Iglesia 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

El Evangelio de hoy presenta el relato de la resurrección de una niña de 
doce años, hija de uno de los jefes de la sinagoga, el cual se echa a los pies 
de Jesús y le ruega: «Mi niña está en las últimas; ven, impón las manos sobre 
ella, para que se cure y viva» (Mc 5, 23). En esta oración vemos la 
preocupación de todo padre por la vida y por el bien de sus hijos. Pero 
percibimos también la gran fe que ese hombre tiene en Jesús. Y cuando llega 
la noticia de que la niña ha muerto, Jesús le dice: «No temas, basta que 
tengas fe» (v. 36). Dan ánimo estas palabras de Jesús, y también nos las dice 
a nosotros muchas veces: «No temas, basta que tengas fe». Al entrar en la 
casa, el Señor echa a la gente que llora y grita y dirigiéndose a la niña muerta 
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dice: «Contigo hablo, niña, levántate» (v. 41). Inmediatamente la niña se 
levantó y echó a andar. Aquí se ve el poder absoluto de Jesús sobre la 
muerte, que para Él es como un sueño del cual nos puede despertar. 

En el seno de este relato, el evangelista introduce otro episodio: la curación 
de una mujer que desde hacía doce años padecía flujos de sangre. A causa 
de esta enfermedad que, según la cultura del tiempo, la hacía «impura», ella 
debía evitar todo contacto humano: pobrecilla, estaba condenada a una 
muerte civil. Esta mujer anónima, en medio de la multitud que sigue a Jesús, 
se dice a sí misma: «Con sólo tocarle el manto curaré» (v. 28). Y así fue: la 
necesidad de ser liberada la impulsó a probar y la fe «arranca», por así decir, 
la curación al Señor. Quien cree «toca» a Jesús y toma de Él la gracia que 
salva. La fe es esto: tocar a Jesús y recibir de Él la gracia que salva. Nos salva, 
nos salva la vida espiritual, nos salva de tantos problemas. Jesús se da 
cuenta, y en medio de la gente, busca el rostro de aquella mujer. Ella se 
adelanta temblorosa y Él le dice: «Hija, tu fe te ha salvado» (v. 34). Es la 
voz del Padre celestial que habla en Jesús: «¡Hija, no estás condenada, no 
estás excluida, eres mi hija!». Y cada vez que Jesús se acerca a nosotros, 
cuando vamos hacia Él con fe, escuchamos esto del Padre: «Hijo, tú eres mi 
hijo, tú eres mi hija. Tú te has curado, tú estás curada. Yo perdono a todos, 
todo. Yo curo a todos y todo». 

Estos dos episodios —una curación y una resurrección— tienen un único 
centro: la fe. El mensaje es claro, y se puede resumir en una pregunta: 
¿creemos que Jesús nos puede curar y nos puede despertar de la muerte? 
Todo el Evangelio está escrito a la luz de esta fe: Jesús ha resucitado, ha 
vencido la muerte, y por su victoria también nosotros resucitaremos. Esta 
fe, que para los primeros cristianos era segura, puede empañarse y hacerse 
incierta, hasta el punto que algunos confunden resurrección con 
reencarnación. La Palabra de Dios de este domingo nos invita a vivir en la 
certeza de la resurrección: Jesús es el Señor, Jesús tiene poder sobre el mal 
y sobre la muerte, y quiere llevarnos a la casa del Padre, donde reina la 
vida. Y allí nos encontraremos todos, todos los que estamos aquí en la plaza 
hoy, nos encontraremos en la casa del Padre, en la vida que Jesús nos dará. 

La Resurrección de Cristo actúa en la historia como principio de renovación 
y esperanza. Cualquier persona desesperada y cansada hasta la muerte, si 
confía en Jesús y en su amor puede volver a vivir. También recomenzar una 
nueva vida, cambiar de vida es un modo de resurgir, de resucitar. La fe es 
una fuerza de vida, da plenitud a nuestra humanidad; y quien cree en Cristo 
se debe reconocer porque promueve la vida en toda situación, para hacer 
experimentar a todos, especialmente a los más débiles, el amor de Dios que 
libera y salva. 
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Pidamos al Señor, por intercesión de la Virgen María, el don de una fe fuerte 
y valiente, que nos empuje a ser difusores de esperanza y de vida entre 
nuestros hermanos. 

(Papa Francisco. Angelus, 28/06/2015) 

 

3. Desde el fondo del alma 

Primicias son del sol de su Palabra 
las luces fulgurantes de este día; 
despierte el corazón, que es Dios quien llama, 
y su presencia es la que ilumina. 

Jesús es el que viene y el que pasa 
en Pascua permanente entre los hombres, 
resuena en cada hermano su palabra, 
revive en cada vida sus amores. 

Abrid el corazón, es él quien llama 
con voces apremiantes de ternura; 
venid: habla, Señor, que tu palabra 
es vida y salvación de quien la escucha. 

El día del Señor, eterna Pascua, 
que nuestro corazón inquieto espera, 
en ágape de amor ya nos alcanza, 
solemne memorial en toda fiesta. 

Honor y gloria al Padre que nos ama, 
y al Hijo que preside esta asamblea, 
cenáculo de amor le sea el alma, 
su Espíritu por siempre sea en ella. Amén. 
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XIV domingo de Tiempo Ordinario 

• Ez 2, 2-5. Son un pueblo rebelde y reconocerán que hubo un 
profeta en medio de ellos. 

• Sal 122. R. Nuestros ojos están en el Señor, esperando su 
misericordia. 

• 2 Cor 12, 7b-10. Me glorío de mis debilidades, para que resida en mí 
la fuerza de Cristo. 

• Mc 6, 1-6. No desprecian a un profeta más que en su tierra.  

1. Desde la Palabra de Dios 

Tras el anuncio de la llegada del Reino de Dios en el entorno del Lago de 
Galilea, con palabras y signos asombrosos, Jesús regresa a Nazaret, el pueblo 
donde se crió, que ha dejado desde ya algún tiempo. Ésta será la única visita 
a su pueblo registrada por el evangelio durante su vida pública. 

Jesús se dirige a la sinagoga el sábado, donde se pone a enseñar a la gente 
y su explicación sorprende a las personas de Nazaret, en las que suscita una 
serie de preguntas, que manifiestan su rechazo hacia Jesús y también de los 
familiares: no lo aceptan por el hecho de que pensaba y actuaba diferente 
a cómo lo conocieron de niño. En el fondo no pueden entender el misterio 
de la Encarnación. 

Marcos pone en boca de los nazarenos cinco preguntas, que en el fondo 
son cinco excusas para rechazar la Palabra de Jesús: «¿De dónde saca todo 
eso?» Es la cuestión sobre el origen del conocimiento de Jesús ya que todos 
sabían que no había adquirido en ninguna escuela particular. «¿Qué 
sabiduría es ésa que le han enseñado?» Esto lo dicen porque el mensaje les 
había llegado al corazón y porque su pensamiento era muy distinto a la de 
ellos. «¿Y esos milagros de sus manos?» La gente quedaba admirada sobre 
las acciones extraordinarias de Jesús. Las otras dos últimas preguntas «¿No 
es éste el carpintero, el hijo de María, hermano de Santiago y José y Judas 
y Simón? Y sus hermanas ¿No viven con nosotros aquí?» La gente de Nazaret 
conoce a Jesús y a su familia, pero esta presunción de conocerle les impide 
acoger la novedad que trae consigo y chocan con Él. 

Jesús ante esta situación solo puede lamentarse: «no desprecian a un profeta 
más que en su tierra, entre sus parientes y en su casa». Precisamente los que 
están más cerca se muestran más reacios a cambiar de opinión; nos cuesta 
creer en una persona que ha convivido mucho tiempo con nosotros y ahora 
viene a darnos lecciones de vida. Siempre es posible la sorpresa, que el que 
está a nuestro lado, a quien conocemos de toda la vida pueda enseñarnos 
algo nuevo. Pero para ello es necesaria una actitud de escucha, disponible 
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al Espíritu de Jesús que hace nuevas todas las cosas. Solo así podrá el Señor 
seguir transformando nuestra existencia. 

 

2. Desde el corazón de la Iglesia 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

La página evangélica del día (cf. Marcos 6, 1-6) presenta a Jesús cuando 
vuelve a Nazaret y un sábado comienza a enseñar en la sinagoga. Desde 
que había salido de Nazaret y comenzó a predicar por las aldeas y los 
pueblos vecinos, no había vuelto a poner un pie en su patria. 

Ha vuelto. Por lo tanto, irá todo el vecindario a escuchar a aquel hijo del 
pueblo cuya fama de sabio maestro y de poder sanador se difundía por toda 
la Galilea y más allá. Pero lo que podría considerarse como un éxito, se 
transformó en un clamoroso rechazo, hasta el punto que Jesús no pudo 
hacer ningún prodigio, tan solo algunas curaciones (cf. v. 5). 

La dinámica de aquel día está reconstruida al detalle por el evangelista 
Marcos: la gente de Nazaret primero escucha y se queda asombrada; luego 
se pregunta perpleja: «¿de dónde vienen estas cosas?», ¿esta sabiduría?, y 
finalmente se escandaliza, reconociendo en Él al carpintero, el hijo de 
María, a quien vieron crecer (vv. 2-3). 

Por eso, Jesús concluye con la expresión que se ha convertido en proverbial: 
«un profeta solo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de 
prestigio» (v. 4). Nos preguntamos: ¿Por qué los compatriotas de Jesús 
pasan de la maravilla a la incredulidad? Hacen una comparación entre el 
origen humilde de Jesús y sus capacidades actuales: es carpintero, no ha 
estudiado, sin embargo, predica mejor que los escribas y hace milagros. 

Y en vez de abrirse a la realidad, se escandalizan: ¡Dios es demasiado grande 
para rebajarse a hablar a través de un hombre tan simple! Es el escándalo 
de la encarnación: el evento desconcertante de un Dios hecho carne, que 
piensa con una mente de hombre, trabaja y actúa con manos de hombre, 
ama con un corazón de hombre, un Dios que lucha, come y duerme como 
cada uno de nosotros. 

El Hijo de Dios da la vuelta a cada esquema humano: nos son los discípulos 
quienes lavaron los pies al Señor, sino que es el Señor quien lavó los pies a 
los discípulos (cf. Juan 13, 1-20). Este es un motivo de escándalo y de 
incredulidad no solo en aquella época, sino en cada época, también hoy. El 
cambio hecho por Jesús compromete a sus discípulos de ayer y de hoy a 
una verificación personal y comunitaria. También en nuestros días, de 
hecho, puede pasar que se alimenten prejuicios que nos impiden captar la 
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realidad. Pero el Señor nos invita a asumir una actitud de escucha humilde 
y de espera dócil, porque la gracia de Dios a menudo se nos presenta de 
maneras sorprendentes, que no se corresponden con nuestras expectativas. 
Pensemos juntos en la Madre Teresa di Calcuta, por ejemplo. Una hermana 
pequeña —nadie daba diez liras por ella— que iba por las calles recogiendo 
moribundos para que tuvieran una muerte digna. Esta pequeña hermana, 
con la oración y con su obra hizo maravillas. La pequeñez de una mujer 
revolucionó la obra de la caridad en la Iglesia. Es un ejemplo de nuestros 
días. Dios no se ajusta a los prejuicios. Debemos esforzarnos en abrir el 
corazón y la mente, para acoger la realidad divina que viene a nuestro 
encuentro. Se trata de tener fe: la falta de fe es un obstáculo para la gracia 
de Dios. 

Muchos bautizados viven como si Cristo no existiera: se repiten los gestos y 
signos de fe, pero no corresponden a una verdadera adhesión a la persona 
de Jesús y a su Evangelio. Cada cristiano —todos nosotros, cada uno de 
nosotros— está llamado a profundizar en esta pertenencia fundamental, 
tratando de testimoniarla con una conducta coherente de vida, cuyo hilo 
conductor será la caridad. Pidamos al Señor, que por intercesión de la 
Virgen María, deshaga la dureza de los corazones y la estrechez de las 
mentes, para que estemos abiertos a su gracia, a su verdad y a su misión de 
bondad y misericordia, dirigida a todos, sin exclusión. 

(Papa Francisco. Angelus, 08/07/2018) 

 

3. Desde el fondo del alma 

Así: te necesito de carne y hueso. 
Te atisba el alma en el ciclón de estrellas, 
tumulto y sinfonía de los cielos; 
y, a zaga del arcano de la vida, 
perfora el caos y sojuzga el tiempo, 
y da contigo, Padre de las causas, 
Motor primero. 

Mas el frío conturba en los abismos, 
y en los días de Dios amaga el vértigo. 
¡Y un fuego vivo necesita el alma y un asidero! 

Hombre quisiste hacerme, no desnuda 
inmaterialidad de pensamiento. 
Soy una encarnación diminutiva; 
el arte, resplandor que toma cuerpo: 
la palabra es la carne de la idea: 
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¡encarnación es todo el universo! 
¡Y el que puso esta ley en nuestra nada 
hizo carne su verbo! 
Así: tangible, humano, fraterno. 

Ungir tus pies, que buscan mi camino, 
sentir tus manos en mis ojos ciegos, 
hundirme, como Juan, en tu regazo, 
y -Judas sin traición- darte mi beso. 

Carne soy, y de carne te quiero. 
¡Caridad que viniste a mi indigencia, 
qué bien sabes hablar en mi dialecto! 
Así, sufriente, corporal, amigo, 
¡cómo te entiendo! 
¡Dulce locura de misericordia: 
los dos de carne y hueso! 

  



89 
 

XV domingo de Tiempo Ordinario 

• Am 7, 12-15. Ve, profetiza a mi pueblo. 
• Sal 84. R. Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación. 
• Ef 1, 3-14. Él nos eligió en Cristo antes de la fundación del mundo. 
• Mc 6, 7-13. Los fue enviando. 

1. Desde la Palabra de Dios 

Recordamos cómo en capítulos anteriores el evangelio de san Marcos nos 
narra cómo Jesús llamó a los que quiso, para estar con Él y para enviarlos a 
predicar. Este domingo vemos que Jesús da a los apóstoles las claves para 
compartir con Él la misión de predicar. Como a ellos entonces, hoy Jesús 
nos sigue haciendo partícipes de lo que Él hacía: somos partícipes de su 
misión si actuamos de la misma manera que Él. 

El envío que hace Jesús configura a la persona que es enviada, de modo que 
es necesario aceptar un “perfil” determinado, que no consiste solo en asumir 
una forma específica de actuar, sino, sobre todo, es hacer propio el modo 
de vida de Jesús. 

En primer lugar, Jesús deja claro a los apóstoles que son enviados; es decir, 
que no van por cuenta propia, sino que tienen una misión en la que el 
protagonista es Él: es Cristo quien actúa por medio de ellos. 

De ahí que, en segundo lugar, Jesús les insta a que no vayan aferrados a sus 
propios recursos o capacidades, sino que confíen en que el Señor, quien 
actúa y se manifieste por su medio, les proveerá de lo necesario para el 
camino. Por eso no necesitan ni bastón, ni pan, ni dinero… esperando todo 
de Él, confiando que Él proveerá todo y que actuará por medio de ellos. 

Por otra parte, Jesús invita a los discípulos a permanecer en la casa donde 
sean acogidos al predicar. Aparentemente, esto nos puede resultar algo 
chocante: parece que los apóstoles van a vivir de “pegar la gorra” allá por 
donde vayan. En la época de Jesús, además de los rabinos que predicaban 
de modo estable en las sinagogas, había también predicadores itinerantes 
que iban de pueblo en pueblo y se hospedaban en las casas de la gente 
fiándose de la providencia, de modo que el modo de vida de Jesús y los 
apóstoles no resultaba extraño en su ámbito cultural. El consejo de Jesús va 
más allá. Se trata de no cambiar de casa, es decir, de no elegir 
caprichosamente el lugar donde mejor les acojan, sino manifestar también 
la sencillez de los ciudadanos del Reino en esos pequeños detalles. 

Así el camino del anuncio del Evangelio se convierte también en un camino 
interior, ascético, en el que el enviado va creciendo en su confianza en el 
Dios Providente y en la disponibilidad para que Él pueda hacer su obra. 
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Solo el Señor garantiza que la misión será un éxito, pero, como siempre en 
el Evangelio, Él se vale de nuestra colaboración como instrumentos en sus 
manos. 

Cada bautizado es llamado a vivir el mensaje de Jesús y enviados por Dios 
a la familia, al grupo de amigos, a cualquier persona con la que nos 
encontremos, trabajemos o convivamos para darles el testimonio del amor 
de Dios a todos los hombres. 

Podemos preguntarnos a lo largo de la semana si nos sentimos enviados por 
el Señor y si vivimos en actitud misionera, reconociendo cada oportunidad 
que Jesús nos da para anunciarle y darle a conocer. 

 

2. Desde el corazón de la Iglesia 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

El Evangelio de hoy (cf. Marcos 6, 7-13) narra el momento en el que Jesús 
envía a los Doce en misión. Después de haberles llamado por su nombre 
uno por uno, «para que estuvieran con él» (Marcos 3, 14) escuchando sus 
palabras y observando sus gestos de sanación, entonces les convoca de 
nuevo para «enviarlos de dos en dos» (6, 7) a los pueblos a los que Él iba a 
ir. Son una especie de «prácticas» de lo que serán llamados a hacer después 
de la Resurrección del Señor con el poder del Espíritu Santo. El pasaje 
evangélico se detiene en el estilo del misionero, que podemos resumir en 
dos puntos: la misión tiene un centro; la misión tiene un rostro. 

El discípulo misionero tiene antes que nada su centro de referencia, que es 
la persona de Jesús. La narración lo indica usando una serie de verbos que 
tienen Él por sujeto —«llama», «comenzó a mandarlos», «dándoles poder», 
«ordenó», «les dijo» (vv. 7.8.10)—, así que el ir y el obrar de los Doce 
aparece como el irradiarse desde un centro, el reproponerse de la presencia 
y de la obra de Jesús en su acción misionera. Esto manifiesta cómo los 
apóstoles no tienen nada propio que anunciar, ni propias capacidades que 
demostrar, sino que hablan y actúan como «enviados», como mensajeros de 
Jesús. 

Este episodio evangélico se refiere también a nosotros, y no solo a los 
sacerdotes, sino a todos los bautizados, llamados a testimoniar, en los 
distintos ambientes de vida, el Evangelio de Cristo. Y también para nosotros 
esta misión es auténtica solo a partir de su centro inmutable que es Jesús. 
No es una iniciativa de los fieles ni de los grupos y tampoco de las grades 
asociaciones, sino que es la misión de la Iglesia inseparablemente unida a su 
Señor. Ningún cristiano anuncia el Evangelio «por sí», sino solo enviado por 
la Iglesia que ha recibido el mandado de Cristo mismo. Es precisamente el 
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bautismo lo que nos hace misioneros. Un bautizado que no siente la 
necesidad de anunciar el Evangelio, de anunciar a Jesús, no es un buen 
cristiano. 

La segunda característica del estilo del misionero es, por así decir, un rostro, 
que consiste en la pobreza de medios. Su equipamiento responde a un 
criterio de sobriedad. Los Doce, de hecho, tienen la orden de «que nada 
tomasen para el camino, fuera de un bastón: ni pan, ni alforja, ni calderilla 
en la faja» (v. 8). El Maestro les quiere libres y ligeros, sin apoyos y sin 
favores, seguros solo del amor de Él que les envía, fuerte solo por su palabra 
que van a anunciar. El bastón y las sandalias son la dotación de los 
peregrinos, porque tales son los mensajeros del reino de Dios, no gerentes 
omnipotentes, no funcionarios inamovibles, no divas de gira. 

Pensemos, por ejemplo, en esta diócesis de la cual yo soy Obispo. Pensemos 
en algunos santos de esta diócesis de Roma: san Felipe Neri, san Benito José 
Labre, san Alejo, santa Ludovica Albertoni, santa Francisca Romana, san 
Gaspar del Búfalo y muchos otros. No eran funcionarios o empresarios, sino 
humildes trabajadores del reino. Tenían este rostro. Y a este «rostro» 
pertenece también la forma en la que es acogido el mensaje: puede, de 
hecho, suceder no ser escuchados o acogidos (cf. v. 11). También esto es 
pobreza: la experiencia del fracaso. La situación de Jesús, que fue rechazo y 
crucificado, prefigura el destino de su mensajero. Y solo si estamos unidos a 
Él, muerto y resucitado, conseguimos encontrar la valentía de la 
evangelización. 

Que la Virgen María, primera discípula y misionera de la Palabra de Dios, 
nos ayude a llevar al mundo el mensaje del Evangelio en un júbilo humilde 
y radiante, más allá de todo rechazo, incomprensión o tribulación. 

(Papa Francisco. Angelus, 15/07/2018) 

 

3. Desde el fondo del alma 

Tú, Señor, me llamas, 
tú, Señor me dices:  
«Ven y sígueme. Ven y sígueme». 
Señor, contigo iré. Señor contigo iré. 

Dejaré en la orilla mis redes, 
cogeré el arado contigo, Señor: 
guardaré mi puesto en tu senda, 
sembraré tu Palabra en mi pueblo 
y brotará y crecerá. Señor, contigo iré. 
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Dejaré mi hacienda y mis bienes, 
dejaré a mis hermanos mi tiempo y mi afán; 
por mis obras, sabrán que Tú vives; 
con mi esfuerzo abriré nuevas sendas 
de unidad y fraternidad. Señor, contigo iré. 
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XVI domingo de Tiempo Ordinario 

• Jer 23, 1-6. Reuniré el resto de mis ovejas, y les pondré pastores. 
• Sal 22. R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
• Ef 2, 13-18. Él es nuestra paz: el que de los dos pueblos ha hecho 

uno. 
• Mc 6, 30-34. Andaban como ovejas que no tienen pastor. 

1. Desde la Palabra de Dios 

Cuando los Apóstoles regresan después de haber estado predicando de dos 
en dos, Jesús vuelve a recordarles, esta vez con su propio testimonio, el 
“binomio central” de la vida de los discípulos: estar con Él y predicar en su 
nombre.  

La primera parte del texto es una invitación al descanso “en un lugar 
desierto”. Estamos en tiempo de vacaciones. Muchos aprovechan para 
“desconectar” de la vida cotidiana y hacer aquellas actividades que no se 
realizan en la época laboral… Pero no es exactamente a eso a lo que se 
refiere Jesús. Se trata de apartarnos de la acción, para descansar “en el 
desierto”, es decir, en el lugar donde el Pueblo de Dios se encuentra con Él, 
el lugar del Primer Amor, el lugar donde no hay nada que nos distraiga de 
Dios y de su presencia. En definitiva, Jesús nos sigue invitando a entrar en 
el silencio de nuestro corazón para vivir su amistad y su presencia, para 
“descansar en Él”. 

Pero el descanso dura poco, la muchedumbre reconoce a Jesús y corre tras 
Él. Y Jesús da a los suyos la segunda lección: «vio una multitud y se 
compadeció de ella». 

El desierto ha de llevarnos a fijar nuestra mirada en Jesús de tal modo que 
aprendamos a “ver y compadecernos” como Él lo hacía; a “misericordiear” 
con nuestros hermanos, a hacer nuestros sus anhelos, sus miedos, sus dolores 
y sus carencias. 

Esa es la auténtica “pastoral” de la Iglesia: mirar a los hermanos con la 
mirada de Jesús, para com-padecernos de ellos, que andan “como ovejas 
que no tienen pastor”, de modo que, imitando a Jesucristo, el Buen Pastor, 
podamos acompañarles a esa experiencia de encuentro y misericordia, de 
desierto y compasión, que hoy Jesús mismo nos ofrece. 

2. Desde el corazón de la Iglesia 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
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La actitud de Jesús que observamos en el Evangelio de la Liturgia de hoy 
(Mc 6,30-34) nos ayuda a comprender dos aspectos importantes de la vida. 
El primero es el descanso. A los Apóstoles que regresan de las fatigas de la 
misión y, con entusiasmo, se ponen a contar todo lo que han hecho, Jesús 
les dirige con ternura una invitación: «Venid vosotros solos a un lugar 
desierto, para descansar un poco» (v. 31). Les invita al descanso. 

Haciendo esto, Jesús nos da una valiosa enseñanza. A pesar de que se alegra 
de ver a sus discípulos contentos por los prodigios de su predicación, no se 
alarga en felicitaciones y preguntas, sino que se preocupa de su cansancio 
físico e interior. ¿Y por qué hace esto? Porque quiere ponerles en guardia 
contra un peligro que está siempre al acecho, también para nosotros: el 
peligro de dejarse llevar por el frenesí del hacer, de caer en la trampa del 
activismo, en el que lo más importante son los resultados que obtenemos y 
el sentirnos protagonistas absolutos. Cuántas veces sucede también en la 
Iglesia: estamos atareados, vamos deprisa, pensamos que todo depende de 
nosotros y, al final, corremos el riesgo de descuidar a Jesús y ponernos 
siempre nosotros en el centro. Por eso Él invita a los suyos a reposar un 
poco en otro lugar, con Él. No se trata solo de descanso físico, sino también 
de descanso del corazón. Porque no basta “desconectar”, es necesario 
descansar de verdad. ¿Y esto cómo se hace? Para hacerlo, es preciso regresar 
al corazón de las cosas: detenerse, estar en silencio, rezar, para no pasar de 
las prisas del trabajo a las de las vacaciones. Jesús no se sustraía a las 
necesidades de la multitud, pero cada día, antes que nada, se retiraba en 
oración, en silencio, en la intimidad con el Padre. Su tierna invitación —
descansad un poco— debería acompañarnos: guardémonos, hermanos y 
hermanas, del eficientismo, paremos la carrera frenética que dicta nuestras 
agendas. Aprendamos a detenernos, a apagar el teléfono móvil, a 
contemplar la naturaleza, a regenerarnos en el diálogo con Dios. 

Sin embargo, el Evangelio narra que Jesús y los discípulos no pueden 
descansar como querían. La gente los encuentra y acude desde todas partes. 
Entonces el Señor se compadece. He aquí el segundo aspecto: la compasión, 
que es el estilo de Dios. El estilo de Dios es cercanía, compasión y ternura. 
Cuántas veces, en el Evangelio, en la Biblia, encontramos esta frase: “Tuvo 
compasión”. 

Conmovido, Jesús se dedica a la gente y comienza a enseñar (cfr. vv. 33-
34). Parece una contradicción, pero en realidad no lo es. De hecho, solo el 
corazón que no se deja secuestrar por la prisa es capaz de conmoverse, es 
decir, de no dejarse llevar por sí mismo y por las cosas que tiene que hacer, 
y de darse cuenta de los demás, de sus heridas, de sus necesidades. La 
compasión nace de la contemplación. Si aprendemos a descansar de verdad, 
nos hacemos capaces de compasión verdadera; si cultivamos una mirada 
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contemplativa, llevaremos adelante nuestras actividades sin la actitud rapaz 
de quien quiere poseer y consumir todo; si nos mantenemos en contacto 
con el Señor y no anestesiamos la parte más profunda de nuestro ser, las 
cosas que hemos de hacer no tendrán el poder de dejarnos sin aliento y 
devorarnos. Necesitamos —escuchad esto—, necesitamos una “ecología del 
corazón” compuesta de descanso, contemplación y compasión. 
¡Aprovechemos el tiempo estivo para ello! Nos ayuda mucho. 

(Papa Francisco. Angelus, 18 de julio de 2021) 

 

3. Desde el fondo del alma 

EL SEÑOR ES MI PASTOR NADA ME FALTA 
EL SEÑOR ES MI PASTOR. 

En praderas reposa mi alma, 
en su agua descansa mi sed. 
Él me guía por senderos justos 
por amor, por amor de su nombre. 

Aunque pase por valles oscuros 
ningún mal, ningún mal temeré 
porque sé que el Señor va conmigo 
su cayado sostiene mi fe. 

Tú preparas por mí una mesa 
frente a aquellos que buscan mi mal. 
Con aceite me ungiste, Señor 
y mi copa rebosa de ti. 

Gloria a Dios, padre omnipotente 
y a su hijo Jesús, el Señor, 
y al Espíritu que habita en el mundo 
por los siglos eternos. Amén. 
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XVII domingo del Tiempo Ordinario 

• 2Rey 4, 42-44. Comerán y sobrará 
• Salmo 144, 10-11. 15-16. 17-18: R/. Abres tú la mano, Señor, y nos 

sacias. 
• Efesios 4, 1-6. Un solo cuerpo, un Señor, una fe, un bautismo 
• Juan 6, 1-15. Repartió a los que estaban sentados todo lo que 

quisieron. 

1. Desde la Palabra de Dios 

El punto de partida es que Jesús «se marchó a la otra parte del lago de 
Galilea, pues mucha gente lo seguía». Jesús ha mostrado que su sabiduría y 
su misericordia empatizan totalmente con aquellos que necesitan un cambio 
en sus vidas y que la cercanía y fe en Él les ha propiciado un don. 

Se nos dice que «estaba cerca la Pascua, la fiesta de los judíos». En este 
contexto enmarca Juan el relato. Su pasión y muerte serán la hora de Jesús 
y el signo por excelencia donde se manifestará la gloria de Dios, su 
Resurrección. 

Levantó los ojos,… Jesús capta a la multitud que viene a él, que lo busca, 
que cree en él porque ha visto sus signos. Levantar la vista alude a su 
condición de siervo. Él tiene claro a qué ha venido, en nombre de quién ha 
venido, y cuál es su misión de cara al proyecto del Padre: «dar vida y vida 
abundante». 

Jesús al ver que acudía mucha gente, dijo a Felipe: ¿Con qué compraremos 
panes para que coman éstos? Y comenta el evangelista que Jesús sabía lo 
que iba a hacer, pero pregunta para ponerlo a prueba. ¿De qué prueba se 
trata? Ni más ni menos que la prueba de la fe. La respuesta de Felipe y luego 
la propuesta de Andrés, son meramente humanas; se ciñen a nuestros 
patrones humanos y culturales, sin trascender el momento ni ante quién 
están. El pan se compra con dinero, el hambre se acaba con dinero, todo lo 
queremos solucionar con nuestros recursos humanos, sin dar el salto a la fe, 
entregándonos hasta el fondo primero. 

«Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y un par de peces». 
La respuesta a la pregunta que hacía a Felipe tiene una respuesta diferente 
a la de sus discípulos. El mundo no cambia con los patrones de la cultura y 
el progreso. La nueva vida, la nueva creación y la nueva sociedad cambiarán 
con la cultura del don, del compartir, del poner todo lo que tenemos y 
somos en las manos de Dios. 
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Manda a los discípulos a que la gente se siente en el suelo. Jesús es anfitrión 
y siervo. Él ordena, preside la mesa como en la última cena, lava los pies, 
antes de la comida, es decir, se hace siervo y se entrega por completo a la 
obra del Padre. Se nos presenta visualizado en el texto la dimensión 
comunitaria: Jesús cabeza, que preside, los discípulos servidores, y la 
comunidad que da y que recibe el don. 

Igual que los cabezas de familia de la cultura hebrea, como anfitrión eleva 
la oración de acción de gracias, antes de repartir el alimento. Él es el que 
sirve.  

Después que comieron, mandó a los discípulos que recogieran los pedazos 
que habían sobrado y que nada se desperdicie. Jesús es abundancia de vida. 
La “abundancia” es expresión de la generosidad de Dios y de la plenitud 
hacia la cual Dios quiere conducir a cada ser humano. Por otra parte 
“abundancia”, en el evangelio de Juan, tiene que ver con vida de calidad y 
no tanto con cantidad. 

Los «5000 hombres» es el signo de la nueva creación, renovada, revivida, 
integrada en la unidad del que es la Vida y da Vida. Lo que Dios hace es 
siempre mucho mayor de lo que nosotros esperamos e imaginamos. El 
compartir redimensiona el don y lo multiplica con creces. Dios abre sus 
manos y nos sacia a todos de sus favores como también expresa el salmo. 

2. Desde el corazón de la Iglesia 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

El Evangelio de hoy (cf. Juan 6, 1-15) presenta el relato de la multiplicación 
de los panes y de los peces. Viendo la gran muchedumbre que lo había 
seguido cerca del mar de Galilea, Jesús se dirige al apóstol Felipe y pregunta: 
«¿Dónde vamos a comprar panes para que coman estos?» (v. 5). El poco 
dinero que Jesús y los apóstoles poseen, de hecho, no bastan para quitar el 
hambre de aquella multitud. Y he ahí que Andrés, otro de los Doce, conduce 
hasta Jesús a un chico que pone a disposición todo lo que tiene: cinco panes 
y dos peces; pero ciertamente —dice Andrés— no son nada para tantos (cf. 
v. 9). ¡Bueno este chico! Valiente. También él veía a la multitud y veía sus 
cinco panes. Dice: «Yo tengo esto: si sirve, estoy a disposición». Este chico 
nos hace pensar... esa valentía... los jóvenes son así, tienen valor. Debemos 
ayudarlos a llevar adelante ese valor. Sin embargo, Jesús ordena a los 
discípulos que hagan que la gente se siente, luego toma esos panes y esos 
peces, le da gracias al Padre y los distribuye (cf. v. 11), y todos pueden tener 
alimento hasta saciarse. Todos comieron lo que quisieron. 

Con esta página evangélica, la litúrgica nos lleva a no quitar la mirada de 
aquel Jesús que el pasado domingo, en el Evangelio de Marcos, viendo «una 
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gran multitud tuvo compasión de ellos» (6, 34). También aquel chico de los 
cinco panes entendió esta compasión y dijo: «¡Pobre gente! Yo tengo 
esto...». La compasión le llevó a ofrecer lo que tenía. Hoy, de hecho, Juan 
nos muestra nuevamente a Jesús atento a las necesidades primarias de las 
personas. El episodio surge de un hecho concreto: las personas están 
hambrientas y Jesús involucra a sus discípulos para que este hambre se sacie. 
Este es el hecho concreto. A la multitud, Jesús no se limitó a donar esto —
ofreció su Palabra, su consuelo, su salvación, su vida—, pero ciertamente 
hizo también esto: se encargó del alimento para el cuerpo. Y nosotros, sus 
discípulos, no podemos hacer como si nada. Solamente escuchando las más 
sencillas peticiones de la gente o poniéndose cerca de sus situaciones 
existenciales concretas se podrá ser escuchado cuando se habla de valores 
superiores. El amor de Dios por la humanidad hambrienta de pan, de 
libertad, de justicia, de paz, y sobre todo de su gracia divina nunca falla. 

Jesús continúa también hoy quitando el hambre, haciéndose presencia viva 
que da consuelo, y lo hace a través de nosotros. Por lo tanto, el Evangelio 
nos invita a estar disponibles y laboriosos, como aquel chico que se da 
cuenta de que tiene cinco panes y dice: «Yo doy esto, después tú verás...». 
Frente al grito de hambre —toda clase de «hambre»— de tantos hermanos 
y hermanas en todas partes del mundo, no podemos quedarnos como 
meros espectadores alejados y tranquilos. 

El anuncio de Cristo, pan de vida eterna, requiere un generoso compromiso 
de solidaridad por los pobres, los débiles, los últimos, los indefensos. Esta 
acción de proximidad y de caridad es la mejor muestra de la calidad de 
nuestra fe, tanto a nivel personal como a nivel comunitario. Después, al 
final del relato, Jesús, cuando todos fueron saciados, Jesús dijo a los 
discípulos que recogieran los pedazos que habían sobrado, para que no se 
perdiera nada. Y yo quisiera proponeros esta frase de Jesús: «Recoged los 
trozos sobrantes para que nada se pierda» (v. 12). Pienso en la gente que 
tiene hambre y en cuánta comida sobrante tiramos... que cada uno piense: 
el alimento que sobra en la comida, la cena, ¿a dónde va? ¿En mi casa qué 
se hace con la comida que sobra? ¿Se tira? No. Si tú tienes esta costumbre, 
te doy un consejo: habla con tus abuelos que han vivido la posguerra, y 
pregúntales qué hacían con la comida sobrante. Nunca se tira la comida 
sobrante. Se vuelve a hacer o se da a quien pueda comerlo, a quien tiene 
necesidad. Nunca se tira la comida sobrante. Este es un consejo y también 
un examen de conciencia: ¿Qué se hace en casa con la comida que sobra? 
Recemos a la Virgen María para que en el mundo prevalezcan los programas 
dedicados al desarrollo, a la alimentación, a la solidaridad, y no al odio, a 
los armamentos y a la guerra. 

(Papa Francisco. Angelus, 29 de julio de 2018) 
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3. Desde el fondo del alma 

Un niño se te acercó aquella tarde, 
sus cinco panes te dio para ayudarte, 
los dos hicisteis que ya no hubiera hambre.  

La tierra, el aire y el sol son tu regalo, 
y mil estrellas de luz sembró tu mano. 
El hombre pone su amor y su trabajo.  

 

También yo quiero poner sobre la mesa 
mis cinco panes que son una promesa 
de darte todo mi amor y mi pobreza.  
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XVIII domingo Tiempo Ordinario 

• Éx 16, 2-4. 12-15. Haré llover pan del cielo para vosotros. 
• Sal 77. R. El Señor les dio pan del cielo. 
• Ef 4, 17. 20-24. Revestíos de la nueva condición humana creada a 

imagen de Dios. 
• Jn 6, 24-35. El que viene a mí no tendrá hambre, y el que cree en 

mí no tendrá sed. 

1. Desde la Palabra de Dios 

La gente —esa misma muchedumbre de la que El Maestro se compadecía 
porque andaban como ovejas sin pastor— busca a Jesús porque quiere más 
pan. Ve que no ha entrado en la barca con los discípulos y, por ello, no 
entiende cómo ha logrado llegar a Cafarnaúm —no saben que ha caminado 
sobre las aguas—. Tampoco han entendido el milagro de la multiplicación 
de los panes: se quedan en la superficie, en la hartura de la comida.  

Según la gente, Jesús hizo lo que Moisés había hecho en el pasado: alimentar 
a todos en el desierto, hasta la saciedad. Siguiendo a Jesús pensaban que el 
pasado se repetiría. Pero Jesús les pide un paso más: trabajar por el alimento 
que no perece. Este nuevo alimento lo dará el propio Jesús. Sólo él nos 
puede dar la vida que dura por siempre. 

Ante esto, surge la pregunta: «¿qué debemos hacer para realizar este trabajo 
—obra— de Dios?, ¿cómo procurarnos la vida eterna?» Jesús responde que 
la gran obra que Dios nos pide es «creer en aquel que Dios envió», es decir, 
creer en Jesús. 

Pero la muchedumbre, terca, sigue incrédula, no le basta lo que ya ha visto 
en Jesús: «¿qué señal realizas para que podamos creer?». Y siguen 
argumentando: “en el pasado, nuestros padres comieron el maná que les 
fue dado por Moisés. Ellos lo llamaron pan del cielo”.  

Moisés sigue siendo un gran líder, en quien ellos creen. Si Jesús quiere que 
la gente crea en Él, tiene que hacer una señal mayor que la de Moisés: «¿cuál 
es tu obra?». Jesús responde que el pan dado por Moisés no era el verdadero 
pan del cielo. Venía de arriba, sí, pero no garantizó la vida eterna para 
nadie. Todos murieron en el desierto.  

El verdadero pan del cielo, el pan de Dios, es el pan que vence la muerte y 
trae vida —la eucaristía es alimento de eternidad, porque es aquel que 
desciende del cielo y da la vida al mundo—. 
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Como aquellos hebreos cada día en la misa podemos decir: «Señor, ¡danos 
siempre de este pan!». Este es el alimento verdadero que sustenta a la 
persona, que da un rumbo a la vida, y que trae vida nueva. 

2. Desde el corazón de la Iglesia 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

En estos últimos domingos, la liturgia nos ha mostrado la imagen cargada 
de ternura de Jesús que va al encuentro de la multitud y de sus necesidades. 
En el pasaje evangélico de hoy (cf. Juan 6, 24-35) la perspectiva cambia: es 
la multitud, hambrienta de Jesús, quien se pone nuevamente a buscarle, va 
al encuentro de Jesús. Pero a Jesús no le basta que la gente lo busque, quiere 
que la gente lo conozca; quiere que la búsqueda de Él y el encuentro con Él 
vayan más allá de la satisfacción inmediata de las necesidades materiales. 

Jesús ha venido a traernos algo más, a abrir nuestra existencia a un horizonte 
más amplio respecto a las preocupaciones cotidianas del nutrirse, del 
vestirse, de la carrera, etc. Por eso, dirigido a la multitud, exclama: «Vosotros 
me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de 
los panes y os habéis saciado» (v. 26). 

Así estimula a la gente a dar un paso adelante, a preguntarse sobre el 
significado del milagro, y no solo a aprovecharse. De hecho, ¡la 
multiplicación de los panes y de los peces es un signo del gran don que el 
Padre ha hecho a la humanidad y que es Jesús mismo! 

Él, verdadero «pan de la vida» (v. 35), quiere saciar no solamente los 
cuerpos sino también las almas, dando el alimento espiritual que puede 
satisfacer el hambre profunda. Por esto invita a la multitud a procurarse no 
la comida que no dura, sino esa que permanece para la vida eterna (cf. v. 
27). Se trata de un alimento que Jesús nos dona cada día: su Palabra, su 
Cuerpo, su Sangre. 

La multitud escucha la invitación del Señor, pero no comprende el sentido 
—como nos sucede muchas veces también a nosotros— y le preguntan: 
«¿qué hemos de hacer para llevar a cabo las obras de Dios?» (v. 28). 

Los que escuchan a Jesús piensan que Él les pide cumplir los preceptos para 
obtener otros milagros como ese de la multiplicación de los panes. Es una 
tentación común, esta, de reducir la religión solo a la práctica de las leyes, 
proyectando sobre nuestra relación con Dios la imagen de la relación entre 
los siervos y su amo: los siervos deben cumplir las tareas que el amo les ha 
asignado, para tener su benevolencia. Esto lo sabemos todos. 

Por eso la multitud quiere saber de Jesús qué acciones debe hacer para 
contentar a Dios. Pero Jesús da una respuesta inesperada: «La obra de Dios 
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es que creáis en quien él ha enviado» (v. 29). Estas palabras están dirigidas, 
hoy, también a nosotros: la obra de Dios no consisten tanto en el «hacer» 
cosas, sino en el «creer» en Aquel que Él ha mandado. Esto significa que la 
fe en Jesús nos permite cumplir las obras de Dios. Si nos dejamos implicar 
en esta relación de amor y de confianza con Jesús, seremos capaces de 
realizar buenas obras que perfumen a Evangelio, por el bien y las 
necesidades de los hermanos. 

El Señor nos invita a no olvidar que, si es necesario preocuparse por el pan, 
todavía más importante es cultivar la relación con Él, reforzar nuestra fe en 
Él que es el «pan de la vida», venido para saciar nuestra hambre de verdad, 
nuestra hambre de justicia, nuestra hambre de amor. 

(Papa Francisco. Angelus, 05/08/2018) 

 

3. Desde el fondo del alma 

Tú eres, Señor, el Pan de Vida. 

Mi Padre es quien os da  
verdadero Pan del Cielo. 

Quien come de este Pan,  
vivirá eternamente. 

Aquel que venga a Mí,  
no padecerá más hambre. 

Mi carne es el manjar,  
y mi sangre es la bebida. 

El Pan que Yo daré,  
ha de ser mi propia Carne. 

Quien come de mi carne,  
mora en Mí y Yo en él. 

Bebed todos de él,  
es el Cáliz de mi Sangre. 

Yo soy el Pan de Vida,  
que ha bajado de los cielos. 

Si no coméis mi Carne,  
no tendréis Vida en vosotros. 

Si no bebéis mi Sangre,  
no tendréis Vida en vosotros. 
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Quien bebe de mi Sangre,  
tiene ya la Vida eterna. 

Mi Cuerpo recibid  
entregado por vosotros. 
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XIX domingo Tiempo Ordinario 

• 1 Re 19, 4-8. Con la fuerza de aquella comida, caminó hasta el 
monte de Dios. 

• Sal 33. Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
• Ef 4, 30 - 5, 2. Vivid en el amor como Cristo. 
• Jn 6, 41-51. Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo. 

1. Desde la Palabra de Dios 

El pasado domingo, al comenzar la lectura del discurso del Pan de Vida, nos 
encontrábamos a Jesús conversando con “la gente”, con el pueblo ante 
quien se muestra como un nuevo Moisés que les trae un alimento para la 
eternidad. Hoy entra en diálogo con los líderes judíos que no pueden 
reconocer en Jesús la divinidad: es el hijo del carpintero, ¿cómo alguien de 
quien conocemos sus orígenes puede decir que ha bajado del cielo? A Jesús 
no le extraña de que duden de Él; conoce la dureza que hay en el corazón 
del hombre. 

No estamos tan lejos de esa situación: hoy muchos dudan de la divinidad 
de Jesús.  Resulta difícil reconocer la presencia de Dios en los momentos de 
crisis, de enfermedad, de dolor,… Cuesta trabajo creer en la institución 
eclesial, en su predicación, parece que hay que tener un extra de fe para 
reconocer a Jesús. 

También hoy a nosotros nos dice Jesús: «no critiquéis. Nadie puede venir a 
mí si no lo atrae el Padre». Los que le conocemos, los que tratamos de 
seguirle,  debemos lograr que Dios  sea Pan visible, Pan compartido para 
que no falte en ninguna mesa y que la humanidad sea cada vez más 
generosa y solidaria. Cada Eucaristía es una oportunidad para que 
ofrezcamos a Jesús nuestra vida poniéndola al servicio de los demás.  

Como aquel día en Cafarnaúm, la gente sigue buscando a Jesús porque se 
ha quedado entusiasmada con sus milagros, pero cuando Jesús afirma que 
Él es el verdadero pan que ha bajado del cielo para la vida del mundo, 
muchos se escandalizan, no comprenden, y comienzan a murmurar. 

Somos nosotros los que hemos de recordar a los hermanos las palabras de 
Jesús: «el que cree en mí, tiene la vida eterna». No es difícil salvarse. Solo 
hace falta un poco de fe para acercarse a Él, para alimentarse de Él, y, así, 
tener vida eterna. 

La fe da fruto cuando nos dejamos atraer por el Padre hacia Jesús. Con 
actitud de fe, podemos comprender el sentido del Pan de la vida, de la 
Eucaristía que Jesús nos ofrece cada día, cada domingo reconociendo en ella 
su carne entregada para la vida del mundo. 
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2. Desde el corazón de la Iglesia 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

En este domingo prosigue la lectura del capítulo sexto del Evangelio de 
Juan, donde Jesús, habiendo cumplido el gran milagro de la multiplicación 
de los panes, explica a la gente el significado de aquel “signo” (Jn 6,41-51). 
Como había hecho antes con la Samaritana, a partir de la experiencia de la 
sed y del signo del agua, aquí Jesús parte de la experiencia del hambre y del 
signo del pan, para revelarse e invitarnos a creer en Él. 

La gente lo busca, la gente lo escucha, porque se ha quedado entusiasmada 
con el milagro, ¡querían hacerlo rey! Pero cuando Jesús afirma que el 
verdadero pan, donado por Dios, es Él mismo, muchos se escandalizan, no 
comprenden, y comienzan a murmurar entre ellos: “De él –decían–, ¿no 
conocemos a su padre y a su madre? ¿Cómo puede decir ahora: 'Yo he 
bajado del cielo'? (Jn 6,42)”. Y comienzan a murmurar. Entonces Jesús 
responde: “Nadie puede venir a mí, si no lo atrae el Padre que me envió”, 
y añade “el que cree, tiene la vida eterna” (vv 44.47). 

Nos sorprende, y nos hace reflexionar esta palabra del Señor: “Nadie puede 
venir a mí, si no lo atrae el Padre”, “el que cree en mí, tiene la vida eterna”. 
Nos hace reflexionar. Esta palabra introduce en la dinámica de la fe, que es 
una relación: la relación entre la persona humana, todos nosotros, y la 
persona de Jesús, donde el Padre juega un papel decisivo, y naturalmente, 
también el Espíritu Santo, que está implícito aquí. No basta encontrar a Jesús 
para creer en Él, no basta leer la Biblia, el Evangelio, eso es importante ¿eh?, 
pero no basta. No basta ni siquiera asistir a un milagro, como el de la 
multiplicación de los panes. Muchas personas estuvieron en estrecho 
contacto con Jesús y no le creyeron, es más, también lo despreciaron y 
condenaron. Y yo me pregunto: ¿por qué, esto? ¿No fueron atraídos por el 
Padre? No, esto sucedió porque su corazón estaba cerrado a la acción del 
Espíritu de Dios. Y si tú tienes el corazón cerrado, la fe no entra. Dios Padre 
siempre nos atrae hacia Jesús. Somos nosotros quienes abrimos nuestro 
corazón o lo cerramos. 

En cambio la fe, que es como una semilla en lo profundo del corazón, 
florece cuando nos dejamos “atraer” por el Padre hacia Jesús, y “vamos a 
Él” con ánimo abierto, con corazón abierto, sin prejuicios; entonces 
reconocemos en su rostro el rostro de Dios y en sus palabras la palabra de 
Dios, porque el Espíritu Santo nos ha hecho entrar en la relación de amor y 
de vida que hay entre Jesús y Dios Padre. Y ahí nosotros recibimos el don, 
el regalo de la fe. 

Entonces, con esta actitud de fe, podemos comprender el sentido del “Pan 
de la vida” que Jesús nos dona, y que Él expresa así: “Yo soy el pan vivo 
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bajado del cielo. El que coma de este pan vivirá eternamente, y el pan que 
yo daré es mi carne para la vida del mundo” (Jn 6,51). En Jesús, en su 
“carne” –es decir, en su concreta humanidad– está presente todo el amor 
de Dios, que es el Espíritu Santo. Quien se deja atraer por este amor va hacia 
Jesús, y va con fe, y recibe de Él la vida, la vida eterna. 

Aquella que ha vivido esta experiencia en modo ejemplar es la Virgen de 
Nazaret, María: la primera persona humana que ha creído en Dios 
acogiendo la carne de Jesús. Aprendamos de Ella, nuestra Madre, la alegría 
y la gratitud por el don de la fe. Un don que no es “privado”, un don que 
no es “propiedad privada”, sino que es un don para compartir: es un don 
“para la vida del mundo”. 

(Papa Francisco. Angelus, 09/08/2015) 

3. Desde el fondo del alma 

Yo soy el Pan de vida. 
El que viene a mí no tendrá hambre 
El que cree en mí no tendrá sed 
Nadie viene a mí, si el Padre no lo llama. 

Yo lo resucitaré, Yo lo resucitaré,  
Yo lo resucitaré en el día final. 

El Pan que yo daré, 
es mi Cuerpo, vida del mundo. 
El que coma de mi carne tendrá vida eterna, 
tendrá vida eterna. 

Mientras no comas 
el Cuerpo del hijo del hombre, 
y bebas de su sangre, y bebas de su sangre, 
no tendrás vida en ti. 

Yo soy la resurrección. Yo soy la vida. 
El que crea en mi aunque muriera 
Tendrá vida eterna tendrá vida eterna. 

Sí, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, 
El Hijo de Dios, que vino al mundo 
para salvarnos para salvarnos. 
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XX Domingo de Tiempo Ordinario 

• Prov 9, 1-6. Comed de mi pan, bebed el vino que he mezclado. 
• Sal 33. Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
• Ef 5, 15-20. Daos cuenta de lo que el Señor quiere. 
• Jn 6, 51-58. Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera 

bebida. 

1. Desde la Palabra de Dios 

El evangelio de este domingo nos sigue presentando el discurso de Jesús 
sobre el Pan de Vida. Jesús se presenta como el pan bajado del cielo, pero… 
a diferencia del maná que también bajó del cielo, el que Jesús ofrece no 
vale para quitar el hambre fugaz y momentánea, sino el hambre más honda: 
la del corazón. 

Jesús viene como el Pan definitivo que el Padre envía, para saciar el hambre 
más profunda y decisiva: el hambre de vivir y de ser feliz. …Su Persona viva 
es el Pan que el Padre da. Comer este Pan que sacia todas las hambres 
significa adherirse a Jesús, entrar en comunión de vida con Él, compartiendo 
su destino y su afán, ser discípulo, vivir con Él y seguirle. 

Pero seguir a Jesús, nutrirse en Él, no significa desatender y abandonar a los 
demás. …Jamás los verdaderos cristianos y nunca los auténticos discípulos 
que han saciado las hambres de su corazón en el Pan de Jesús, se han 
desentendido de las otras hambres de sus hermanos los hombres. 

Comulgar a Jesús no es posible sin comulgar también a los hermanos. No 
son la misma comunión, pero son inseparables. Y esto lo ha entendido muy 
bien la Iglesia cuando al presentarnos hoy la fiesta del Corpus Christi en la 
cual adoramos a Jesús en la Eucaristía, nos presenta también a los pobres e 
indigentes, en el día de Caritas. 

Difícil es comulgar a Jesús, ignorando la comunión con los hombres. Difícil 
es saciar el hambre de nuestro corazón en su Pan vivo, sin atender el hambre 
de los hermanos: tantas hambres en tantos hermanos. 

2. Desde el corazón de la Iglesia 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

En estos domingos la Liturgia nos está proponiendo, del Evangelio de san 
Juan, el discurso de Jesús sobre el Pan de Vida, que es Él mismo y que es 
también el sacramento de la Eucaristía. El pasaje de hoy (Jn 6, 51-58) 
presenta la última parte de ese discurso, y hace referencia a algunos entre la 
gente que se escandalizaron porque Jesús dijo: «El que come mi carne y 
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bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día» (Jn 6, 
54). El estupor de los que lo escuchan es comprensible; Jesús, de hecho, usa 
el estilo típico de los profetas para provocar en la gente —y también en 
nosotros— preguntas y, al final, suscitar una decisión. Antes que nada las 
preguntas: ¿qué significa «comer la carne y beber la sangre» de Jesús? ¿es 
sólo una imagen, una forma de decir, un símbolo, o indica algo real? Para 
responder, es necesario intuir qué sucede en el corazón de Jesús mientras 
parte el pan para la muchedumbre hambrienta. Sabiendo que deberá morir 
en la cruz por nosotros, Jesús se identifica con ese pan partido y compartido, 
y eso se convierte para Él en «signo» del Sacrificio que le espera. Este proceso 
tiene su culmen en la Última Cena, donde el pan y el vino se convierten 
realmente en su Cuerpo y en su Sangre. Es la Eucaristía, que Jesús nos deja 
con una finalidad precisa: que nosotros podamos convertirnos en una sola 
una cosa con Él. De hecho dice: «El que come mi carne y bebe mi sangre 
habita en mí y yo en él» (v. 56). Ese «habitar»: Jesús en nosotros y nosotros 
en Jesús. La comunión es asimilación: comiéndole a Él, nos hacemos como 
Él. Pero esto requiere nuestro «sí», nuestra adhesión de fe. 

A veces, se escucha esta objeción sobre la santa misa : «Pero, ¿para qué sirve 
la misa? Yo voy a la iglesia cuando me apetece, y rezo mejor en soledad». 
Pero la Eucaristía no es una oración privada o una bonita experiencia 
espiritual, no es una simple conmemoración de lo que Jesús hizo en la 
Última Cena. Nosotros decimos, para entender bien, que la Eucaristía es 
«memorial», o sea, un gesto que actualiza y hace presente el evento de la 
muerte y resurrección de Jesús: el pan es realmente su Cuerpo donado por 
nosotros, el vino es realmente su Sangre derramada por nosotros. La 
Eucaristía es Jesús mismo que se dona por entero a nosotros. Nutrirnos de 
Él y vivir en Él mediante la Comunión eucarística, si lo hacemos con fe, 
transforma nuestra vida, la transforma en un don a Dios y a los hermanos. 
Nutrirnos de ese «Pan de vida» significa entrar en sintonía con el corazón de 
Cristo, asimilar sus elecciones, sus pensamientos, sus comportamientos. 
Significa entrar en un dinamismo de amor y convertirse en personas de paz, 
personas de perdón, de reconciliación, de compartir solidario. Lo mismo 
que hizo Jesús. 

Jesús concluye su discurso con estas palabras: «El que come este pan vivirá 
para siempre» (Jn 6, 58). Sí, vivir en comunión real con Jesús en esta tierra, 
nos hace pasar de la muerte a la vida. El Cielo comienza precisamente en 
esta comunión con Jesús. 

En el Cielo nos espera ya María nuestra Madre. Que Ella nos obtenga la 
gracia de nutrirnos siempre con fe de Jesús, Pan de vida. 

(Papa Francisco. Angelus, 16/08/2015) 
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3. Desde el fondo del alma 

Señor Jesús: 
¿De qué nos sirve hablar todas las lenguas? 
Si nos falta el amor, sólo hacemos ruido. 

¿De qué nos sirve hablar en nombre de Dios, 
conocer los secretos y poseer toda la ciencia? 
Si nos falta el amor, nos falta lo esencial. 

¿De qué nos vale tener tanta fe como para mover montañas? 
Si nos falta el amor, nada somos. 

¿De qué nos sirve entregarlo todo a los pobres, 
e incluso entregar la propia vida? 
Si nos falta el amor, de nada nos aprovecha. 

Señor Jesús, tú nos enseñaste: 
Que el amor es comprensivo y servicial; 
que nada sabe de envidias, de arrogancias ni de orgullos. 

Que el amor no es grosero ni egoísta, 
no se impacienta, no es rencoroso. 

Que lejos de alegrarse con la injusticia, 
el amor encuentra el gozo en la verdad. 

Que el amor disculpa sin límites, confía sin límites, 
espera sin límites, soporta sin límites. 

Tú nos enseñaste, Señor Jesús, 
que el amor es más fuerte que la muerte. 
Señor, enséñanos a amar. 
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XXI domingo Tiempo Ordinario 

• Jos 24, 1-2a. 15-17. 18b. Serviremos al Señor, ¡porque él es nuestro 
Dios! 

• Sal 33. Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
• Ef 5, 21-32. Es este un gran misterio: y yo lo refiero a Cristo y a la 

Iglesia. 
• Jn 6, 60-69. ¿A quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida 

eterna. 

1. Desde la Palabra de Dios 

Retomamos la proclamación del capítulo 6 del Evangelio de San Juan, 
acercándonos a los últimos versículos, que nos muestran las reacciones ante 
el discurso del Pan de Vida. Los que ayer querían proclamarlo Rey al verlo 
multiplicar panes y peces, hoy le abandonan cuando se les ofrece la Vida 
Eterna. 

Es interesante ver cómo se van describiendo las reacciones de los discípulos 
a lo largo del discurso: primero murmuran, luego discuten, y aquí, al final, 
se escandalizan y terminan yéndose. Mientras crece la entrega de Jesús la 
revelación de su Pasión como medio para entrar en la Eternidad, se va 
haciendo más pequeño el número de los discípulos, que incluso lo dejan y 
se van… 

Al final sólo quedan los doce, los íntimos, y cabe pensar que Jesús les 
elogiará que se queden con Él. Pero no es así: ante esta circunstancia, se 
podría pensar que Jesús podría ser un poco más benévolo con los doce, 
siendo aparentemente los únicos que quedaban, sin embargo la pregunta 
de Jesús a ellos es: «¿también vosotros queréis marcharos?».  
Jesús no está dispuesto a cambiar su Palabra ni  a rebajar su exigencia porque 
se le vaya la gente… Jesús no es un líder “populista” que adecua su discurso 
en función de quién lo esté escuchando. Prefiere quedarse solo —aunque él 
sabe que no está solo, «porque el Padre está conmigo»—, y por eso les 
plantea esa pregunta a los doce. 

Pedro, a su vez, reconoce la autenticidad de Jesús, y le responde a su vez: 
«Señor, ¿a quién vamos a acudir?». Realmente, la pregunta de Pedro es una 
confesión de fe: ¡no queremos ir a ningún otro, sino quedarnos contigo!, 
«tus palabras son palabras de vida eterna». 

Para los discípulos que se fueron, las palabras de Jesús eran “duras”, para 
Pedro y los demás apóstoles, estas mismas palabras son “palabras de vida 
eterna”. Son las mismas palabras; la diferencia está en el modo en que se 



111 
 

reciben. Aquellos discípulos no creían en Jesús, en cambio Pedro confiesa: 
«nosotros creemos, y sabemos que tú eres el Santo de Dios”. Igual nosotros 
hemos de revisar nuestra actitud ante la Palabra de Jesús: ¿es una Palabra a 
la que nos adherimos, o huimos de ella?; ¿la escuchamos sentados en la 
comodidad de nuestra existencia, o nos pone en camino? 

2. Desde el corazón de la Iglesia 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Hoy concluye la lectura del capítulo sexto del Evangelio de san Juan, con el 
discurso sobre el «Pan de vida» que Jesús pronunció el día después del 
milagro de la multiplicación de los panes y los peces. Al final de su discurso, 
el gran entusiasmo del día anterior se desvaneció, porque Jesús había dicho 
que era el Pan bajado del cielo y que daría su carne como alimento y su 
sangre como bebida, aludiendo así claramente al sacrificio de su misma vida. 
Estas palabras suscitaron desilusión en la gente, que las juzgó indignas del 
Mesías, no «victoriosas». Algunos veían a Jesús como a un Mesías que debía 
hablar y actuar de modo que su misión tuviera un éxito inmediato. Pero, 
precisamente sobre esto se equivocaban: sobre el modo de entender la 
misión del Mesías. Ni siquiera los discípulos logran aceptar ese lenguaje 
inquietante del Maestro. Y el pasaje de hoy relata su malestar: «¡Este modo 
de hablar es duro! —decían— ¿Quién puede hacerle caso?» (Jn 6, 60). 

En realidad, ellos entendieron bien el discurso de Jesús. Tan bien que no 
quieren escucharlo, porque es un lenguaje que pone en crisis su mentalidad. 
Siempre las palabras de Jesús nos hacen entrar en crisis; en crisis, por 
ejemplo, ante el espíritu del mundo, ante la mundanidad. Pero Jesús ofrece 
la clave para superar la dificultad; una clave compuesta de tres elementos. 
Primero, su origen divino. Él ha bajado del cielo y subirá «adonde estaba 
antes» (v. 62). Segundo: sus palabras se pueden comprender sólo a través 
de la acción del Espíritu Santo, «quien da vida» (v. 63). Y es precisamente el 
Espíritu Santo el que nos hace comprender bien a Jesús. Tercero: la 
verdadera causa de la incomprensión de sus palabras es la falta de fe: «hay 
algunos de entre vosotros que no creen» (v. 64), dice Jesús. En efecto, desde 
ese momento, dice el Evangelio «muchos discípulos suyos se echaron atrás 
y no volvieron a ir con Él» (v. 66). Frente a estas deserciones, Jesús no 
regatea ni atenúa sus palabras, es más obliga a hacer una elección clara: o 
estar con Él o separarse de Él, y les dice a los Doce: «¿También vosotros 
queréis marcharos?» (v. 67). 

Entonces, Pedro hace su confesión de fe en nombre de los otros Apóstoles: 
«Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de Vida eterna» (v. 68). 
No dice: «¿dónde iremos?», sino «¿a quién iremos?». El problema de fondo 
no es ir y abandonar la obra emprendida, sino a quién ir. De esa pregunta 
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de Pedro, nosotros comprendemos que la fidelidad a Dios es una cuestión 
de fidelidad a una persona, a la cual nos adherimos para recorrer juntos un 
mismo camino. Y esta persona es Jesús. Todo lo que tenemos en el mundo 
no sacia nuestra hambre de infinito. ¡Tenemos necesidad de Jesús, de estar 
con Él, de alimentarnos en su mesa, con sus palabras de vida eterna! Creer 
en Jesús significa hacer de Él el centro, el sentido de nuestra vida. Cristo no 
es un elemento accesorio: es el «pan vivo», el alimento indispensable. 
Adherirse a Él, en una verdadera relación de fe y de amor, no significa estar 
encadenados, sino ser profundamente libres, siempre en camino. Cada uno 
de nosotros puede preguntarse: ¿quién es Jesús para mí? ¿Es un nombre, 
una idea, es solamente un personaje histórico? O ¿es verdaderamente esa 
persona que me ama, que ha dado su vida por mí y camina conmigo? Para 
ti, ¿quién es Jesús? ¿Estás con Jesús? ¿Intentas conocerlo en su palabra? ¿Lees 
el Evangelio, todos los días un pasaje, para conocer a Jesús? ¿Llevas el 
Evangelio en el bolsillo, en la bolsa, para leerlo en cualquier lugar? Porque 
cuanto más estamos con Él, más crece el deseo de permanecer con Él. Ahora 
os pediré amablemente hacer un momento de silencio y que cada uno de 
nosotros en silencio, en su corazón, se pregunte: ¿Quién es Jesús para mí? 
En silencio, que cada uno responda en su corazón. 

Que la Virgen María nos ayude a «ir» siempre a Jesús, para experimentar la 
libertad que Él nos ofrece, y que nos consiente limpiar nuestras elecciones 
de las incrustaciones mundanas y de los miedos. 

(Papa Francisco. Angelus, 23/08/2015) 

3. Desde el fondo del alma 

Señor, ¿a quién iremos si tú eres nuestra vida? 
Señor, ¿a quién iremos si tú eres nuestro amor? 

¿Quién como tú conoce 
lo insondable de nuestro corazón? 
¿A quién como a ti le pesan 
nuestros dolores, nuestros errores? 
¿Quién podría amar cómo tú 
nuestra carne débil, nuestro barro frágil? 

¿Quién como tú confía en la mecha que humea en nuestro interior? 
¿Quién como tú sostiene 
nuestra esperanza malherida 
y nuestros anhelos insaciables? 
¿Quién como tú espera nuestro sí de amor? 
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XXII domingo Tiempo Ordinario 

• Dt 4, 1-2. 6-8. No añadáis nada a lo que yo os mando… observaréis 
los preceptos del Señor. 

• Sal 14. Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda? 
• Sant 1, 16b-18. 21b-22. 27. Poned en práctica la palabra. 
• Mc 7, 1-8. 14-15. 21-23. Dejáis a un lado el mandamiento de Dios 

para aferraros a la tradición de los hombres. 

1. Desde la Palabra de Dios 

Volvemos a las lecturas del Evangelio de San Marcos en la Liturgia dominical 
con una reflexión que nos viene muy bien al final del verano y al atardecer 
de la existencia: la tradición. 

Necesitamos en este mundo tan cambiante tener certezas de orden moral, 
espiritual y cultural, elementos estables, ciertos, seguros, que nos ayuden a 
caminar con confianza en la vida. La tradición nos procura continuidad con 
el pasado y crea la sensación de comunidad.  

Sin embargo, tradición viva puede ser reemplazada por tradiciones 
anticuadas que nos distraen de lo que es esencial en nuestras creencias —no 
es lo mismo hacer lo que Cristo dejó a su Iglesia como legado, que hacer las cosas 
porque siempre se ha hecho así—. Esto es precisamente lo que Jesús criticaba 
en sus coetáneos y en nosotros mismos: creemos que obramos bien porque 
observamos las tradiciones sobre cosas externas sin preocuparnos del 
espíritu. 

Jesús no está interesado en cosas externas, ya que estas no pueden 
contaminar a una persona, pero lo que está en nuestros corazones, eso es 
lo importante. Podemos llegar a ser muy superficiales si solo cumplimos las 
obligaciones de la sociedad, y no ponemos atención al lugar donde está 
nuestro corazón. Dios nos dice que somos importantes, que Él nos ama y 
nos ayuda a vivir esa vida más profunda, para que así podamos apreciar los 
regalos que se encuentran bajo de la superficie. Dios, que ve nuestros 
corazones, nos juzgará por el amor que hay en nuestras vidas y por nuestros 
esfuerzos para amar.  

2. Desde el corazón de la Iglesia 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

En este domingo retomamos la lectura del Evangelio de Marcos. En el pasaje 
de hoy (cfr Marcos 7,1-8.14-15.21-23), Jesús afronta un tema importante 
para todos nosotros creyentes: la autenticidad de nuestra obediencia a la 
Palabra de Dios, contra toda contaminación mundana o formalismo 
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legalista. El pasaje se abre con la objeción que los escribas y los fariseos 
dirigen a Jesús, acusando a sus discípulos de no seguir los preceptos rituales 
según las tradiciones. De esta manera, los interlocutores pretendían golpear 
la confiabilidad y la autoridad de Jesús como maestro porque decían: «Pero 
este maestro deja que los discípulos no cumplan las prescripciones de la 
tradición». Pero Jesús replica fuerte y replica diciendo: «Bien profetizó Isaías 
de vosotros, hipócritas, según esta escrito: “Este pueblo me honra con los 
labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que 
enseñan doctrinas que son preceptos de hombres”» (vv. 6-7). Así dice Jesús, 
¡Palabras claras y fuertes! Hipócrita es, por así decir, uno de los adjetivos 
más fuertes que Jesús usa en el Evangelio y lo pronuncia dirigiéndose a los 
maestros de la religión: doctores de la ley, escribas... «Hipócrita», dice Jesús. 

Jesús de hecho quiere sacudir a los escribas y los fariseos del error en el que 
han caído, ¿y cuál es este error? El de alterar la voluntad de Dios, 
descuidando sus mandamientos para cumplir las tradiciones humanas. La 
reacción de Jesús es severa porque es mucho lo que hay en juego: se trata 
de la verdad de la relación entre el hombre y Dios, de la autenticidad de la 
vida religiosa. El hipócrita es un mentiroso, no es auténtico. 

También hoy el Señor nos invita a huir del peligro de dar más importancia 
a la forma que a la sustancia. Nos llama a reconocer, siempre de nuevo, eso 
que es el verdadero centro de la experiencia de fe, es decir el amor de Dios 
y el amor del prójimo, purificándola de la hipocresía del legalismo y del 
ritualismo. El mensaje del Evangelio hoy está reforzado también por la voz 
del apóstol Santiago, que nos dice en síntesis como debe ser la verdadera 
religión, y dice así: la verdadera religión es «visitar a los huérfanos y a las 
viudas en su tribulación y conservarse incontaminado del mundo» (v. 27). 
«Visitar a los huérfanos y a las viudas» significa practicar la caridad hacia el 
prójimo a partir de las personas más necesitadas, más frágiles, más a los 
márgenes. Son las personas de las cuales Dios cuida de forma especial, y nos 
pide a nosotros hacer lo mismo. «No dejarse contaminar de este mundo» 
no quiere decir aislarse y cerrarse a la realidad. No. Tampoco aquí debe ser 
una actitud exterior sino interior, de sustancia: significa vigilar para que 
nuestra forma de pensar y de actuar no esté contaminada por la mentalidad 
mundana, o sea de la vanidad, la avaricia, la soberbia. En realidad, un 
hombre o una mujer que vive en la vanidad, en la avaricia, en la soberbia 
y al mismo tiempo cree que se hace ver como religiosa e incluso llega a 
condenar a los otros, es un hipócrita. Hagamos un examen de conciencia 
para ver cómo acogemos la Palabra de Dios. El domingo la escuchamos en 
la misa. Si la escuchamos de forma distraída o superficial, esta no nos servirá 
de mucho. Debemos, sin embargo, acoger la Palabra con mente y corazón 
abiertos, como un terreno bueno, de forma que sea asimilada y lleve fruto 
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en la vida concreta. Así la Palabra misma nos purifica el corazón y las 
acciones y nuestra relación con Dios y con los otros es liberada de la 
hipocresía. 

El ejemplo y la intercesión de la Virgen María nos ayuden a honrar siempre 
al Señor con el corazón, testimoniando nuestro amor por Él en las elecciones 
concretas por el bien de los hermanos. 

(Papa Francisco. Angelus, 2/09/2018) 

 

3. Desde el fondo del alma 

Danos un corazón grande para amar.  
Danos un corazón fuerte para luchar. 

Hombres nuevos, creadores de la historia,  
constructores de nueva humanidad.  
Hombres nuevos que viven su existencia  
como riesgo de un largo caminar. 

Hombres nuevos, luchado en esperanza,  
caminantes sedientos de verdad.  
Hombres nuevos, sin frenos ni cadenas,  
hombres libres que exigen libertad. 

Hombres nuevos, amando sin fronteras,  
por encima de razas y lugar.  
Hombres nuevos, al lado de los pobres,  
compartiendo con ellos techo y pan. 
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XXIII domingo Tiempo Ordinario 

• Is 35, 4-7a. Los oídos de los sordos se abrirán, y cantará la lengua del 
mudo. 

• Sal 145. Alaba, alma mía, al Señor. 
• Sant 2, 1-5. ¿Acaso no eligió Dios a los pobres como herederos del 

Reino? 
• Mc 7, 31-37. Hace oír a los sordos y hablar a los mudos. 

1. Desde la Palabra de Dios 

San Marcos nos narra un milagro que Jesús hace en “el extranjero”, en tierra 
extraña para el Pueblo de Israel, en tierra de paganos. 

El destinatario del milagro es un «sordo, que, además, apenas podía hablar», 
es decir, alguien que no es capaz ni de escuchar la Palabra de Jesús, ni mucho 
menos, de anunciarla a los demás. 

Los discípulos le piden que haga un signo muy judío, que le impusiera las manos 
—mucho más higiénico, por otra parte, que lo que Jesús va a hacer—. 

Pero Jesús va más allá, comparte cera de los oídos, saliva… Eso es la 
encarnación: si carga con lo más inmundo, que son nuestros pecados, cómo 
no va a tocar nuestros oídos, para que se abran a la Palabra, y nuestros 
labios, para que la proclamen. Y junto al gesto, la palabra, sólo una: 
«effetá», ábrete. 

Esta palabra también se repite en el ritual del bautismo, cuando se ora sobre el 
neófito para que la Palabra de Dios sea su guía y su compañía. Jesús es la Palabra 
hecha carne y sigue acompañando el devenir de la Iglesia para que escuche la 
Palabra de Dios y la ponga por obra. 

Curiosamente, una vez más, aun habiendo liberado la lengua de aquel 
sordomudo, Jesús sigue pidiendo que no lo cuenten a nadie. Es necesario 
completar la Revelación con la Pascua para narrar el mensaje completo: Jesús no 
es un hombre que hace milagros, sino que es el Salvador que ha dado la vida en 
rescate por todos. 

El texto concluye con una referencia velada al libro del Génesis. Como el Padre, 
al terminar de crear el mundo, vio que “todo lo ha hecho bien”, el Hijo nos va 
introduciendo en la Nueva Creación, que culminará con su muerte y resurrección 
en Jerusalén, pero para entrar en ella, hemos de tener los oídos abiertos y los 
labios dispuestos para contar y cantar las maravillas del Señor. 

2. Desde el corazón de la Iglesia 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
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El Evangelio de este domingo (cf. Marcos 7, 31-37) se refiere al episodio de 
la sanación milagrosa de un sordomudo, realizada por Jesús. Le llevaron a 
un sordomudo, pidiéndole que le impusiera la mano. Él, sin embargo, 
realiza sobre él diferentes gestos: antes de todo lo apartó lejos de la 
multitud. En esta ocasión, como en otras, Jesús actúa siempre con discreción. 
No quiere impresionar a la gente, Él no busca popularidad o éxito, sino que 
desea solamente hacer el bien a las personas. Con esta actitud, Él nos enseña 
que el bien se realiza sin clamores, sin ostentación, sin «hacer sonar la 
trompeta». Se realiza en silencio. 

Cuando se encontró apartado, Jesús puso los dedos en las orejas del 
sordomudo y con la saliva le tocó la lengua. Esto recuerda a la Encarnación. 
El Hijo de Dios es un hombre insertado en la realidad humana: se ha hecho 
hombre, por tanto puede comprender la condición penosa de otro hombre 
e interviene con un gesto en el cual está implicada su propia humanidad. Al 
mismo tiempo, Jesús quiere hacer entender que el milagro sucede por 
motivo de su unión con el Padre: por esto, levantó la mirada al cielo. 
Después emitió un suspiro y pronunció la palabra resolutiva: «Effatá», que 
significa «Ábrete». Y en seguida el hombre fue sanado: se le abrieron los 
oídos, se soltó la atadura de su lengua. La sanación fue para él una 
«apertura» a los demás y al mundo. 

Este pasaje del Evangelio subraya la exigencia de una doble sanación. Sobre 
todo la sanación de la enfermedad y del sufrimiento físico, para restituir la 
salud del cuerpo; incluso esta finalidad no es completamente alcanzable en 
el horizonte terreno, a pesar de tantos esfuerzos de la ciencia y de la 
medicina. Pero hay una segunda sanación, quizá más difícil, y es la sanación 
del miedo. La sanación del miedo que nos empuja a marginar al enfermo, 
a marginar al que sufre, al discapacitado. Y hay muchos modos de marginar, 
también con una pseudo piedad o con la eliminación del problema; nos 
quedamos sordos y mudos delante de los dolores de las personas marcadas 
por la enfermedad, angustias y dificultades. Demasiadas veces el enfermo y 
el que sufre se convierten en un problema, mientras que deberían ser 
ocasión para manifestar la preocupación y la solidaridad de una sociedad 
en lo relacionado con los más débiles. 

Jesús nos ha desvelado el secreto de un milagro que podemos repetir 
también nosotros, convirtiéndonos en protagonistas del «Effatá», de esa 
palabra «Ábrete» con la cual Él dio de nuevo la palabra y el oído al 
sordomudo. Se trata de abrirnos a las necesidades de nuestros hermanos 
que sufren y necesitan ayuda, escapando del egoísmo y la cerrazón del 
corazón. Es precisamente el corazón, es decir el núcleo profundo de la 
persona, lo que Jesús ha venido a «abrir», a liberar, para hacernos capaces 
de vivir plenamente la relación con Dios y con los demás. Él se hizo hombre 
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para que el hombre, que se ha vuelto interiormente sordo y mudo por el 
pecado, pueda escuchar la voz de Dios, la voz del Amor que habla a su 
corazón, y así aprenda a hablar a su vez el lenguaje del amor, traduciéndolo 
en gestos de generosidad y de donación de sí. 

Que María, Aquella que se ha «abierto» totalmente al amor del Señor, nos 
conceda experimentar cada día, en la fe, el milagro del «Effatá», para vivir 
en comunión con Dios y con los hermanos. 

(Papa Francisco. Angelus, 09/09/2018) 

3. Desde el fondo del alma 

Abre mis oídos, Señor, para que pueda oír tu palabra, obedecer tu 
voluntad y cumplir tu ley. Hazme prestar atención a tu voz, estar a 
tono con tu acento, para que pueda reconocer al instante tus mensajes 
de amor en medio de la selva de ruidos que rodea mi vida. 

Abre mis oídos para que oigan tu palabra, tus escrituras, tu revelación en 
voz y sonido a la humanidad y a mí. Haz que yo ame la lectura de la 
escritura santa, me alegre de oír su sonido y disfrute con su repetición. 
Que sea música en mis oídos, descanso en mi mente y alegría en mi 
corazón. Que despierte en mí el eco instantáneo de la familiaridad, el 
recuerdo, la amistad. Que descubra yo nuevos sentidos en ella cada 
vez que la lea, porque tu voz es nueva y tu mensaje acaba de salir de 
tus labios. Que tu palabra sea revelación para mí, que sea fuerza y 
alegría en mi peregrinar por la vida. Dame oídos para captar, escuchar, 
entender. Hazme estar siempre atento a tu palabra en las escrituras... 

Abre por fin mis oídos, Señor, y muy especialmente a tu palabra presente 
en mis hermanos para mí. Tú me hablas a través de ellos, de su 
presencia, de sus necesidades, de sus sufrimientos y sus gozos. Que 
escuche yo ahora por mi parte el concierto humano de mi propia raza 
a mi alrededor, las notas que me agradan y las que me desagradan, las 
melodías en contraste, los acordes valientes, el contrapunto exacto. 
Que me llegue cada una de las voces, que no me pierda ni uno de los 
acentos. Es tu voz, Señor. Quiero estar a tono con la armonía global 
de la historia y la sociedad, unirme a ella y dejar que mi vida también 
suene en el conjunto en acorde perfecto. 

Abre mis oídos, Señor. Gracia de gracias en un mundo de sonidos. 

Garlos G. Vallés. S.I. 
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XXIV domingo Tiempo Ordinario 

• Is 50, 5-9a. Ofrecí la espalda a los que me golpeaban. 
• Sal 114. Caminaré en presencia del Señor en el país de los vivos. 
• Sant 2, 14-18. La fe, si no tiene obras, está muerta. 
• Mc 8, 27-35. Tú eres el Mesías. El Hijo del hombre tiene que padecer 

mucho. 

1. Desde la Palabra de Dios 

El Evangelio de San Marcos tiene una pretensión desde el comienzo: 
mostrarnos la «Buena Noticia de Jesús, el Mesías, el Hijo de Dios». La perícopa 
de este domingo nos muestra precisamente el momento en que Pedro, al 
frente del Colegio Apostólico hace la afirmación que todos esperaban: «tú 
eres el Mesías». Ahora bien, san Marcos se tomará todo el resto de su evangelio 
para explicarnos en qué consiste eso de ser Mesías, hasta que al final del relato 
de la Pasión sea un centurión romano el que dé la respuesta: «realmente era el 
Hijo de Dios». 

El relato de hoy nos presenta tres momentos diferentes, que ocurren 
durante las actividades de Jesús fuera de Galilea, en tierra de paganos. 

Jesús sondea a sus discípulos sobre qué pensaba y decía la gente acerca de 
su persona. Ante la pregunta, sus discípulos responden que para algunos era 
Juan el Bautista; para otros era Elías o algunos de los profetas. Es decir en 
consideración de la gente, todos veían en Jesús no a una  persona común, 
sino a un enviado de Dios, a una persona extraordinaria. 

Pero Jesús hace una segunda pregunta esencial, “y vosotros, ¿quién decís 
que soy yo?”. Pedro responde reconociendo: “Tú eres el Mesías”, es decir, 
el “Ungido” —el descendiente de David, prometido por los profetas al 
pueblo judío—. Así, Pedro, cabeza de la comunidad de los discípulos, 
profesa su fe en Jesús, lo reconoce y anuncia como Mesías. Pero Jesús, una 
vez más, ordena no decir nada acerca de esta afirmación sobre su persona. 
Aún han de entender su mesianismo: la imagen que el pueblo atribuía al 
Mesías era de un rey o de un  hombre poderoso, pero en ningún caso un 
humilde de carpintero de Nazaret. 

En la segunda parte Jesús realiza un primer anuncio de su Pasión, 
mencionando lo que le debía ocurrir: sufrimientos rechazos hasta ser 
condenado a muerte, y resucitar al tercer día. Pedro no comprende las 
palabras de Jesús. No entiende Jesús tiene un plan de Salvación cumpliendo 
la voluntad de su Padre que pasa por la cruz. Jesús reprende a Pedro 
llamándolo “Satanás”, que en hebreo significa “adversario”, porque al 
querer alejarlo de la Pasión se opone al plan de salvación trazado por Dios. 
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Satanás es el ser que aleja a los hombres de Dios, y Jesús no permite que 
nadie lo aleje del camino de su Padre. 

En la tercera parte, Jesús establece condiciones para seguirlo —recordemos 
que en griego la palabra discípulo significa literalmente ‘seguidor’—: ser su 
discípulo es un compromiso que supone renuncias y sacrificios. Si Jesús en 
la cruz da todo y lo deja todo por amor, quien quiera seguirlo está llamado 
a abrazar su propia cruz, sabiendo que renunciando a la vida vieja se gana 
una vida nueva, radicalmente diferente a la vida del mundo. Morir a la vida 
vieja, para vivir en Cristo Jesús: de esto se trata el discipulado. 

2. Desde el corazón de la Iglesia 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

En el pasaje evangélico de hoy (cf. Marcos 8, 27-35) vuelve la pregunta que 
atraviesa todo el Evangelio de Marcos: ¿Quién es Jesús? Pero esta vez es 
Jesús mismo quien la hace a los discípulos, ayudándolos gradualmente a 
afrontar el interrogativo sobre su identidad. Antes de interpelarlos 
directamente, a los Doce, Jesús quiere escuchar de ellos qué piensa de Él la 
gente y sabe bien que los discípulos son muy sensibles a la popularidad del 
Maestro. Por eso, pregunta: «¿Quién dicen los hombres que soy yo?» (v. 27) 
De ahí emerge que Jesús es considerado por el pueblo como un gran 
profeta. Pero, en realidad, a Él no le interesan los sondeos de las habladurías 
de la gente. Tampoco acepta que sus discípulos respondan a sus preguntas 
con fórmulas prefabricadas, citando a personajes famosos de la Sagrada 
Escritura, porque una fe que se reduce a las fórmulas es una fe miope. 

El Señor quiere que sus discípulos de ayer y de hoy establezcan con Él una 
relación personal, y así lo acojan en el centro de sus vidas. Por este motivo 
los exhorta a ponerse con toda la verdad ante sí mismos y les pregunta: «Y 
vosotros, ¿quién decís que soy yo?» (v. 29). Jesús, hoy, nos vuelve a dirigir 
esta pregunta tan directa y confidencial a cada uno de nosotros: «¿Tú quién 
dices que soy? ¿Vosotros quién decís que soy? ¿Quién soy yo para ti?». Cada 
uno de nosotros está llamado a responder, en su corazón, dejándose 
iluminar por la luz que el Padre nos da para conocer a su Hijo Jesús. Y puede 
sucedernos a nosotros lo mismo que le sucedió a Pedro, y afirmar con 
entusiasmo: «Tú eres el Cristo». 

Cuando Jesús les dice claramente aquello que dice a los discípulos, es decir, 
que su misión se cumple no en el amplio camino del triunfo, sino en el 
arduo sendero del Siervo sufriente, humillado, rechazado y crucificado, 
entonces puede sucedernos también a nosotros como a Pedro, y protestar 
y rebelarnos porque eso contrasta con nuestras expectativas, con las 
expectativas mundanas. En esos momentos, también nosotros nos 
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merecemos el reproche de Jesús: «¡Quítate de mi vista, Satanás! Porque tus 
pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres» (v. 33). 

Hermanos y hermanas, la profesión de fe en Jesucristo no puede quedarse 
en palabras, sino que exige una auténtica elección y gestos concretos, de 
una vida marcada por el amor de Dios, de una vida grande, de una vida 
con tanto amor al prójimo. Jesús nos dice que, para seguirle, para ser sus 
discípulos, se necesita negarse a uno mismo (cf. v. 34), es decir, los pretextos 
del propio orgullo egoísta y cargar con la cruz. Después da a todos una regla 
fundamental. ¿Y cuál es esta regla? «Quien quiera salvar su vida, la perderá». 
A menudo, en la vida, por muchos motivos, nos equivocamos de camino, 
buscando la felicidad solo en las cosas o en las personas a las que tratamos 
como cosas. Pero la felicidad la encontramos solamente cuando el amor, el 
verdadero, nos encuentra, nos sorprende, nos cambia. ¡El amor cambia 
todo! Y el amor puede cambiarnos también a nosotros, a cada uno de 
nosotros. Lo demuestran los testimonios de los santos. 

Que la Virgen María, que ha vivido su fe siguiendo fielmente a su Hijo Jesús, 
nos ayude también a nosotros a caminar en su camino, gastando 
generosamente nuestra vida por Él y por los hermanos. 

(Papa Francisco. Angelus, 09/09/2018) 

3. Desde el fondo del alma 

Tu cruz... mi vuelo 

En tu cruz, Señor,  
sólo hay dos palos,  
el que apunta como una flecha al cielo  
y el que acuesta tus brazos. 

No hay cruz sin ellos   
y no hay vuelo.  
Sin ellos no hay abrazo.  

Abrazar y volar.  
Ansias del hombre en celo.  
Abrazar esta tierra  
y llevármela dentro.  

Enséñame a ser tu abrazo.  
Y tu pecho.  
A ser regazo tuyo   
y camino hacia Ti  
de regreso.  
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Pero no camino mío,  
sino con muchos dentro.  

Dime cómo se ama  
hasta el extremo.  

Y convierte en ave  
la cruz que ya llevo.  

¡O que me lleva!  
porque ya estoy en vuelo. 

Ignacio Iglesias, SJ 
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XXV Domingo de Tiempo Ordinario 

• Sab 2, 12. 17-20. Lo condenaremos a muerte ignominiosa. 
• Sal 53. R. El Señor sostiene mi vida. 
• Sant 3, 16 - 4, 3. El fruto de la justicia se siembra en la paz para quienes 

trabajan por la paz. 
• Mc 9, 30-37. El Hijo del hombre va a ser entregado. Quien quiera ser 

el primero, que sea el servidor de todos. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

Este es el segundo anuncio que Jesús hace a sus discípulos sobre su futuro 
como Mesías. Los discípulos seguían pensando en un Mesías poderoso, 
milagrero, ofreciendo cargos importantes a los suyos... En definitiva, 
soñaban en un reino temporal con ventajas materiales para sus seguidores. 
La instrucción que Jesús les imparte se dirige a clarificarles el sentido, la 
misión y la trayectoria del Mesías: servicio, persecución, muerte y 
resurrección. 

1. El Hijo del hombre va a ser entregado 

En este segundo anuncio de la pasión, el Marcos se fija, sobre todo, en la 
entrega de Jesús a la voluntad del Padre. Así, Marcos alude, en primer lugar, 
a la entrega que Judas realizó por traición: el mismo que le entregó. Y en 
segundo lugar, se refiere a la entrega de Juan Bautista. Pero, tal expresión 
hay que entenderla también en sentido activo: Jesús se entregó al proyecto 
del Padre para la salvación de todos: antes que Judas entregara a Jesús, Él 
mismo ya se había entregado. 

La palabra «entrega» esconde toda la actitud radical de Jesús: disponible, 
obediente, en sintonía siempre con la voluntad del Padre. La cruz fue 
consecuencia de la actitud radical de Jesús: descubrir el verdadero ser de 
Dios como Padre y de los hombres, como hermanos. La salvación nos viene, 
sobre todo, por esa entrega de Jesús. Aquí estoy, oh Dios, para hacer tu 
voluntad. 

2. El que quiera ser el primero, que sea el último de todos y el servidor 
de todos 

Jesús va abriendo a sus discípulos al verdadero sentido de su vocación como 
Mesías: su vocación está en la entrega, manifestada en el servicio, en línea 
con el Siervo de Yahvé. Jesús advierte a los Doce que han de renunciar a 
toda pretensión de preeminencia. No admite que alguien pretenda un 
rango más elevado. Les va a enseñar cuál es la verdadera grandeza de los 
seguidores del Evangelio. Para eso, Jesús establece claramente la diferencia. 
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Y así señala la oposición: ser primero equivale a ser el último de todos y el 
servidor de todos. 

Los Doce ambicionan el puesto más elevado. Cada uno quiere estar por 
encima de los demás. Pero, Jesús se sitúa en otra perspectiva: la de la 
cercanía a Él mismo. Y deja bien claro que el puesto del "primero" en su 
comunidad no está reservado a un individuo o grupo, sino que lo ocupa 
todo aquel que se haga el último y el servidor. "Primero" no significa 
superioridad, sino la cercanía al estilo, modos y actitudes de Jesús. 

3. El que recibe a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe 

El niño está «cerca» de Jesús. No necesita llamarlo como ha hecho con los 
Doce. El niño está con Jesús. 

La figura del niño significa las dos actitudes fundamentales anunciadas antes 
por Jesús. 

• Por su edad, el niño no cuenta nada en la sociedad, puesto que no hace 
nada productivo. Es el "último de todos". 

• Y es “servidor de todos”. Puesto que no se pone el primero, está al lado 
de Jesús, que es el "servidor de todos".  

Jesús se identifica con el que es último y servidor de todos. Jesús se identifica 
con los pequeños, con los que no "pintan" nada en la sociedad. El que recibe 
a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe. Son las dos actitudes 
que crean la nueva familia de Jesús. Cuando "son enviados", los seguidores 
de Jesús llevan consigo la presencia de quien los envía: el Hijo y el Padre. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios? 

• En el servicio desinteresado y gratuito está el distintivo del discípulo 
de Jesús. 

• Me dejo interpelar por Jesús como los discípulos: ¿cuáles son mis 
anhelos más grandes, qué proyectos llevo en mi vida? ¿De servicio a 
los demás o de servicio a mí de los demás? 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

• Señor, que no me domine el deseo de ser más que los demás, recibir 
más que los demás, contar más que los otros. 

• Todo lo que soy (cualidades, tiempo, ideales, etc...), quiero ponerlo 
al servicio del hermano. 
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XXVI Domingo de Tiempo Ordinario 

• Núm 11, 25-29. ¿Estás tú celoso por mí? ¡Ojalá todo el pueblo 
profetizara! 

• Sal 18. R. Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón. 
• Sant 5, 1-6. Vuestra riqueza está podrida. 
• Mc 9, 38-43. 45. 47-48. El que no está contra nosotros está a favor 

nuestro. Si tu mano te induce a pecar, córtatela. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

1. El que no está contra nosotros está a favor nuestro  

Jesús previene a sus discípulos contra el fanatismo o el sectarismo. 
Posiblemente, en tiempos de Jesús y más tarde, había personas que 
utilizaban el nombre de Jesús de Nazaret para los exorcismos o realizar 
curaciones. Jesús reprueba el intento de los discípulos de impedir esa 
actividad, la de hacer el bien. La causa de Jesús, que es el Reino, está más 
allá de la comunidad de los discípulos. La Iglesia no tiene la exclusiva de 
hacer el bien, siguiendo el proyecto de Dios. El sectarismo y la intolerancia 
no tienen sitio en la comunidad cristiana. Todo el que lucha por la causa y 
el bien del ser humano está contribuyendo al crecimiento del Reino de Dios. 
Aunque lo haga sin referencia explícita al Evangelio. 

2. Al que sea ocasión de pecado (escandalice) a uno de estos pequeños...  

La palabra «escándalo» significa en griego "la piedra con la se puede 
tropezar". En la moral evangélica, no sólo escandaliza el que invita a hacer 
el mal, sino también quien impide a los demás que observen una vida digna 
humana y cristiana. Nuestra sociedad está llena de escándalos en política, 
riquezas por un lado y pobreza extrema por otro, injusticias, corrupciones, 
insensibilidad ante el dolor y necesidad ajenos, atentados contra los 
derechos humanos, falta de medios para la salud, vivienda, trabajo, 
educación... 

Pero, quizás, también nosotros podemos ser "piedra de tropiezo" para los 
demás, incluida la familia y la comunidad cristiana. Cuando queremos ser 
los protagonistas, cuando nuestra respuesta a la Palabra de Dios es 
mediocre, cuando ponemos en primer lugar nuestras tareas, cuando 
interpretamos torcidamente la actuación y servicio de los otros, cuando nos 
inhibimos ante una petición de ayuda en servicios parroquiales... 

3. Si tu mano es ocasión de pecado para ti, córtatela  

Con estas palabras, Jesús nos invita a la radicalidad. En la comunidad de 
Jesús, no hay que actuar "con medias tintas". El que ha recibido la 
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"fascinación por Jesús y su Reino", lo subordina todo a esa causa. No hay 
mejor regalo que responder al Amor con nuestro pequeño amor. 

Cortar la mano, cortar el pie, sacar el ojo. Estas expresiones tan fuertes las 
entendemos como un compromiso total y decidido por el Evangelio. No 
ser mediocres en nuestra entrega. 

Las expresiones de Jesús nos invitan a ser signos de un mundo nuevo, a ser 
hombres y mujeres cuyos ojos, pies y manos luchan con radicalidad por el 
bien y por la vida. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

• ¿Qué hay en mi conducta, que sea tropiezo o escándalo para los 
pequeños? 

• ¿Qué es lo que me frena para la entrega radical al Evangelio? 
Sinceramente, ¿qué me pide el Señor en esta Palabra? ¿Cuál es mi 
respuesta? 

 3. ¿Qué le respondo al Señor? 

• Perdona, Padre, mis sentimientos de envidia y fanatismo ante el bien 
que otros van realizando en la sociedad, en la comunidad cristiana. 
Quiero reconocer el esfuerzo de mis hermanos, que se entregan 
gratuitamente a ayudar a los demás. 

• Jesús, quiero seguirte con toda radicalidad. Inspírame para discernir 
qué hay en mí, que me impide la entrega total a tu seguimiento. 

• Espíritu Santo, purifica mi corazón, para que pueda ver con ojos más 
limpios (Dichosos los limpios de corazón), extender y dar la mano que 
alivie el dolor ajeno y poner mis pies para llegarme allí donde el 
sufrimiento está causando estragos en muchas personas. 
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XXVII Domingo de Tiempo Ordinario 

• Gén 2, 18-24. Y serán los dos una sola carne. 
• Sal 127. R. Que el Señor nos bendiga todos los días de nuestra vida. 
• Heb 2, 9-11. El santificador y los santificados proceden todos del 

mismo. 
• Mc 10, 2-16. Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

Marcos nos va relatando las enseñanzas de Jesús en su viaje hacia Jerusalén. 
Tanto a los fariseos como a los discípulos, Jesús va presentando las 
características del Reino de Dios, del proyecto de Dios desde el principio. 
En esta ocasión, Jesús presenta su enseñanza sobre el matrimonio y la 
consideración a los niños, como personas con frecuencia desprotegidas. 

1. Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre  

Jesús recuerda el plan de Dios sobre el ser humano, hombre y mujer. Los 
fariseos no discutían sobre el divorcio y los motivos que el varón esgrimía 
para extender el divorcio a su esposa. Esto lo veían claro: el varón era el 
único, que, por cualquier motivo —la comida quemada o desabrida, el 
atractivo de otra mujer, etc...—, podía romper el compromiso matrimonial 
con su esposa. La esposa no representaba nada en aquella sociedad. 

Jesús no se mete en discusiones de las escuelas rabínicas, no hace caso de las 
excepciones que hizo Moisés. Alude al proyecto primero de Dios, que mira 
la igualdad del varón y de la mujer, y el amor que entre los dos debe darse. 
La igualdad y el amor son los lazos indestructibles que deben unir al 
matrimonio cristiano, según la enseñanza de Jesús, trasmitida por la Iglesia.  

El origen y fundamento del plan de Dios por el ser humano están en Él 
mismo, porque Dios es amor, y movido por su amor, hizo alianza con su 
pueblo. Así quiere hacer de nosotros una comunidad de alianza y de amor. 

2. Dejad que los niños se acerquen a mí  

Otro punto de la enseñanza de Jesús es: evitar la arrogancia y el orgullo. Y 
en positivo, la apertura al servicio y a la gratuidad. Los discípulos regañan a 
los niños, que no representaban nada en aquella sociedad (y en la nuestra). 
Piensan los discípulos que Jesús, su enseñanza y el Reino de Dios son para 
los adultos, no para los niños. Para los adultos, pues ellos eran los que 
podían tener méritos haciendo las obras correspondientes. 

Jesús piensa de forma opuesta. El Reino está reservado para aquellos que, 
como los niños, confían, se abren y se abandonan totalmente al don del 
amor de Dios. 
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Podemos interpretar que los niños, los pequeños, hoy son los 
desprotegidos, los que viven al margen de las decisiones familiares y 
sociales, los que son apartados por el sistema de toda responsabilidad, 
porque no producen, no deciden, no ambicionan, los que no tienen acceso 
a los medios de: salud, vivienda, educación, trabajo, familia... 

Jesús se inclina y opta por estos grupos humanos, que no “pintan” nada en 
la sociedad. Jesús no actúa a impulsos de las leyes, muchas veces injustas, 
sino a impulsos del amor, de la comprensión y del perdón. El amor respeta, 
no manda, no oprime, no avasalla. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios? 

• Tanto en el matrimonio, como en la familia o comunidad, como en 
mi persona, somos engendrados por el gran Amor, con que Dios nos 
ha creado. 

• Y de ahí, que las relaciones entre todos nosotros deben orientarse y 
moverse desde el Amor y por el Amor. Somos el Corazón del mismo 
Dios, que, a través de nuestros limitados corazones, quiere hacer llegar 
su Amor a todos los que nos rodean. 

• ¿Qué me pide el Padre a este respecto? ¿Cómo va mi pequeño amor? 
¿En la misma línea que me enseña Jesús, con sus palabras y con sus 
obras? 

3. ¿Qué le respondo al Señor?  

• Jesús, reconozco que no sigo tus enseñanzas ni tu testimonio de 
entregado por Amor. Quisiera amar, no envidiar. Quisiera perdonar, 
no quedarme con resentimiento ni menos con odio. Quisiera ayudar, 
venciendo mi egoísmo. Quisiera compadecer al que sufre. Quisiera 
acompañar a quien está solo. 

• Pero, ya ves, Señor, qué poco hago en este sentido. Deseo parecerme 
a ti, Jesús, que lo diste todo, que quebrantaste leyes injustas, que 
perdonaste y devolviste la dignidad a las personas y a los que eran 
acusados de pecadores. 
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XXVIII Domingo de Tiempo Ordinario 

• Sab 7, 7-11. Al lado de la sabiduría en nada tuve la riqueza. 
• Sal 89. R. Sácianos de tu misericordia, Señor, y estaremos alegres. 
• Heb 4, 12-13. La palabra de Dios juzga los deseos e intenciones del 

corazón. 
• Mc 10, 17-30. Vende lo que tienes y sígueme. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

En el camino hacia Jerusalén, Jesús va desgranando, con palabras y hechos, 
su enseñanza a los discípulos. Los evangelistas describen el camino hacia 
Jerusalén, no tanto como un recorrido geográfico, sino como un camino de 
seguimiento de Jesús. 

1. Sólo Dios es bueno  

Esta afirmación es la clave para interpretar todo el relato. Porque sólo Dios 
es bueno, merece la pena darlo todo, renunciar a todo, por encontrar este 
tesoro, que llena, satisface y nos colma de felicidad. 

El que pregunta a Jesús qué debo hacer para heredar la vida eterna, se ubica 
en una actitud centrada en sí mismo, no experimenta que del Señor nos 
viene todo bien, porque Él es el único bueno. La vida eterna no está en que 
nosotros cumplamos los mandamientos a la perfección, sino en confiar en 
el Padre y esperarlo todo de Él.  

2. Vende todo lo que tienes... y sígueme  

Para los discípulos y los judíos de su época las riquezas son un signo de la 
bendición de Dios como premio al buen comportamiento de quien las 
poseía. Piensan que la riqueza trae la felicidad humana e incluso, el Reino. 
Jesús expone claramente su mensaje. Las riquezas son impedimento e 
imposibilidad para entrar en el Reino de Dios, como es imposible que un 
camello atraviese el ojo de una aguja. 

Para entender y pertenecer al Reino de Dios el rico debe compartir sus 
bienes con los pobres. Así comprenderá la enseñanza fundamental y el 
espíritu de Jesús, que entregó su vida para bien de todos, necesitados de la 
salvación. 

3. Todo aquel que haya dejado... por mí y por el Evangelio  

La plenitud de vida que ofrece Jesús tiene un precio: renuncia a los bienes 
que agarrotan el corazón y lo insensibilizan ante el dolor del pobre. El 
Evangelio nos enseña a compartir, no a acaparar. Jesús es exigente en la 
renuncia y en la entrega a cambio de la felicidad. 
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Jesús pide a sus discípulos tres renuncias fundamentales: 

• los bienes: todo aquel que haya dejado casa o tierras... 
• familia: hermanos o hermanas o madre o padre o hijos o tierras por 

mí y por la buena noticia…; 
• uno mismo: incluso a sí mismo. 

El premio que ofrece Jesús es el ser discípulo, entrar en el Reino. Recibirá 
en el tiempo presente cien veces más... y en el futuro la vida eterna. El que 
quiera ponerse por encima del otro está rompiendo la fraternidad. El que 
lo deja todo por el Evangelio, recibirá todo multiplicado en la fraternidad. 
El Señor me dio hermanos, decía agradecido Francisco de Asís. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

• Jesús me pide hoy y siempre renunciar... para poseer. Cuanto menos, 
más. Cuanto menos sean un bien absoluto en mi vida: los bienes 
materiales, la familia y yo mismo, más presente estará el Señor en mi 
vida. Porque Él es la Bondad total. Sólo Dios es bueno. 

• El Padre me llama a experimentar la felicidad y la paz. Que Él sea mi 
Bien total y mi felicidad completa. 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

• Jesús, hoy me miras a mí con ojos de amor y de compasión. De amor, 
porque todo tu corazón está latiendo al compás del mío. De 
compasión, porque este corazón está apegado a cosas que no me dan 
la felicidad. 

• Lo sé. Me llamas a un mayor desprendimiento. Porque Tú eres el 
reflejo total del Padre, que es la suma Bondad... 

• Cada día me encuentro ante este drama. Por un lado, tu invitación 
amorosa, insistente, pero respetuosa, a entregarme totalmente a Ti. 
Por otro, mi pereza y mi falta de decisión. Estoy seguro de que, al fin, 
quien lo podrá hacer todo en mí eres Tú, es tu gran Amor. 
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XXIX Domingo de Tiempo Ordinario 

• Is 53, 10-11. Al entregar su vida como expiación, verá su descendencia, 
prolongará sus años. 

• Sal 32. R. Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo 
esperamos de ti. 

• Heb 4, 14-16. Comparezcamos confiados ante el trono de la gracia. 
• Mc 10, 35-45. El Hijo del hombre ha venido a dar su vida en rescate 

por muchos. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

Escuchamos el tercer anuncio de su pasión, muerte y resurrección que Jesús 
comunica a sus discípulos, en este caso a los Doce. Los Doce son el nuevo 
Israel. En el nuevo pueblo de Dios, los Doce van a sustituir a las doce tribus 
de Israel. Los Doce ya no estarán sujetos a la ciudad de Jerusalén como 
institución de gobierno religioso, ya que condena a muerte al Hijo del 
hombre, al Mesías. Tampoco los Doce estarán vinculados a la institución 
sacerdotal o a la Ley. Tienen que desligarse de ese pasado, que ha 
desembocado en la traición a Dios y en la entrega a muerte del Mesías. 

1. No sabéis lo que pedís  

En el tercer anuncio se manifiesta la ambición de los Doce por alcanzar los 
primeros puestos en el Reino. No han entendido nada del anuncio de Jesús 
sobre su final en Jerusalén. Los diez compañeros se indignan contra Santiago 
y Juan por tal presunción de pretender ser los primeros. Quedan en 
evidencia sus aspiraciones de grandeza y rivalidad entre ellos. 

La respuesta de Jesús es tajante: «no sabéis lo que pedís». Y les propone su 
propio programa: llevar hasta el final su disponibilidad y entrega al plan del 
Padre. “Beber el cáliz”, “ser bautizados”, son expresiones que significan los 
sufrimientos y la muerte amarga que Jesús sufrirá, la receta directa que Jesús 
opone a la ambición de los Doce. 

2. El que quiera ser importante, que sea vuestro servidor  

En el Reino hay una relación totalmente diferente. La grandeza no consiste 
en el dominio y en la explotación. El que quiera ser grande ha de ponerse 
a servir. El que quiera ser el primero, que sea esclavo de todos. 

La comunidad de Jesús, la Iglesia, ha de dar este testimonio de fraternidad 
y servicialidad ante la sociedad, donde dominan los fuertes, los ricos, los 
poderosos. La autoridad en la Iglesia, la jerarquía, no es de poder, es de 
servicio.  

3. El Hijo del hombre no ha venido a ser servido sino a servir  
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Jesús cambia la escala de valores de la sociedad. Y esto lo dice más con el 
testimonio de su vida que con sus palabras. Toda la vida de Jesús fue una 
constante actitud de servicio a los que más lo necesitaban: enfermos, 
pecadores, despreciados… La muerte de Jesús fue solamente la consecuencia 
de toda su vida entregada desde el amor al bien de la humanidad. La muerte 
fue el sello de toda una vida de servicio total. 

Pronto la Iglesia captó que el servicio era la nota distintiva del cristiano. Y 
así, en Jerusalén, los apóstoles instituyen a “los siete” (diáconos) para el 
servicio de las mesas, a favor de las viudas desprotegidas (Hch 6, 1-6). 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

Jesús va delante de nosotros en el camino hacia Jerusalén, hacia la 
consumación y, en definitiva, hacia la resurrección, a la vida en plenitud. 
Nos señala, nos guía, nos fortalece... en el camino, con frecuencia duro, de 
nuestra vida. 

Nos vemos retratados en los Doce: ambiciosos, egoístas, celosos, resentidos. 
Hacemos nuestros proyectos de vida al margen del modelo Jesús siguiendo 
nuestros modos y no los modos de Dios. 

En la Iglesia, en la comunidad cristiana, no debemos buscar privilegios, ni 
jerarquías de honores, ni aplausos ni reconocimientos, ni ser más que el 
otro... ¡Cuánto hay que corregir! ¡Cuánto tengo que corregirme! 

Beber la copa, ocupar el último puesto. Es una corriente de comunión y de 
servicio que se ha de establecer en la comunidad de discípulos de Jesús. La 
comunión sacramental en la Palabra y en la Eucaristía nos ha de llevar a 
copiar las mismas actitudes de Jesús, que se pone a lavar los pies hincado y 
humillado en el suelo. 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

Jesús, enséñame a pedirte no lo que yo ambiciono, sino lo que Tú quieres 
para mí. A veces, estoy confundido en lo que tengo que pedir. Por eso, 
quiero que tu Espíritu ore en mí, que yo sintonice con tu modo de orar y 
de relacionarme con mis hermanos. 

A veces, ambiciono puestos de importancia en la Iglesia, en la comunidad 
cristiana. Quítame, Señor, estos deseos. Y pon en mi conciencia la gran 
pasión, que a Ti te devoró, de situarme en el servicio gratuito a los 
hermanos. 
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XXX Domingo de Tiempo Ordinario 

• Jer 31, 7-9. Guiaré entre consuelos a los ciegos y los cojos. 
• Sal 125. R. El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres. 
• Heb 5, 1-6. Tú eres sacerdote para siempre según el rito de 

Melquisedec. 
• Mc 10, 46-52. “Rabbuní”, haz que recobre la vista. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

Este relato está redactado por Marcos con toda intención. Los discípulos no 
comprenden el mensaje y vocación de Jesús, camino de Jerusalén, donde 
se va a realizar su entrega total; necesitan una iluminación especial para 
comprender los gestos y palabras de Jesús. La curación del ciego es un 
símbolo de la otra visión de fe que todo discípulo de Jesús ha de tener para 
captar la sabiduría de la cruz. Y, al mismo tiempo, es una severa crítica para 
todos aquellos que no quieren ver la profundidad de la entrega generosa 
de Jesús. 

1. Al borde del camino  

Ciego y mendigo, Bartimeo es el que busca ansiosamente la vista para sus 
ojos, la visión de las cosas. Y grita: ¡Hijo de David!  

Reconoce así que aquel Jesús, cuyo misterio profundo no han captado los 
discípulos, es el Mesías anunciado por los profetas. Y después de reconocer 
a Jesús como Mesías, confía en Él totalmente para obtener la visión.  

¡Ten compasión de mí! No le hacen callar los reproches de la gente. Porque 
no puede dejar pasar aquella única ocasión en su vida de encontrarse con 
el Mesías. Bartimeo, antes de encontrarse con Jesús, es el símbolo de todos 
los que caminan por la vida sin visión de la realidad, sin mirar más adentro 
y más allá de la historia, de los que no descubren la presencia de Dios en 
sus vidas ni en los signos de los tiempos, y están envueltos en oscuridad y 
amargura. 

2. ¿Qué quieres que haga por ti? 

Es la misma pregunta que hizo Jesús a los hijos del Zebedeo, Santiago y 
Juan. Es la compasión de Jesús que se hace propuesta y pregunta, esperando 
la respuesta del interesado. Jesús no impone, sino que suscita la súplica del 
enfermo y del necesitado para poder intervenir en su favor. Jesús viene a 
revelarnos el amor del Padre. Él lo ofrece todo. Y, por eso, quiere despertar 
el deseo, el anhelo y la petición del que sufre. 

El discípulo que busca ha de tener claridad en lo que pide. El ciego no pide 
una limosna. Busca la visión. Con la luz en sus ojos, podrá enfrentar y 
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solucionar otros problemas. Con la iluminación de la fe, el discípulo podrá 
y deberá ir descubriendo lo qué le pide el Señor. Porque Dios no lo da todo. 
Cada uno ha de poner lo que está de su parte. 

3. Tu fe te ha salvado 

Marcos describe gráficamente la respuesta de Bartimeo: Arrojando su 
manto, se levantó rápidamente y se acercó a Jesús. Estas frases reflejan la 
prontitud de la respuesta del ciego que busca con toda ansiedad su curación. 
Todos estos gestos corporales son la consecuencia y el signo de la fe que 
Bartimeo tiene puesta en Jesús.  

Hay que arrojar decididamente lo que nos impide encontrarnos con Él. Hay 
que dar saltos de energía y de valor para dejar a un lado todo lo que no 
nos deja entregarnos y seguir a Jesús. Y, sobre todo, hay que confiar 
totalmente en Él. La confianza en Él es el mayor milagro que nos puede 
sanar. 

Y al momento recuperó la vista y lo seguía por el camino. Jesús no sólo da 
la salud. Nos invita a seguirle en su camino de muerte y glorificación, a 
hacernos discípulos suyos, a ir con Él adondequiera que vaya. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

• Este ciego de Jericó es el reflejo de mi vida. ¡Cuántas veces me veo al 
borde del camino verdadero de salvación, del encuentro con el Señor! 
¡Cuántas veces ando desviado, por caminos equivocados! ¡Cuántas 
veces me siento triste porque estoy envuelto en oscuridad, sin luz, 
desanimado, sin fuerzas! ¡Cuántas veces carezco de ánimos para 
abandonar los vicios que me tienen sujeto a una situación dolorosa! 
¡Cuántas veces dejo pasar, sin darme cuenta, a Jesús que me ofrece su 
sanación y su vida! 

• Voy a intentar dejar el manto de mis debilidades. Voy a dar un salto 
enérgico para desprenderme de mis posturas rutinarias, mediocres! 
Voy a pedirle a Jesús: ¡Señor, que vea! Y así le seguiré por el camino 
hasta llegar a morir con Él para resucitar con Él 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

• Gracias, Jesús, porque pasas continuamente junto a mí, para invitarme a 
suplicarte mi sanación y para seguir tus huellas. 

• Gracias, Jesús, porque me das la fuerza para romper con mis ataduras de 
pecado y de esclavitudes. 

• Gracias, Jesús, porque siempre eres para mí la Luz, para no caminar en 
tinieblas.  
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XXXI Tiempo Ordinario 

• Dt 6, 2-6. Escucha Israel: Amarás al Señor con todo tu corazón. 
• Sal 17. Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza. 
• Heb 7, 23-28. Como permanece para siempre, tiene el sacerdocio que 

no pasa. 
• Mc 12, 28b-34. Amarás al Señor, tu Dios. Amarás a tu prójimo. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

Marcos nos presenta una conversación entre Jesús y un doctor de la ley. El 
doctor quiere saber de Jesús cuál es el primero de todos los mandamientos: 
«¿Cuál es el primero de todos los mandamientos?» 

Los judíos tenían una gran cantidad de normas para reglamentar en la 
práctica la observancia de los Diez Mandamientos. Algunos decían que 
todas estas normas tienen el mismo valor, pues todas vienen de Dios. Otros 
decían que unas leyes son más importantes que las otras y, por esto, obligan 
más. El doctor quiere saber la opinión de Jesús. 

Jesús responde citando un pasaje de la Biblia para decir cuál es el primero 
de todos los mandamientos: «amar a Dios con todo el corazón, con toda 
la inteligencia y con todas las fuerzas» (Dt 6,4-5). Este texto del 
Deuteronomio se había convertido en una especie de jaculatoria que 
recitaban tres veces al día.  

Pero Jesús añade: «el segundo es éste: ‘Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo’ (Lev 19,18). No existe otro mandamiento mayor que éstos».  

El doctor se muestra de acuerdo con Jesús y saca sus conclusiones: «muy 
bien, Maestro; tienes razón al decir que amar a Dios y amar al prójimo vale 
más que todos los holocaustos y sacrificios». 

O sea, el mandamiento del amor es más importante que los mandamientos 
relacionados con el culto y los sacrificios en el Templo.  

Jesús confirma la conclusión del doctor y dice: «no estás lejos del Reino de 
Dios». De hecho, el Reino de Dios consiste en reconocer que el amor hacia 
Dios es igual que el amor al prójimo. Pues si Dios es Padre, nosotros todos 
somos hermanos y hermanas y tenemos que demostrarlo en la práctica, 
viviendo en comunidad.  

Los discípulos de Jesús descubrimos en Él que sólo se llega a Dios a través 
del don total al prójimo: «en esto conocerán que sois mis discípulos, en que os 
amáis unos a otros» (Jn 15). 
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2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

Hoy también mucha gente quiere saber lo que es más importante en la 
religión: ser bautizado, rezar, ir a Misa o participar del culto el domingo, 
amar al prójimo… 

Siguiendo el razonamiento de Jesús, diríamos que la práctica del amor es 
más importante que novenas, promesas, misas, rezos y procesiones. 

• Para ti, ¿qué es lo más importante en la religión y en la vida? ¿Cuáles 
son las dificultades para poder vivir aquello que consideras lo más 
importante? 

• Jesús dijo al doctor: “No estás lejos del Reino de Dios”. Hoy, ¿estoy 
más cerca o más lejos del Reino de Dios que el doctor elogiado por 
Jesús? 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

Muéstrame tus caminos, Señor, 
enséñame tus sendas. 

Guíame fielmente, enséñame, 
pues tú eres el Dios que me salva.  

(Sal 25,4-5) 

 	



137 
 

1 de noviembre. Solemnidad de Todos los 
Santos 

• Ap 7, 2-4. 9-14. Vi una muchedumbre inmensa, que nadie podría 
contar, de todas las naciones. 

• Sal 23. Esta es la generación que busca tu rostro, Señor. 
• 1 Jn 3, 1-3. Veremos a Dios tal cual es. 
• Mt 5, 1-12a. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será 

grande en el cielo. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

Las bienaventuranzas pueden leerse como el retrato de un santo. Son el 
autorretrato de Jesús y la propuesta de santidad para todos sus discípulos.  
• Jesús subió a la montaña. Es el nuevo Moisés, que subió al monte 

Sinaí para recibir la ley de los diez mandamientos. Jesús va a exponer 
su Ley, la definitiva, superior a los diez mandamientos. 

• Se sentó: Jesús es el auténtico Maestro, que va a dar su mensaje y su 
enseñanza definitiva. 

• Se le acercaron sus discípulos. Todos somos discípulos en la escuela 
de Jesús. Tenemos que aprender bien esta enseñanza y llevarla a la 
vida. Tanta gente, es decir, todos. La enseñanza de Jesús es para todos. 

Mateo expresa la vida del discípulo de Jesús para comprender y vivir el 
camino de la felicidad. La enseñanza de Jesús no es para un pequeño grupo 
de seguidores. No es una serie de consejos para selectos. Tampoco no son 
normas de conducta. Es todo un estilo de vida. 

La enseñanza de Jesús va dirigida a vivir el Evangelio como un camino hacia 
la felicidad. Como el mismo Jesús lo vivió. Él es el primer bienaventurado. 
Y es el modelo y el guía para todo aquel que, aun en situaciones difíciles y 
duras, intenta vivir con gozo tales momentos. Jesús nos dice con sus 
palabras, pero más con sus gestos, que el creyente puede dominar el 
sufrimiento y convertirlo en fuente de bien y de gozo. 

Las bienaventuranzas no son sólo una promesa para el futuro. Son, más 
bien, una exhortación para vivir el presente. Si aquí logras ser feliz, también 
lo serás en el más allá. 

a. La contradicción de las bienaventuranzas 

La enseñanza de Jesús en las bienaventuranzas puede sonar a contradicción: 
• Donde hay pobreza, Jesús pone felicidad. 
• Donde hay sufrimiento Jesús promete consuelo. 
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Pero, al fondo, Jesús propone el modo cómo superar las mayores 
dificultades. Llama dichosos a los pobres de espíritu, porque ellos no viven 
apegados a los bienes de la tierra, sino que han puesto toda su confianza en 
el Señor y su riqueza mayor es el Padre. 

b. Las bienaventuranzas, proclamación del Reino 

Las bienaventuranzas proclaman que el Reino de Dios está ya en la tierra. 
Es el tiempo, anunciado por los profetas, en el cual: los pobres, los 
hambrientos, los perseguidos, los que no cuentan y los que no valen llegarán 
a ser felices. Y la razón más importante para sentirse felices es que el Padre 
los ama con amor misericordioso y total. Con Jesús, ya está el Reino (el 
plan) de Dios con los más desdichados. Con la implantación del Reino, Jesús 
invierte los valores de la sociedad. Porque los pobres, los perseguidos, los 
sufridos son los que cuentan ante Dios. Y Jesús lo manifiesta con palabras y 
con gestos. Y esta proclamación es para todos. Al ver tanta gente..., Jesús 
proclama las bienaventuranzas. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

• Jesús es la Palabra verdadera de Dios. Cuando Jesús dice las 
bienaventuranzas, esto se convierte en absoluta verdad para sus 
discípulos. Esto se realiza. Lo vemos plasmado en el mismo Jesús, 
sereno y feliz en medio de tanta persecución y sufrimiento. Y, al fin, 
Resucitado. 

• ¿Qué sentimientos me brotan ante las bienaventuranzas? Cuando 
sufro por cualquier motivo, ¿tal vez me viene la tentación de pensar 
que Dios me ha olvidado? 

• ¿Me abandono en las manos del Padre cuando me vienen los golpes 
de la vida? 

• ¿Cómo puedo vivir las bienaventuranzas que Jesús vivió y que tantos 
cristianos lograron vivirlas? 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

• Le miro a Jesús para decirle: Tú eres el dichoso, porque eres el Hijo 
del amor del Padre en el Espíritu. 

• Me pondré en sus manos, diciéndole: En tus manos encomiendo mi 
Espíritu. 

• Le pediré que experimente en mi conciencia que el Padre me ama con 
amor misericordioso y entrañable. Me sentiré junto a Jesús en el 
monte, para interiorizar con cariño sus palabras de bálsamo, paz y 
gozo. 

• Le doy gracias porque todo en Él es serenidad y alegría íntimas. 
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XXXII Domingo de Tiempo Ordinario 

• 1 Re 17, 10-16. La viuda preparó con su harina una pequeña torta y se 
la llevó a Elías. 

• Sal 145. R. Alaba, alma mía, al Señor. 
• Heb 9, 24-28. Cristo se ofreció una sola vez para quitar los pecados 

de todos. 
• Mc 12, 38-44. Esta viuda pobre ha echado más que nadie. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

Se han terminado, según Marcos, las discusiones con los maestros de la ley. 
Jesús, una vez más, los desenmascara. Y lo hace en el terreno del templo. 
Para indicar que las interpretaciones de los fariseos y aquel templo enorme 
están ya caducados. Jesús es, en sus palabras y obras, la auténtica enseñanza 
que Dios, por su medio, imparte definitivamente a todos los humanos. 

Los discípulos de Jesús deben mirar más adentro de las apariencias, al 
corazón de la pobre viuda. Ella pone toda su seguridad en el Señor. Ella es 
dichosa porque vive aquello pobreza de espíritu. Su confianza total la ha 
puesto en Dios. 

1. Jesús observaba  

La mirada de Jesús profundiza en el interior: el corazón, la sinceridad y 
desprendimiento de la viuda pobre. Para Jesús nada significa la ostentación 
de los ricos. La limosna insignificante de la viuda contrasta con la 
generosidad con que la da. En el fondo de este desprendimiento, está la 
confianza total puesta en el Señor. La renuncia a los bienes es signo, en la 
enseñanza de Jesús, de la gran estima con que Dios acoge y valora lo 
pequeño. Puesto que brota de un corazón sincero y desprendido, que hace 
de Dios el Absoluto en su vida. 

2. Ha echado desde su pobreza todo lo que tenía para vivir 

Todos han echado de lo que les sobraba, pero no se entregan a sí mismos, 
no dan lo esencial, que es uno mismo. Se apoyan en sí mismos, no en Dios. 
Se mantienen en sus bienes, no en el Bien principal y único, que es el mismo 
Dios. 

La viuda, con su donativo, se da a sí misma. Pone a Dios como el supremo 
y total Bien. Toda su vida la entrega al Absoluto. Pues no tiene más medios 
de subsistencia. Lo que vale ante Dios es la totalidad de la donación, no 
sólo de un pequeño caudal, que es el dinero, sino de toda la persona, su 
presente y su futuro. 
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Éste ha de ser el criterio del discípulo de Jesús: la entrega total, de sí mismo. 
Esto es lo valioso ante Dios. Mucho más que la entrega parcial, vistosa y 
ruidosa, que hacen los ricos. La viuda pobre es ejemplo de un amor total a 
Dios: desprendido, absoluto, confiado.  

No hay mayor gloria que ésta. No hay mayor alabanza que la que proclama 
Jesús. La alabanza va en relación a la actitud y realidad del desprendimiento 
del discípulo. No basta con dar, hay que darse a sí mismo. Es la única manera 
de poner toda la confianza en el Dios de Jesús, que es Providencia y ayuda 
para los que en Él depositan toda su persona. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios? 

• Sin prejuicios ni distinciones entre pobres y ricos, sinceramente, ¿qué 
me enseña esta Palabra de Jesús? No echemos todas las piedras a los 
ricos. Hay que preguntarse sinceramente cuál es mi actitud ante los 
necesitados de nuestra sociedad. 

• ¿Me contento con dar solamente algunas monedas a los pobres y para 
el culto en la iglesia? ¿Doy algo de mí, algo más profundo: mi tiempo, 
mis cualidades? 

• ¿Cómo entiendo el amor al prójimo? ¿Dar solamente algo material: 
dinero, despensas, medicinas...? Hay que ir más allá y entrar en el 
corazón del que sufre, sintonizar con él, comprenderlo, mirar su 
situación sicológica y espiritual, ayudarle a ser más persona, a valerse 
por sí mismo... 

• ¿Me entrego totalmente a la voluntad del Padre? ¿Ando en medianías 
y mezquindades para entregarme del todo al Señor? 

3. ¿Qué le respondo al Señor?  

• Señor, me siento muy seguro de mí mismo, porque tengo: dinero, 
carrera, amigos, bienes, reconocimiento. Tal vez, tengo puesto mi 
corazón en todo esto. 

• Pero, me falta el total desprendimiento para llegar a entender y ser 
pobre de espíritu. Y sentirme en paz y en gozo en tus brazos, Padre. 

• Quien a Dios tiene, nada le falta. ¡Solo Dios basta! (Santa Teresa de 
Ávila). 
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XXXIII Domingo de Tiempo Ordinario 

• Dan 12, 1-3. Entonces se salvará tu pueblo. 
• Sal 15. R. Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti. 
• Heb 10, 11-14. 18. Con una sola ofrenda ha perfeccionado 

definitivamente a los que van siendo santificados. 
• Mc 13, 24-32. Reunirá a sus elegidos de los cuatro vientos. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios?  

Estamos terminando el año litúrgico. Marcos dedica el capítulo 13 de su 
Evangelio a hablarnos de la última venida de Jesucristo (parusía). Y lo hace 
en un lenguaje apocalíptico, difícil de interpretar. Este estilo de escribir habla 
de cataclismos de la naturaleza.  

1. El sol se oscurecerá...  

En el Antiguo Testamento, los astros aparecen como objeto de culto a los 
dioses falsos. Dar culto a Yavé o dar culto a los astros establecía la distinción 
entre Israel y los paganos. El sol y la luna representan aquí a los falsos dioses 
y a los poderes políticos opresores. Por eso, el desastre del universo indica 
que el mundo pagano sufrirá el eclipse de los falsos dioses. Y ante el 
auténtico Mesías, los valores y poderes representados en los falsos dioses 
quedarán juzgados como caducos e inaceptables. 

Las estrellas irán cayendo del cielo y las fuerzas celestes se tambalearán. 
Marcos ve a estas fuerzas o potencias en oposición al Padre del cielo. Son 
las fuerzas que han querido usurpar el lugar del Padre en la salvación de los 
hombres. Son las fuerzas de muerte frente a las fuerzas de vida, que 
provienen de Dios. 

Lo mismo que el templo y las instituciones judías caerán por rechazar el 
mensaje de Jesús y dar muerte al Hijo del hombre, así también los regímenes 
paganos opresores caerán por rechazar el mensaje de Jesús, predicado por 
los discípulos en el mundo entero. 

2. Veréis venir al Hijo del hombre  

Es el mensaje central de todo el texto que hoy leemos. El texto no dice que 
la venida al final de los tiempos será para juzgar. La venida del Hijo del 
hombre será salvífica. El lenguaje apocalíptico no pretende meter miedo 
ante los últimos días de la historia. Es un lenguaje de esperanza, por la 
liberación y salvación que se nos otorga. El Señor viene para recoger a sus 
elegidos. 

La vocación de Mesías que asume Jesús es aquella que está al servicio de la 
salvación del pueblo. Por esta causa, Jesús se enfrenta al poder religioso y 
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al poder civil. Y por la misma causa, Jesús está dispuesto a ir a la muerte, 
porque confía totalmente en el Padre, que le resucitará. Al final de los 
tiempos, el Mesías vendrá a completar la liberación iniciada y a llevar a la 
plenitud y a la gloria a todos los elegidos dispersos por la tierra. 

3. En cuanto al día y la hora, nadie sabe nada... sino sólo el Padre  

Los discípulos habían preguntado a Jesús por el momento del fin de la 
humanidad. Jesús responde categóricamente: Sólo el Padre lo sabe. La 
responsabilidad en la espera y en la preparación la pone Jesús en cada uno, 
como fruto de la confianza en el plan de Dios. No es importante conocer 
el momento. Sino saber que está todo en manos del Padre. Padre es el 
nombre con que la nueva humanidad, los cristianos, invocan a Dios, al 
Creador. En la confianza a Dios, el cristiano ha de estar trabajando su vida, 
porque el Señor viene constantemente para ir realizando nuestra 
transformación. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

• El cristiano no debe vivir con el miedo o temor a la última venida del 
Mesías. Porque Él viene trayendo siempre la salvación. 

• Hay que vivir constantemente recibiendo la salvación, aceptando y 
esperando la presencia de Dios cada día. No sólo como un acto de 
preparación para la muerte. 

• La última venida del Señor, para cada uno, será en el momento de 
abandonar este mundo, en el momento de morir. Por eso, la Palabra 
nos anima a vivir siempre vigilantes (v. 35), atentos a los signos de los 
tiempos, que nos presentan continuamente la salvación de Dios en 
nuestra historia. 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

• Tú eres, Jesús, el Señor de la historia. Tú has venido para hacer de 
nuestro tiempo y obras una historia de salvación. Haz que te 
reconozcamos presente en nuestro mundo, en nuestra vida concreta. 
Porque de Ti nos viene toda la salvación. 

• Que te busquemos siempre a Ti, presente en los seres, en el tiempo, 
en las personas, para que en el momento de nuestro paso a la 
eternidad sea una verdadera Pascua (paso) a la felicidad total. 
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Jesucristo, Rey del Universo 

• Dan 7, 13-14. Su poder es un poder eterno. 
• Sal 92. R. El Señor reina, vestido de majestad. 
• Ap 1, 5-8. El príncipe de los reyes de la tierra nos ha hecho reino y 

sacerdotes para Dios. 
• Jn 18, 33b-37. Tú lo dices: soy rey. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

El último domingo del año litúrgico celebramos la solemnidad de Jesucristo, 
Rey del universo. El próximo domingo iniciaremos el Tiempo de Adviento. 
A lo largo de los Evangelios aparece claramente que el mensaje central de 
Jesús es el Reino de Dios. En el texto de hoy vemos a Jesús ante Pilato 
expresar claramente su misión: Soy Rey. 

1. ¿Eres tú el rey de los judíos? 

Jesús responde a la pregunta de Pilato con otra pregunta que inquieta al 
procurador romano: ¿Dices eso por ti mismo o te lo han dicho otros de mí? 
La arrogante respuesta de Pilato no intimida a Jesús que le responde 
claramente: «Soy rey». Jesús afirma ante la autoridad romana su misión de 
ser Mesías y Rey. Para los judíos el Mesías era también el Rey que esperaban, 
a fin de liberarse del dominio político de los romanos y establecer el propio 
reino de Israel. Así lo entendieron y anhelaron incluso sus mismos discípulos. 
Pero la realeza de Jesús se identifica con su servicio desinteresado y gratuito 
a favor de los más débiles y de los más desprotegidos. Porque cura a los 
enfermos, perdona a los pecadores, practica el servicio, da testimonio de la 
verdad, desenmascara a los doctores de la ley y fariseos e identifica el amor 
a Dios con el amor al prójimo. 

2. Mi reino no es de este mundo  

Esta frase se ha malinterpretado a lo largo de la historia de la Iglesia, como 
si los cristianos tuvieran que estar al margen de la sociedad y dedicarse 
solamente a las cosas espirituales, como rezar y ocuparse de las cosas de la 
Iglesia. Jesús no proclama un Evangelio de evasión de este mundo, sino que 
predica de respeto, justicia, igualdad, servicio y amor. Por defender a los 
marginados Jesús fue sentenciado a muerte.  

Jesús quiere decir que su actuación no es "al estilo de este mundo". Es decir, 
con dominio, superioridad y poder y marcando la distancia entre unos y 
otros. Jesús se ha presentado entre nosotros "como el que sirve". La Iglesia, 
la comunidad cristiana, ha de ser la "servidora" de la sociedad. Debe estar 
atenta a tomar distancia de los poderes influyentes (partidos políticos) y a 
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no caer en la falsa ilusión de fortalecer el Reino con diplomacias, poderes y 
dinero... 

3. Yo he venido para ser testigo de la verdad 

La vocación de Jesús como Mesías es trasmitir la verdad del Padre. Él es el 
Testigo fiel que nos manifiesta el plan de Dios: «amaos unos a otros como 
yo os he amado», porque «Dios es amor». El cristiano ha de ser el misionero 
del Amor de Dios, para aquellos que creen y también para aquellos que 
quieren construir la sociedad a base de injusticia, desigualdad y corrupción. 
Jesús manifiesta su condición de Rey en circunstancias dramáticas e 
increíbles. Él había huido de la multitud que quería proclamarlo Rey. Ahora, 
ante Pilato representante del imperio romano, Jesús, como víctima y 
condenado a muerte, se proclama Rey. El Reino de Dios no se basa en el 
poderío humano y social. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

• Jesús se entrega a la condena y a la muerte para enseñarnos que la 
verdad está en el amor, en el perdón, en la comprensión, en el servicio 
y en la solidaridad. 

• Éste es el Reinado de Jesús. Y este estilo y modos hemos de aprender 
sus seguidores. 

• Jesús es un Rey crucificado. Y su poder está en la entrega de sí mismo 
para la salvación de todos. Así nos enseña la inversión de valores, en 
contra de lo que la sociedad nos pregona y nos enseña. 

• Es necesario entrar en este estilo de Jesús, aunque lo veamos difícil. 
Pero, es el único camino de colaborar con Él y de tener el gozo de 
realizar nuestra vocación de servicio por amor. 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

• Jesús, Tú te proclamas Rey cuando todos te acusan y quieren enviarte 
a la muerte. Tú huiste de la multitud cuando querían proclamarte Rey, 
porque les habías saciado el hambre con el pan multiplicado 
milagrosamente. 

• Así nos enseñas claramente que "servir es reinar", y que amando es 
como entendemos tu Evangelio y sirviendo es como nos identificamos 
contigo y con tu misión. 

• Señor, que entendamos este modo tuyo de actuar, aunque nos cueste. 


